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AÑO  DE  1831 


AL  BELLO  SECSO. 


Veneradas  Señoras: 

Decidido  á reimprimir  en  los  ra- 
tos desocupados  algunos  tratados  de 
Medicina  Doméstica , copiados  de 
los  autores  modernos  que  mejor  se 
han  acomodado  al  lenguaje  común, 
no  puedo  menos  que  dar  principio  por 
la  parte  que  mas  favorable  pueda 
ser  á W.  en  atención  á lo  muy  de- 
licado de  su  naturaleza;  y necesi- 
tando , para  el  efecto , del  auspicio 
de  personas  que  con  sus  respectos 
honren  y eleben  mi  obra  ¿ de  quien 
mejor  que  W.  podré  conseguir  mi 
intento  ? y ¿ á quien  mas  bien  que 
W.  debo  dedicar  este  corto  beneficio 
de  la  humanidad  ? Espero  , pues  , 
de  la  bondad  que  les  caracteriza, 
se  servirán  aceptar  mi  leve  home- 
naje,  y que  aprobechándose  de  él , 


en  ios  casos  que  no  tubieren  Médi- 
cos á quienes  consultar  sus  indisposi- 
ciones peculiares,  me  proporcionarán 
la  satisfacción  de  ver  realizados  en 
parte,  los  deseos  que  siempre  he  te- 
nido de  serles  útil  y obsequioso. 


A L.  P.  D.  W. 

Su  mas  atento  servidor. 


José  ¡Martin  y Espinosa. 


ENFERMEDADES  PROPIAS  DE  LAS 

SEÑORAS  MUGERES. 

El  Dr.  Ruchan,  en  su  Medicina  Doméstica, 
Capítulo  48,  dice  lo  siguiente  : 


JpN  todas  las  Naciones  cultas  tienen 
las  Señoras  Miigeres , el  manejo  de  los 
negocios  domésticos , y es  muy  justo , pot 
que  la  naturaleza  las  ha  hecho  menos  dis- 
puestas para  las  ocupaciones  activas  y la- 
boriosas; pero  en  esta  indulgencia  hay  ge- 
neralmente tanto  ecseso  , *que  en  vez  de 
sacar  utilidad  de  ella,  se  ven  muy  inju- 
riadas por  la  falta  de  ejercicio  y aire  libre: 
para  convencernos  de  esto,  no  necesitamos 
mas  que  comparar  el  fresco  y rubio  aspec- 
to de  una  pastora  con  la  complecsion  pá- 
lida de  las  mugeres  que  trabajan  siempre 
sin  salir,  de  casa;  aunque  la  naturaleza 
ha  mesto  una  distinción  evidente  entre  el 
vacon  y ja  hembra^  respecto  al  vigor  y las 
fuerzas  corporales,  ciertamehte  que  no  ha 
establecido  que  la  una  este  siempre  encer- 
rada, ni  que  el  otro  esté  siempre  al  aire» 


El  encierro  de  las  mugeres,  ademas  de 
ser  perjudicial  á su  figura  y compleccion  ^ 
relaja  los  solidos,  debilita  el  ánimo,  y de- 
sordena todas  las  funciones  del  cuerpo ; de 
esto  nacen  obstrucciones,  indigestiones,  fla- 
tos, abortos,  y toda  la  comitiva  numerosa 
de  las  enfermedades  nerviosas  con  lo  cual 
no  solo  se  inutilizan  para  ser  madres  y criar 
sus  hijos , sino  que  muchas  veces  se  ha- 
cen contrahechas  y ridiculas:  un  ánimo  se- 
reno depende  tanto  de  un  cuerpo  sano , 
que  cuando  falta  este , rara  vez  se  encuen- 
tra aquel. 

Generalmente  he  observado , que  las  mu- 
geres que  trabajan  al  aire  en  las  diferen- 
tes ocupaciones  del  campo  y de  los  jardines, 
son  casi  tan  robustas  como  sus  maridos  , 
y los  hijos  salen  igualmente  fuertes  y sa- 
nos; pero  como  ya  hemos  demostrado  los 
malos  efectos  del  encierro  y de  la  inacción, 
en  ambos  secsos,  solo  explicaremos  estas 
circunstancias  en  la  estructura,  y objeto  de 
las  mugeres  que  les  ocasionan  enfermeda- 
des peculiares , como  las  evacuaciones  mens- 
truales , el  preñado  y el  parto ; y aunque 
á estas  no  se  les  puede  dar  con  propiedad 
este  nombre,  la  delicadeza  del  secso,  y el 
mal  manejo  que  tienen  muchas  veces  en 
estas  situaciones,  las  hace  origen  de  mu- 
chas calamidades. 


Evacuación  menstrual. 


Las  hembras  generalmente  empiezgtu 
á menstruar  hacia  la  edad  de  quince  años, 
y cesan  á los  cincuenta,  lo  cual  hace  que 
estos  dos  periodos  sean  los  mas  críticos 
de  su  vida : á la  primera  apariencia  la  cons- 
titución esperimenta  una  mudanza  conside* 
rabie,  que  generalmente  es  de  beneficio  , 
aunque  algunas  veces  dañosa,  y es  preciso 
tener  el  mayor  cuidado,  como  que  depende 
on  cierto  modo  la  futura  salud  y felicidad 
de  la  muger , de  su  conducta  en  este  pe- 
riodo ( 1 )• 

Si  una  muchacha  en  este  tiempo  está 
sentada  continuamente,  y nunca  sale  fue- 
ra, ni  se  emplea  en  alguna  ocupación  ac- 
tiva con  que  haga  ejercicio  todo  el  cuerpo 
se  cria  débil,  pequeña,  y relajada;  y no 


( 1 ) Es  obligación  de  las  madres  , y de  las  que  es- 
tan  encargadas  de  la  educación  de  las  niñas , instruirlas 
con  tiempo  en  la  conducta  y manejo  que  deben  tener 
en  este  periodo  critico  de  su  vida : la  falsa  modestia  , 
el  descuido  y la  ignorancia  de  lo  que  es  útil  ó perjudi- 
cial entonces  , son  el  origen  de  muchas  enfermedades 
y desgracias  de  la  vida,  que  con  algunas  advertencias  de 
una  matrona  esperimentada  se  hubieran  evitado , y no 
es  menos  necesario  en  las  repeticiones  de  esta  evacua- 
ción: el  alimento  impropio,  las  agitaciones  violentas  del 
ánimo  , 6 el  resfriase  en  este  modo  , basta  muchas  ve- 
ces para  destruir  la  salud , ó para  hacer  á las  mugeres 
incapaces  <le  tener  sucesión. 


(S).  . 

preparándose  la  sangre  debidamente  , el  sem-. 
oíante  está  pálido  y desgraciado,  la  salud, 
espíritu  y vigor  declinan , y queda  valetu- 
dinaria para  toda  su  vida;  esta  es  la  pin- 
tura de  innumerables  mugeres,  que  por  mu- 
cha indulgencia,  o'  por  sus  mismas  circuns- 
tancias están  privadas  del  beneficio  del 
ejercicio  en  esta  estación  crítica. 

También  una  disposición  indolente  y pe- 
rezosa es  muy  perjudicial  á las  muchachas 
en  este  estado;  rara  vez  se  encuentra  que 
se  queje  de  obstrucciones  la  parte  mas. 
activa  é industriosa  del  secs.o  cuando  la 
indolente  y perezosa,  apenas  se  ve  libre 
de  ellas:  y se  ven  en  cierto  modo  devo- 
radas por  la  clorosis,  las  opilaciones,  y otros 
males  de  esta  naturaleza ; por  eso  encarga- 
mos á todas  las  que  quieran  verse  libres 
de  semejantes  calamidades,  que  huyan  dé 
la  inacción  y la  indolencia,  como  de  sus 
mayores  enemigos,  y que  salgan  al  aire 
cuanto  puedan. 

Otra  cosa  muy  dañosa  para  las  niucha- 
chas  en  este  periodo  de  la  vida,  es  el  a- 
limento  mal  sano;  llenas  de  toda  especie 
de  porquerías,  no  tienen  el  menor  cuidado 
hasta  que  están  viciados  enteramente  to- 
dos los  humores,  y entonces  resultan  in- 
digestiones, falta  de  apetito,  y otros  inu- 
merables  males:  si  los  fluidos  no  se  pre- 
paran debidamente  es  del  todo  imposible 


. ( 9 ) 

que  se  hagan  bien  las  secreciones ; y de 
lo  dicho  resulta  que  las  muchachas  que  ha- 
cen una  vida  indolente,  y comen  muchas 
porquerías,  no  solo  están  dispuestas  á pa- 
decer supresión  de  las  reglas,  sino  obstruc- 
ciones de  las  glándulas,  escrófulas, 

Una  disposición  atontada  y triste  tam- 
bién es  dañosa  á las  muchachas  en  esta 
ocasión : es  cosa  muy  rara  ver  una  de 
estas  vivas  y de  talento , que  no  tenga 
buena  salud ; y al  contrario  las  bobas , y 
melancdlias  sin  vapores  histéricos.  La  ju- 
ventud es  la  estación  de  la  alegría  y del 
buen  humor,  y es  obligación  absoluta  de- 
jarla gozar  de  ella , y tan  preciso  arraigar 
la  salud  en  este  tiempo,  como  efecto  de 
la  prudencia , para  tener  provisión  de  ella 
en  la  decadencia  de  la  vejez ; mientras  la 
naturaleza  sabia  dispone  á la  juventud  pa- 
ra gozar  de  las  diverciones , no  debe  la 
ley  severa  del  capricho  prohibir  sus  útiles 
impulsos  , ni  mezclar  con  acciones  serias  el 
tiempo  destinado  al  recreo,  y á la  alegría 
inocente. 

Asimismo  es  muy  perjudicial  para  las 
hembras  en  este  estado  traer  ajustada  la 
ropa  para  hacer  hermoso  el  cuerpo , loca- 
mente se  persuaden  conseguirlo  estrechán- 
dose ; pero  agarrotado  el  estomago  y los 
intestinos  , vician  la  digestión  , y causan  al- 
gunas enfermedades  incurables:  este  error 
1 
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ya  no  es  tan  común  como  era  antes;  pe- 
ro como  las  modas  se  mudan , es  de  te- 
mer que  vuelva;  y por  eso  nos  ha  pare- 
cido que  no  es  impropio  hablar  de  él : yo 
conozco  algunas  mugeres  que  todavía  ecs- 
perimentan  las  consecuencias  infelices  de 
esta  miserable  costumbre , que  prevalecía 
algunos  años  hace , de  agarrotar  las  mu- 
chachas para  hacerles  la  cintura  lo  mas 
estrecha  que  se  podia,  y es  imposible  que 
la  invención  humana  pudiera  haber  discur- 
rido un  medio  mas  destructivo  para  la  sa- 
lud. 

Luego  que  la  hembra  ha  llegado  é aque- 
lla edad  en  que  las  reglas  empiezan  á 
correr  ordinariamente  , pero  no  vienen,  si- 
no que  al  contrario  la  salud  y el  ánimo 
empiezan  á decaer . debemos  advertir  que 
en  lugar  de  tenerlas  encerradas  en  casa, 
y medicinarlas  con  acero,  asafétida,  y otras 
drogas  fastidiosas , se  las  ponga  en  parage 
donde  puedan  gozar  del  beneficio  del  aire 
libre , y de  la  compañía  agradable ; se  les 
dé  á comer  alimentos  sanos  haciendo  sufi- 
ciente ejercicio,  y se  les  divierta  del  modo 
que  mas  les  guste : no  hay  razón  enton- 
ces de  temer  que  la  naturaleza  deje  de  de- 
sempeñar su  obligación  , y si, falta  alguna 
vez , será  por  defecto  de  nuestra  parte. 

Esta  evacuación  en  los  principios  rara 
vez  aparece  hin  de  repente , que  sorpren- 
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da  á las  hembras  que  no  teman  conocimien- 
to de  ella;  generalmente  viene  precedidá 
de  síntomas  que  anticipan  su  venida,  co- 
mo  una  censacion  de  calor,  peso , y dolor 
en  los  lomos , dilatación  y dureza  en  los 
pechos,  jaquecas,  pérdida  de  apetito,  la- 
situd, palidez  de  semblante,  y algunas  ve- 
ces una  fiebre  ligera:  cuando  se  manifies- 
tan estas  señales  en  la  edad  en  que  ordi- 
nariamente empieza  el  flujo  menstrual , se 
ha  de  evitar  con  mucho  cuidado  todo  lo 
que  puede  inpedir  esta  evacuación  tan  ne- 
cesaria y saludable  , usando  cuantos  medios 
puedan  facilitarla,  como  se/itarse  con  fre- 
cuencia á recibir  el  vapor  de  agua  calien- 
te , y beber  cosas  diluentes , &c. 

Después  que  las  reglas  han  empezado 
una  vez , se  ha  de  cuidar  mucho  de  abste- 
nerse de  todo  lo  que  pueda  obstruirlas , y 
siempre  las  mugeres  han  de  ser  cautas  en 
lo  que  comen  o beben  cuando  están  en  el 
tiempo  de  ellas  : todo  lo  que  es  frió , d tie- 
ne disposición  de  agriarse  en  el  estomago 
es  mny  dañoso,  como  fruta,  manteca,  leche, 
&c. y lo  mismo  el  pescado,  y los  alimen- 
tos de  dificil  digestión ; pera  como  es  im- 
posible referir  todas  las  cosas  que  no  con- 
vienen entonces , nos  contentaremos  con  en- 
cargar á todas  las  mugeres  que  observen 
lo  que  no  les  prueba , y se  abstengan  de 
ello. 
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El  frió  es  ecstremamente  perjudicial  eji 
este  periodo,  la  mayor  parte  de  las  mu- 
geres  adquieren  sus  males  por  resfriarse 
cuando  están  con  las  reglas  mas  que  por 
otras  causas ; esto  debe  hacerlas  adverti- 
das para  la  conducta  que  han  de  guardar 
entonces , porque  un  grado  de  frió ; que 
en  otro  tiempo  no  podria  causar  el  menor 
daño , basta  en  este  para  arruinar  entera- 
mente la  salud  y la  constitución. 

El  mayor  cuidado  se  ha  de  tener  en 
que  el  ánimo  esté  tranquilo , sosegado  y 
alegre : en  cada  parte  de  la  economía  ani- 
mal tienen  influencia  las  pasiones  ; pero  en 
ninguna  mas  que  en  ésta , la  colera , el  te- 
mor , el  pesar , y las  demas  pasiones  del 
ánimo  causan  muchas  veces  obstrucciones 
de  las  reglas  que  después  son  absoluta- 
mente incurables. 

De  cualquier  modo  que  se  suprima  esta 
evacuación , ecsceptiiando  el  estado  de  la 
preñez  , se  ha  de  procurar  de  todos  modos 
restablecer,  y para  esto  nada  es  mejor  que 
el  mucho  ejercicio  en  un  aire  libre  y seco, 
y mas  bien  fresco , alimentos  sanos  ; y si 
el  cuerpo  está  débil , y lánguido  , licores 
generosos  , compañía  alegre  , y toda  especie 
de  diversiones,:  pero  si  esto  no  basta  , es 
menester  ocurrir  á la  medicina. 

Cuando  las  obstrucciones  proceden  de 
un  estado  débil  y relajado  de  los  solidos, 
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se  han  de  usar  las  medicinas  propias  para 
corroborar  estos  , promover  la  digestión , 
y ayudar  al  cuerpo  en  la  preparación  de 
buena  sangre:  la  principal  de  estas  es  el 
acero,  y la  quina  con  otros  amargos  y as- 
tringentes , las  limaduras  de  aquel  en  infu- 
sión de  vino  d cerbeza , se  pueden  usar 
poniendo  dos  d tres  onzas  en  un  cuartillo  , 
y filtrándolo  después  de  estar  dos  d tres 
semanas  para  tomar  medio  vaso  de  el , dos 
d tres  veces  al  dia;  d el  acero  preparado 
en  la  dosis  de  media  dracma  con  un  poco 
de  miel , d triaca  , tres  d cuatro  veces  ai  dia: 
la  quina  y demas  amargos  también  se  pue- 
den tomar  en  sustancia  d en  infusión,  co- 
mo le  sea  mas  agradable  á la  enferma. 

Cuando  la  obstrucción  procede  de  un  esta- 
do viscoso  de  la  sangre,  y las  mugeres  que 
padecen  son  gruesas  y pletdricas , son  pre- 
cisas las  medicinas  atenuantes , y las  eva- 
cuaciones ; en  este  caso  la  enferma  de- 
be sangrarse , tomar  con  frecuencia  baños 
de  agua  tibia  en  los  pies  , y purgarse  de 
cuando  en  cuando  con  medicinas  frescas, 
vivir  con  dieta  estrecha,  no  beber  sino  sue- 
ro , agua,  d cerbeza  muy  ligera,  hacer  mu- 
cho ejercicio  , y últimamente  tomar  dos  ve- 
ces ai  día  una  cucliaradita  de  tintura  dei 
heléboro  negro  en  una  taza  de  agua  calien- 
te. 

Si  la  obstuccion  procede  de  afectos  dei 
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ánimo,  como  tristeza,  temor,  colera,  &c. , 
es  preciso  emplear  todos  los  medios  de  di- 
vertir la  enferma  , y hacerla  olvidar  la  cau- 
sa de  su  aflicción,  separándola,  si  se  pue- 
de , del  parage  donde  sucedió ; la  mudan- 
za de  lugar  presenta  al  ánimo  variedad  de 
objetos  nuevos,  y muchas  veces  ha  influido 
felizmente  en  la  curación  de  males  invete- 
rados ; un  trato  afable , lisongei  o y cariñoso, 
también  es  d:e  Ta  'mayor  importancia  para  las 
miigeres  en  este  estado. 

La  obstrucción  de  las  reglas  es  muchas 
veces  efecto  de  otras  enfermedades,  y en- 
tonces en  vez  de  dar  remedios  para  faci- 
litar esta  evacuación,  que  puede  ser  peli- 
groso, so  debe  antes  procurar  de  todos 
modos  restablecer  la  salud  y fuerzas  de  la 
paciente , y conseguido  esto  vuelve  la  otra 
á tomar  su  curso. 

Tanto  puede  pecar  la  evacuación  mens- 
trual por  ecsceso  , como  por  escasez , y cu- 
ando sucede  asi , la  enferma  se  pone  débil 
y pálida  , pierde  el  apetito  , digiere  mal , 
y se  le  hinchan  los  pies,  á que  suelen  se- 
guirse hidropesías,  y consunsiones  : las  mu- 
geres  en  la  edad  de  cuarenta  y cinco  á 
cincuenta  años , están  muy  ecspuestas  á es- 
tos flujos,  y entonces  son  dificiles  de  curm*: 
la  menstruación  ecscesiva  puede  jirovenir 
de  una  vida  sedentaria , de  comida  abun- 
dante , de  cosas  saladas  , buenos  condimen- 
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tos,  cosas  ácres,  U30  de  licores  espirituosos, 
ecscesiva  fatiga  , relajación , estado  disuelto 
de  la  sangre , y violentas  pasiones  de  ani- 
mo , &c. 

La  cura  de  esta  enfermedad  debe  variar 
según  la  causa:  cuando  proviene  de  algún 
error  en  el  régimen  de  la  paciente , se  ha 
de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  la  ha  moti- 
vado, usando  remedios  propios  á contener 
el  flujo  , y contrarrestar  los  afectos  morbo- 
sos del  sistema  en  la  parte  donde  nacen. 

Para  corregir  el  ecsceso  del  flujo  menstru- 
al ha  de  estar  la  enferma  quieta  y sosega- 
da de  cuerpo  y espíritu ; y si  es  muy  vio- 
lento aquel,  en  la  cama  con  la  cabeza  baja, 
guardando  una  dieta  de  alimentos  tiernos 
y frescos , como  sopa  de  caldos  de  ternera , 
d de  gallina , y por  bebida  las  decoccio- 
nes de  raiz  de  ortigas  , d de  consuelda  ma- 
yor ; y si  esto  no  es  bastante  para  detener 
el  flujo  , se  usarán  astringentes  mas  fuertes, 
como  tierra  de  Japón , alumbre  , elícsir  de 
vitriolo  , quina  , &c.  [ i ]. 

[ 1 ] Tómense  dos  dracmas  de  alumbre , y una  de  tier- 
ra de  Japón , muélanse  juntas , y divídanse  en  ocho  6 
nueve  dosis  para  tomar  una  tres  veces  al  dia. 

Las  personas , cuyo  estómago  no  puede  sufrir  el  alum- 
bre , podrán  tomar  dos  cucharadas  de  la  tintura  de  rosas 
tres  ó cnatro  veces  al  dia , añadiendo  á cada  una  diez  go- 
tas de  láudano. 

Si  esto  no  hace  efecto  se  tomará  media  dracma  de  qui- 
na en  polvos  con  diez  gotas  del  elicsir  de  vitriolo  en  un 
vaso  de  vino  tinto  cuatro  veces  al  dia. 


. ( ) 

El  fliijO  uterino  puede  dañar,  asi  por  la 
calidad , como  por  la  cantidad : el  que  co- 
munmente se  llama  flúor  alhus , ó flores 
blancas  , es  una  enfermedad  muy  común  , 
y ecstremamenté  dañosa  en  las  mugeres  de- 
licadas ; esta  evacuación  no  siempre  es 
blanca,  sino  algunas  veces  pálida,  amari- 
lla , verde , negrusca  , unas  es  sutil  y corro- 
siva , otras  pútrida  y fétida , &c. , viene 
acompañada  de  palidez , dolor  en  las  espal- 
das , perdida  de  apetito  , hinchazón  de  pies , 
y otras  señales  de  debilidad ; generalmente 
procede  de  un  estado  relajado  del  cuerpo 
que  nace  de  indolencia , de  ecscesivo  uso  de 
té  y café,  d de  otras  bebidas  acuosas. 

Para  curar  esta  enfermedad  es  preciso 
que  la  enferma  haga  todo  el  ejercicio  que 
pueda  sin  fatigarse , que  su  alimento  sea 
solido  y nutritivo , pero  de  fácil  digestión , 
y su  bebida  medianamente  generosa  , como 
vino  de  Oporto , d clarete  mezclado  con 
agua  de  Pirmont , de  Bristol , d de  cal , 
evitando  el  te  y el  cafe : yo  he  visto  mu- 
chas veces  ecscelentes  efectos  de  los  caldos 
fuertes,  y algunas  curarse  enteramente  so- 
lo con  la  dieta  lactea ; la  paciente  no  ha 
de  estar  mucho  tiempo  en  la  cama , y cu- 
ando es  preciso  ocurrir  á la  medicina , no 
conocemos  ninguna  que  sea  preferible  á la 
quina,  que  en  este  caso  siempre  se  ha  de 
tpmar  en  sustancia,  y en  verano  el  baño 


frió  trimbien  es  muy  útil. 

El  periodo  en  que  falta  la  menstruación 
es  también  muy  crítico  para  el  secso  : la 
supresión  de  cualquiera  - evacuación  acos- 
tumbrada 5 aunque  sea  pequeña , es  suficien- 
te para  desordenar  toda  la  máquina , y 
muclias  veces  para  quitar  la  vida:  de  esto 
nace  que  algunas  miigcres  adquieren  enfer- 
medades crónicas,  d mueren  en  este  tiem- 
po ; hay  algunas  sin  embargo , que  viven 
sin  contraer  alguna,  .que  se  hacen  pías  fuer- 
tes y robustas  que  lo  que  eran  antes , y 
gozan  salud  y vigor  hasta  una  edad  muy 
avanzada. 

Si  la  menstruación  cesa  repentinamente 
en  las  mugeres  de  un  temperamento  gnie- 
í?o  , deben  disminuir  algo  de  su  alimento 
ordinario , espesialmente  del  más  nutritivo, 
como  carnes , huevos  , &c. : también  lían  de 
hacer  suficiente  ejercicio,  y tener  corriente 
el  vientre , tomando  una  d dos  veces  á la 
semana  un  poco  de  ruibarbo,  6 una  infu^ 
^011  de  hi'erapícra , en  vino  d aguardiente. 

Muchas  veces  sucede  que  las  mugeres 
de  un  hábito  grueso  en . esté  periodo  de  la 
tida , tienéh  llagas  iilcerdsás  en  los  tobiltos, 
d en  otras  partes  del  cjiérpo;  y estás  se 
deben  considerar  como  críticas , mantenién- 
dolas abieldas  , d sustituyendo  otras  evacua- 
ciones artificiales  en  su  lugar  ; las  que  no 
qtrittrem  hacer  es.to  cOiTíitnménte  mueren 
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de  una  enfermedad  aguda,  d padecen  algu- 
na crónica. 

Frenado. 

Aunque  el  preñado  no  es  enfermedad, 
sin  embargo  viene  muchas  veces  acompa- 
ñado de  una  variedad  de  males  que  mere- 
cen atención  , y que  algunas  piden  la  asis- 
tencia d!e  la  medicina:  es  cierto  que  algu- 
nas mugres  se  hallan  mas  robustas  duran- 
te el  preñado  que  en*algun  otro  tiempo; 
pero  esto  no  es  lo  general , la  mayor  parte 
lo  pasan  mal , y están  con  frecuencia  in- 
dispuestas mientras  se  hallan  en  este  esta- 
do ; sin  embargo  padecen  pocas  enferme- 
dades mortales  en  este  periodo , d casi  nin- 
guna , á ecscepcion  del  aborto , que  se 
pueda  llamar  peligrosa , haremos  particular 
descripción  de  esta ; porque  generalmente 
es  fatal  para  las  criaturas  , y muchas  ve- 
ces para  la  madre. 

Las  preñadas  padecen  con  frecuencia  so- 
da d ardor  del  corazón ; pero  ya  hemos  tra- 
tado del  modo  de  curar  esta  enfermedad: 
también  en  los  primeros  meses  ecsperimen- 
tan  indisposiciones  y vdmitos , particular- 
mente por  la  mañana , y del  mismo  modo 
hemos  dicho  ya  la  curación  de  estos  males : 
los  dolores  de  cabeza  y de  muelas  son  sín- 
tomas muy  comunes  del  preñado los  pri- 
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meros  se  pueden  quitar  manteniendo  el  vien^ 
tre  lacso  con  el  uso  de  ciruelas,  higos , 
manzanas  asadas , &c. , y si  el  dolor  es 
muy  violento,  se  hace  precisa  la  sangría: 
para  la  curación  de  los  segundos  nos  re- 
feriremos  á lo  que  se  ha  dicho  en  aquel  ar- 
tículo. Otros  varios  males  podíamos  refe- 
rir peculiares  á las  preñadas , como  la  toz, 
la  dificultad  de  respirar,  la  supresión  d 
incontinencia  de  orina  , &c. , pero  como  de 
todas  estas  hemos  dado  noticia  antes , no 
es  necesario  repetirlo. 

Toda  muger  preñada  está  en  mas  d me- 
nos riesgo  de  abortar , y se  deben  preca- 
ver de  esto  con  el  mayor  cuidado , porque 
no  solo  debilita  la  constitución , sino  que 
hace  á las  mugeres  propensas  á esta  des- 
gracia en  adelante ; el  aborto  puede  suce- 
der en  todo  el  tiempo  del  preñado  ; pero 
es  mas  común  en  el  segundo  d tercer  mes , 
y algunas  veces  en  el  cuarto  d quinto  : si 
sucede  en  el  primero  se  llama  comunmente 
falso  engendro , y si  después  del  sétimo 
frecuentemente  vive  la  criatura  teniendo 
mucho  cuidado. 

Las  causas  comunes  del  aborto  son  la 
muerte  de  la  criatura  , la  debilidad  d rela- 
jación de  la  madre  , las  grandes  evacua- 
ciones, el  ejercicio  violento,  el  levantar 
mucho  peso  , estirarse  mucho,  saltar,  bajar 
de  mucha  altura  , vomitar,  toser,  padecer 
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eóñvulsiGiies  , golpes  en  el  vientre  , caida^ry 
fiebres  , olores  desagradables  , ecscesos  de 
sangre  , inacción , vida  regalada  , d al  con- 
trario , y violentas  pasiones  de  ánimo  , co- 
mo temor , pesar , colera , Slc. 

Las  señales  de  un  prdcsimo  aborto  son 
dolor  en  los  lomos  é en  el  centro  del  vien- 
tre 5 dolor  y pesadez  en  la  parte  interior 
de  los  muslos,  algiin  frió  li  horripilación, 
indisposición , palpitación  de  corazón , resr 
piracion  tarda  y corta  , evacuación  de  san- 
gre d de  humores  acuosos  de  la  matriz. 

Para  precaver  el  aborto  debemos  adver- 
tir á las  mugeres  de  un  hábito  débil  y re- 
lajado que  usen  alimentos  sdlidbs , eviten 
beber  con  ecsceso  té  , y oíros  licores  acuo- 
sos , que  se  acuesten  y levanten  temprano, 
huyan  de  la  humedad  de  las  casas,  hagan 
írecuénte  eiercicio  al  aire  pero  sin  fatiga, 
y nuncá  salgan  de  casa  en  tiempo  húmedo 
!ni  de  nieblas. 

Las  mugeres  de  un  temperamento  grue- 
so deben  usar  una  dieta  escasa,  abstenerse 
de  licores  fuertes,  y de  todo  lo  que  pueda 
acalorar  el  cuerpo , d aumentar  la  cantidad 
de  sangre;  su  comida  ha  de  ser  de  naturaleza 
aperitiva  , que  consista  principalmente  en 
sustancias  vegetales,  y toda  muger  que  está 
embarazada  ha  de  procurar  tener  alegría  y 
tranquilidad  de  ánimo , y aunque  su  apetito 
sea  de.  cosas  irregulares , se  le  han  de  con- 
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ceder  en  cnanto  la  prudencia  lo  permita. 

Cuando  se  ven  algunas  señales  de  aborto, 
la  paciente  ha  de  estar  en  la  cama  echada 
sobre  un  colchón  con  la  cabeza  baja,  pro- 
curando estar  quieta  y el  ánimo  tranquilo 
y sosegado , como  no  estar  muy  caliente , 
ni  tomar  cosa  alguna  cálida:  el  alimento 
ha  de  ser  caldos,  arroz  y leche  , jaletinas, 
sémolas  de  avena  , y cosas  semejantes  , las 
cuales  se  han  de  tomar  frias. 

Si  estuviere  en  estado  de  sufrirlo  se  la 
sangrará  , sacándola  á lo  menos  media  li- 
bra de  sangre  del  brazo : la  bebida  ha  de 
ser  agua  de  cebada , con  zumo  de  limón , 
d media  dracma  de  nitro  en  una  taza  de 
agua  de  avena  cada  seis  horas ; si  tuviere 
cámaras  ecscesivas  , beberá  la  decocción  de 
cuerno  de  ciervo  calcinado  y preparado ; 
pero  si  padece  vómitos , se  le  podrán  dar 
con  frecuencia  dos  cucharadas  de  la  mis- 
tura salina : las  opiatas  generalmente  son 
útiles ; pero  se  han  dé  dar  con  mucha  pre- 
caución. 

Las  mugeres  robustas  y sanguíneas,  que 
son  propensas  á malparir , en  cierto  tiem- 
po del  preñado  deben  siempre  sangrarse 
algunos  dias  antes  de  aquel  periodo , con 
lo  cual , y observando  él  régimen  que  de- 
jamos proscripto,  podrán  evitar  esta  des- 
gracia. 

Aunque  hemos  encargado  la  mayor  a- 
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tención  para  precaver  el  aborto  , no  que- 
remos que  se  entienda  por  esto  privar  á 
las  mugeres  preñadas  de  sus  ocupaciones 
ordinarias , porque  esto  produciría  un  efec- 
to contrario:  la  falta  de  ejecicio  no  solo 
relaja  el  cuerpo ; sino  que  produce  una  plé- 
tora d plenitud  de  vasos , que  son  las  dos 
causas  principales  del  aborto  : sin  embar- 
go , hay  algunas  mugeres  de  complecsion 
tan  delicada , que  es  preciso  que  eviten 
toda  especie  de  ejercicio  mientras  dura  el 
embarazo. 

D.  Diego  Velasco  y D.  Francisco  Villaver- 
de  , en  su  Curso  teórico-práctico  de  cirugía^ 
tiene  el  siguiente  diálogo 
de  la  preñez. 

Preg.  Cuántas , y cuáles  son  las  partes, 
que  debe  considerar , y conocer  el  Ciruja- 
no, d la  partera  en  el  estado  de  la  preñez 
de  una  muger? 

R.  El  feto , y las  membranas  en  que  es- 
tá incluido ; el  licor  en  que  nada  ; la  pla- 
centa , y el  cordon  umbilical. 

P.  Qué  es  fetus,  d embrión? 

R.  Una  pequeña  masa  en  la  cual  se  ha- 
llan abreviadas  , y confusas  las  partes,  que 
en  el  espacio  de  nueve  meses  han  de  for- 
mar , mediante  la  nutrición , un  perfecto 
cuerpo  racional. 
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P.  Qué  tiempo  necesita  el  feto  para  go- 
zar del  alma  racional? 

R.  Que  según  la  opinión  de  la  Real 
Academia  Medico-Matritense , la  Regia  So- 
ledad de  Sevilla,- y la  Real  Academia  de 
Portopolitana  , se  dice,  que  nada  hay  cier- 
to sobre  el  determinado  tiempo  de  la  ani- 
mación del  feto , sea  masculino , d feme- 
nino ; pero  que  es  indubitable , que  la  al- 
ma se  infunde  en  el  principio  de  la  con- 
cepción ; y de  defender  lo  contrario  se  si- 
guen perjuicios  considerables  en  comproba- 
ción de  abortos.  Esto  trae,  y defiende  acérri- 
mamente en  el  primero , segundo  y tercero 
tomo  de  su  Nuevo  Aspecto  de  Teología  el 
Rmo.  P.  M.  Rodríguez. 

Aquí  se  advierte  á todo  Médico,  y Ci- 
rujano inteligente  el  sistema  que  debe  guar- 
dar , y observar  hoy  en  el  dia  en  la  Me- 
dicina , y Cirujía , lo  que  se  hace  paten- 
te en  las  siguientes  preguntas,  y respues- 
tas. 

P.  Esté  ciertamente  convencido,  y pro- 
bado , que  la  generación  animal  no  se  ha- 
ce de  la  sangre  femenina , como  materia 
ex  qua  de  la  generación? 

R.  Que  según  opinión  de  la  real  socie- 
dad de  Sevilla , se  dice  , que  hoy  es  pro- 
bable , y casi  cierto , que  la  generación  ani- 
mal no  se  hace  de  sangre  femenina.  Y la 
real  academia  de  Porto  también  dice,  que 
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ko}’'  ésta  convencido,  y probado,  que  no 
se  hace  de  dicha  sangre  femenina ; á mas, 
que  hoy  no  se  puede  defender  lo  contra- 
rio , sin  grande  alucinación,  y contra  la  mas 
pura  , y critica  razón  esperimental,  y serisT 
anatomía. 

P.  Está  hoy  en  estado  de  mas  probable, 
d cierto,  que  toda  generación  animal  (im 
ciu yendo  también  la  humana),  se  hace  ex 
ovo,  esto  es,  de  un  pricipio  vecsicular,  que 
jíor  su  similitud , y propiedad  se  llama  hue- 
vo  , contenido  en  los  ovarios  , d testes  fe- 
meninos ; movido  , actuado  , ecspandido  , vi- 
vificado , ú del  modo  que  sea , por  el  se- 
men masculino? 

R.  Cine  las  dos  dichas  Academias  Reales 
cficén',  que  sí , y que  es  lo  mas  probable , 
y casi  cierto.  Todo  lo  qual  consta  en  los 
citados  tomos  del  R.  P.  M.  Rodríguez,  y 
e‘specialmente  en  el  tercero  de  su  Nuevo 
Aspecto,  folio  467  y 68,  á donde  me  re- 
mito. 

‘ P.  Glué  se  entiende  por  membranas  del 
fbtus  ? 

' R.  Dos  telas  en  figura  de  bolsas  en  que 
se. halla  encerrado  el  fetus  dentro  del  ute- 
i'o , las  quales  desde  el  principio  de  la  for- 
xliacion  se  van  ensanchando  conforme  el  fe- 
tus ya  creciendo.  Do  estas  h primera,  que 
se  llania  chorioa  , es  gruesa, , y esponiosa 
con  mnt^has  vasos  de  sangre  ,' y está  arima-^" 
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á la  pared  interna  de  la  matriz.  La  se- 
gunda , que  se  dice  amnion , es  delgada  , 
y transparente  , y está  casi  pegada  á la  pri- 
mera. 

P.  Para  qué  sirven  estas  membranas? 

H.  Para  inclinar  dentro  de  sí  al  fetus 
todo  el  tiempo  de  la  preñez , defendido  de 
los  males , é que  sin  ellas  estaba  ecspuesto; 
y para  contener  el  licor  en  que  nada. 

P.  Qué  licor  es  éste  en  que  nada  el 
fetus? 

R.  Es  una  agua  clara,  y pegajosa,  que 
en  la  cercanía  del  parto , rompiéndose  Ias( 
membranas  , se  derrama ; y es  lo  que  se 
dice  romper  la  fuente. 

P.  Por  qué  estando  el  fetus  encerrado, 
y nadando  en  esta  agua  los  nueve  meses, 
no  se  ahoga? 

R.  Porque  dentro  del  útero  no  respira , 
ni  tiene  necesidad  de  respirar ; y por  con- 
siguiente , no  ecscerta , ni  llora , como  vul-t 
garmente  lo  han  creido. 

P.  Qué  es  placenta? 

R.  Es  una  masa  carnosa  de  la  figura, 
y tamaño  de  una  común  escudilla  aplana- 
da , que  por  la  parte  gibosa  se  pega  á la 
pared  del  útero , como  el  hongo  al  árbol ;; 
y por  la  cóncava  dá  principio  á lo  que^ 
llaman  cordon  umbilical. 

P.  En  qué  sitio  del  útero  se  pega  la  pla- 
centa ? *' 
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R.  Por  lo  común  al  fondo  del  útero, 
que  es  lo  mejor  para  su  mas  breve  ecspul- 
sion ; pero  otras  veces  se  pega  á uno , ú 
otro  lado , conforme  lo  determino  la  situa- 
ción de  la  muger , y entonces  son  mas 
perezosas  para  ecspelerse.  De  la  desunión 
de  esta  placenta  se  originan  los  flujos  de 
sangre , que  se  observan  en  las  preñadas. 

P.  Para  qué  sirve  la  placenta? 

R.  Para  recibir  la  sangre  , que  de  la  ma- 
dre se  le  comunica  al  feto:  esta  parte  con  las 
dos  membranas  , es  io  que  llaman  secun- 
dinas , por  ser  su  ecspulsion  segundo  par- 
to. 

P.  Qué  es  cordon  umbilical? 

R.  Una  trenza  retorcida , que  desde,  la 

{flacenta  se  ecstiende  hasta  el  ombligo  de 
a criatura,  de  un  dedo  de  gruesa,  y una 
vara  de  larga , compuesta  de  los  vasos  san- 
guíneos , necesarios  para  comunicar  la  san- 
gre entre  madre  , e hijo. 

P.  Por  qué  es  tan  largo  el  cordon? 

R.  Porque  en  los  varios  movimientos , 
que  ántes , y en  el  parto  puede  hacer  la 
criatura , no  tire  violentamente  de  la  pla- 
centa, y despegándola,  origine  peligrosoTS 
flu  ¡os  de  sangre ; y porque  después  del  par- 
to sirva  como  de  guia  para  sacar  cómoda- 
mente la  placenta. 

P.  Cuántas  placentas  se  hallan  en  el 
lítero  f 
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R.  Una  si  es  uno  el  feto ; pero  si  son 
dos , tres , d mas , serán  otras  tantas  las 
placentas , d membranas , y cordones  um- 
bilicales : pero  si  son  verdaderos  gemelos 
esto  es , engendrados  en  un  mismo  coito , 
no  tienen  (por  lo  regular)  sino  unas  se- 
cundinas , que  son  comunes  para  todos ; 
en  las  cuales  se  hayan  tantos  vasos  umbi- 
licales , como  cuantos  fetos  se  encuentran, 
los  que  se  'notan  enteramente  separados 
uno  de  otro  , con  sus  membranas  particu- 
lares , en  las  que  cada  feto  está  contenido 
con  sus  aguas  separadas,  como  yo  lo  he 
visto , y ecsperimentado.  En  este  caso  , des- 
pués de  ecstraer  el  primer  feto  , no  se  ha 
de  intentar  ecstraer  luego  las  secundinas  , 
hasta  ecstraer  primero  el  otro  feto , d fetos , 
por  no  causar  graves  accidentes , como  flu- 
jos de  sangre  , &c.  y después  ecstraerán 
las  secundinas  todas  juntas  con  sus  cor- 
dones unbilicales , como  si  fuera  de  un  so- 
lo feto. 

P.  Sabidas  las  partes  que  constituyen  el 
estado  de  la  preñez  : ¿ en  que  se  conocerá, 
que  una  muger  está  preñada? 

R.  En  este  punto  deben  todos  los  Mé- 
dicos , Cirujanos,  y Matronas  proceder  con 
mucha  cautela,  atendiendo,  á que  las  seña-* 
les  de  la  preñez  en  los  primeros  meses , no 
son  tan  seguras , y ciertas  que  muchas  ve- 
ces no  nos  engañen  , mostrando  por  verda- 
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dero  preñado , lo  que  es  error , d efecto 
de  alguna  enfermedad;  no  obstante  podrán 
formar  algún  concepto  por  la  relación  , por 
la  vista , y por  el  tacto. 

Por  la  relación : si  la  muger  dice , que 
poco  después  de  la  cohabitación  sintió  un 
leve  dolorcillo  ácia  el  ombligo  , con  orripi- 
lacion,  d ligero  escalofrió  de  todo  el  cu- 
erpo : si  después  ecsperimenta  fastidio  al 
alimento  regular , y apetito  á cosas  ecstra- 
ñas , y nocivas  : si  padece  vomito^  , d mo- 
lestas arcadas,  y en  especial  por  las  ma- 
ñanas , y abundancia  de  saliva  todo  el  dia: 
si  siente  dolor  d pesadez  de  cabeza , y cade- 
nas : y si  á todo  esto  se  sigue  la  total  su- 
presión del  mestruo  regular , es  probabilí- 
simo el  preñado.  Bien  entendido,  que  no 
siempre  ( como  vulgarmente  se  cree ) es 
señal  cierta  de  la  preñez  la  detención  de 
los  meses  ; pues  algunas  por  el  mal  apara- 
to de  sus  humores , d por  otras  causas , sue- 
len tener  este  defecto ; y este  conocimiento 
toca  á un  inteligente  Medico.  Otras  por 
abundancia  de  sangre , y particular  tem- 
peramento , aunque  se  hagan  preñadas  , no 
tienen  supresión  de  menstruos  en  los  dos 
d tres  primeros  meses;  y algunas  (aunque 
raras)  ni  en  todo  el  preñado. 

Por  la  vista  : si  se  notan  los  pechos  mas 
elevados  que  lo  regular , duros , y dolori- 
dps:  el  vientre  con  alguna  dureza,  y ele^ 
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vacion  , su  circuuferéncia  mayor,  y con  al- 
guna mutación  éé  culor , y el  ombligo  algo 
levantado. 

Finalínente,  por  el  tacto  se  conoce  la 
preñez  , si  puesto  el  dedo  en  el  orificio 
interno  de  el  litero , se  halla  totalmente 
Cerrado  , suave  V y casi  con  igualdad  en  su 
superficie.  Todas  estás  señales  sirven  para 
rástrear  la  preñez  en  los  dos,  d' tres  pri- 
meros meses  ; pero  pasados  estos  son  mé-'- 
nos  obscuras  , dichas  señales , y lás  preña-i 
das  sienten  manifiestamente  el  movimiento 
de  !á  criatura  en  el  vientre. 

P.  Guando  una  miiger  se  presenta  con 
todas , d las  mas  de  estas  señales , ¿ que  le 
deberá  aconsejar  el  Cirujano  , d la  Parte- 
ra, para  que  se  gobierne  , y nó  aborte 

R.  Que  se  abstenga  de  la  frecuente  co-^ 
habitación , pues  de  esta  causa  nacen  infi- 
nitos abortos:  que  no  hagan  egecicio  in- 
moderado: que  se  quite  si  trafe  cotilla,  y 
todo  lo  que  puede  hacer  opresión , y peso 
al  vientre : que  procure  cuanto  sea  posible 
mantener  el  ánimo  sereno : y que  en  caso 
de  observar  alguna  novedad , avisará  al  Mé- 
dico, d Cirujano  obstretizante , á quienes, 
y no  á las  Parteras  , pertenece  saber  el  mé- 
todo para  la  diréccion  de  los  preñados. 

P.  Y si  la  muger , por  ser  ilícito  su  pre- 
ñado y solicitare  ab  Cii^ujano , d á la  Par-’ 
tera,  que  procuren  poi^  qualqurera  medio' 
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el  aborto  , pretecstando  escándalo  , desho- 
nor , ú otras  gravísimas  causas ; ¿ que  de- 
berán hacer  en  este  caso? 

R.  Que  por  cuantas  causas  les  propon- 
gan en  el  asunto , no  les  es  lícito  dar  con- 
sejo , ni  arbitrio , que  sea  dirigido  á impe- 
ler el  aborto ; pues  por  solo  este  hecho 
están  con  las  mayores  censuras  ecscomul- 
gados  por  los  Sumos  Pontífices  , y por  los 
Jueces  seculares  hechos  reos  de  pena  ca- 
pital ; sin  que  para  la  minoración  de  la 
culpa  les  pueda  valer  el  vano  pretecsto  , 
de  que  el  aborto  se  procuro  en  tiempo  que 
la  criatura  aun  no  estaba  animada ; porque 
con  toda  especialidad  ya  se  sabe , que  la 
alma  se  infunde  desde  el  principio  de  la 
concepción ; según  la  esperiencia  de  todas 
las  Academias  de  la  Europa ; y así  deben 
no  solo  no  condescender  con  el  intento  de 
las  solicitantes  , sino  que  por  cuantos  me- 
dios les  dictase  la  prudencia  , razón  , y 
christiandad  , deben  disuadirlas , é inclinar- 
las al  temor  de  Dios , y de  la  justicia. 

De  la  mola  del  útero. 

P.  Qué  se  debe  entender  por  mola? 

R.  Una  imperfecta  masa  de  carne  engen- 
drada dentro  del  útero , por  lo  reguiar , 
por  vicio , y defecto  en  las  causas  de  la 
generación. 
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P.  Cuántas  diferencias  de  molas  se  ob- 
servan ? 

R.  Muchas  : unas  que  son  pequeñas , 
y se  ecspeíen  al  tercero  , d cuarto 
mes:  otras  grandes,  que  hasta  el  octavo 
mes , hasta  el  año , y aun  hasta  los  dos 
años  no  se  ecspeíen:  otras  totalmente  in- 
formes , por  no  parecerse  á cosa  conocida, 
las  cuales  no  se  mueven  , ni  viven , aunque 
se  nutren : y otras , que  tienen  figura  de- 
terminada , y dicen  alguna  semejanza , ya 
con  alguna  parte  del  cuerpo  racional  , d 
ya  con  alguna  de  los  irracionales , y se 
mueven  con  vida  puramente  sensitiva  ; por 
cuyo  motivo  hasta  ahora  á los  tales  mons- 
truos , y de  semejantes  figuras  aunque  con 
vida , y movimiento , los  han  tenido  por 
indignos  del  bautismo : pero  ahora  ( dice 
el  R.  P.  M.  Rodríguez  en  su  nuevo  Aspec- 
to de  teología,  tomo  primero.  Paradoja 
seis ) que  se  deben  bautizar  bajo  de  con- 
dición los  monstruos  nacidos  de  rauger, 
aunque  no  tengan  todo  lo  ecsterior  de  figu- 
ra humana : á donde  remito  al  lector  pa- 
ra su  desengaño , d satisfacción. 

P.  En  qué  distinguirá  el  Cirujano , d lá 
Partera , el  preñado  de  un  verdadero  feto, 
del  de  una  mola.? 

R.  Que  si  el  preñado  está  en  los  prime- 
ros meses , y trae  uno , y otro , es  casi 
imposible  conocerlo  hasta  el  tiempo  de  la 
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ccspulsion;  pero  si  .splp  trae  mola,  aunque 
son  obscuras , y equivocas  las  señales , po? 
drá  distinguirlos  ; advirtiendo  lo  primero  , 
que  la  elevación  del  vientre  es  igual  :por 
todas  partes,  como  se  nota  en  las  hidrp^ 
pesias  , y no  desigual , y en  punta  ácia  pl 
ombligo  , y comprimi4o  por  los  lados,  como 
se  observa  en  los  verdaderos  preñados.  Lo 
Segundo,  que  los  pechos  de  la  que  tiene 
mola , no  tienen  en  ningún  tiempo  leche 
alguna,  sucediendo  lo  contrario  en  las  ver^ 
daderas  preñadas , pues  regularmente  al 
tercero  me^  aparecen  con  ella.  Lo  tercey 
ro  , lo  conocerá  en  que  la  preñada  no  sien- 
te el  regular  movimiento  de  la  criatura  en 
le  vientre,  y cuando  después  de  acostada 
se  vuplve  de  un  lado  á otro , y percibe  , que 
cae  un  peso  como  si  fuese  una  bala.  Y lo 
quinto  , en  que  las  desazones , y molestias, 
que  comunmente  sienten  las  verdaderas 
píeñadas,  son  mucho  mayores  en  las  molas , 
con  gran  dificultad  al  orinar , y un  graví- 
simo peso  sobre  el  empeyne  : y si  á todo 
esto  se  junta  el  pasarse  el  término  regu- 
lar del  parto , y llegar  á cumplir  el  déci- 
mo , ú onceno  mes  , se  debe  sospechar  la 
mola. 

P.  Qué  situación  tiene  naturalmente  la 
criatura  dentro  del  vientre? 

R.  Que  por  lo  regular , y común  tiene  ^ 
la  cara  áqia  acidante,  la  cabeza  altaj  éf 
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dos los  brazos  ; las  manos  cerradas , y con 
los  puños  tocando  en  los  ojos;  las  piernas 
cruzadas , y encogidas  écia  atrás  de  suer- 
te , que  las  plantas  de  los  pies  tocan  las 
nalgas:  alguna  vez  se  ponen  atravesadas, 
y lo  conocen  las  preñadas  por  el  bulto , 
y estorbo  que  sienten  en  uno  de  los  lados 
del  vientre. 

P.  Se  mantiene  la  criatura  todos  los  nue- 
ve meses  en  esta  situación? 

R.  Que  si  el  preñado  es  natural,  sin 
accidentes  , se  mantienen  en  ella  por  lo  co- 
mún hasta  el  octavo  mes,  d principios  del 
noveno , en  que  obligada  del  peso  de  su 
cabeza,  la  inclina  ácia  el  orificio  del  áterq, 
llevando  tras  sí  todo  el  cuerpo , dejándolo 
con  los  pies  ácia  arriba.  A esta  inversión , 
d movimiento , la  llaman  dar  vuelta  la  cria- 
tura ; y como  casi  siempre  sucede  con  al- 
gunos dolorcillos , é incomodidades  de  las 
preñadas , imaginan  erradamente , que  están 
de  parto,  y con  notable  perjuicio  las  im- 
peritas Parteras  las  esfuerzan  para  él  án- 
íes  de  tiempo. 

P.  Cuál  es  el  término  regular  de  la  ma- 
durez del  feto  humano? 

R.  Que  el  natural , y ordinario  son  los 
nueve  meses  cumplidos:  pues  aunque  se 
observan  partos  de  criaturas  vitales,  á los 
siete  , y ocho  meses,  son  casos  irregulares 
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y ecstraordmarios. 

P.  Puede  haber  preñez  de  trece  d cator- 
ce meses , ú de  un  año  y dos  r 

R.  Que  aunque  las  leyes  en  favor  del 
prdgimo  lo  toleran,  es  vulgar  credulidad 
«el  confesarlo;  porque  si  cada  viviente  tie- 
ne su  inalterable  término  de  maduración; 
conviene  saber , los  pollos  á los  veinte  y 
un  dias , los  perros  á los  dos  meses , los 
corderos  á los  tres,  los  burros  á los  nue- 
ve , los  potros  al  año , los  elefantes  á los 
dos  años , y así  de  los  demas  animales ; 
debemos  presumir,  que  siendo  conforme 
la  naturaleza , observe  inviolablemente  es- 
te instituto  con  el  humano  feto ; y por  con- 
siguiente reputemos  el  parto  de  siete  u o- 
cho  meses , por  una  especie  de  aborto , y 
el  de  un  año  ú dos  por  monstruosidad. 

P.  Todos  los  preñados  que  se  reputan 
por  de  siete  ú ocho  meses , por  de  un  año, 
de  dos , ú de  otro  tiempo  irregular , ¿ se 
deben  tener  por  maliciosos? 

R.  Que  no  todos ; porque  muchos  son 
reputados  así  por  ignorancia,  d error,  y no  de 
malicia : la  razón  es , porque  la  cuenta  de 
los  preñados  la  fundan  siempre  en  la  su- 
presión de  los  meses  , y esta  no  es  regla 
indefectible ; pues  las  mugeres , d se  ha- 
llan bien , d mal  aparatadas : si  bien,  y con 
abundancia  de  sangre , suelen  tener  sus 
menstruaciones  en  los  dos , y tres  primeros 
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meses  de  su  preñado  , y regulan  el  tercero 
o cuarto  por  primero , porque  en  uno  de 
ellos  ecsperimentaron  la  supresión , y así 
lo  cuentan  de  seis  d siete  meses , el  que 
rigorosamente  es  de  nueve.  Si  están  mal 
aparatadas,  ó con  algo  de  obstrucciones, 
pueden,  en  fuerza  de  este  vicio  , tener  el 
defecto  de  menstrucion  tres  d cuatro  me- 
ses , y al  cabo  de  ellos  hacerse  preñadas,  y 
contando  desde  la  primera  falta , hacen  la 
preñez  de  doce  d trece  meses,  no  siendo 
verdaderamente  mas  que  de  nueve. 

P.  En  qué  conocerá  el  Cirujano  d Parte- 
ra , que  una  preñada  tiene  la  criatura  muer- 
ta dentro  del  vientre  í 

R.  En  que  después  de  no  sentir  aquel 
regular  movimiento,  que  desde  el  cuarto 
mes  suelen  tener  las  criaturas  en  el  vien- 
tre , éste  se  pone  bajo  con  un  gran  peso 
sobre  el  empeyne , como  la . pesadez  del 
«uerpo  muerto  de  la  criatura  le  inclina  al 
orificio ; y si  se  recuesta  la  preñada  lo 
percibe  como  si  cayece  una  piedra  ácia  a- 
quel  lado. 

También  se  conoce , en  que  los  pechos 
se  desentumecen  y afiojan : en  que  moles- 
tan algunos  dolores  en  los  lomos , y om- 
bligo : en  que  la  preñada  se  pone  de  mal 
color,  y empieza  á padecer  varios  acha- 
ques , que  ántes  no  tenia , con  mal  olor  en 
la  boca : y finalmente » en  que  por  la  va- 
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gina  se  observan  salir  humedades  de  mat 
olor , y color : y en  que  le  acompañan  mo- 
lestos pujos. 

P.  Luego  que  el  Cirujano  ó Partera  hacen 
juicio  por  estas  señales  de  que  el  feto  es- 
tá muerto,  ¿qué  debe  practicar.? 

R.  Disponer  sin  dilación  el  dar  aviso  á 
un  Medico  inteligente , para  que  consul- 
tando el  verdadero  juicio , se  den  las  de- 
bidas providencias  para  el  remedio  ; pues 
este  caso  trae  sus  dificultades,  y así  se 
necesita  la  inteligencia  de  todos. 

Del  parto  natural. 

P.  Qué  es  parto.? 

R.  Una  ecspulsion,  d ecstraccion  del  fe- 
to fuera  del  útero  en  su  perfecto  tiempo. 
Esta  definición  puede  comprehender  tanto 
á el  parto  natural , que  se  hace  por  me- 
dio de  la  ecspulsion , cuando  el  útero  ecs- 
pele  fuera  sin  violencia  ecstraordinaria  ef 
feto,  que  se  presenta  en  buena  situación, 
y figura , que  se  llama  natural ; como  a- 
quel  que  es  preternatural,  pues  es  necesario 
hacer  la  ecstraccion  con  operación  de  ma- 
nos. 

P.  Cuántas  diferencias  de  partos  hay  en 
general .? 

R.  Dos ; uno  natural , y otro  preterna*' 
tural. 


( 37  ) 

P.  Qué  se  entiende  por  parto  natural  ? 

K.  El  que  se  logra  con  facilidad , sin 
mas  ausilio , que  los  esfuerzos  de  la  na- 
turaleza. 

P.  Qué  es  parto  preternatural.^ 

R.  El  que  á mas  de  los  conatos  de  la 
naturaleza  , necesita  para  lograrse  la  indus- 
tria , y el  socorro  del  arte. 

P.  Cuántas  diferencias  tiene  el  parto  pre- 
ternatural ? 

R.  Dos : uno  que  se  dice  trabajoso , y 
otro  dificultoso. 

P Que  es  parto  trabajoso  ? 

R.  Aquel  en  quien  padecen  ecstraordina- 
riamente  la  madre  , y la  criatura , aunque 
ésta  se  presente  en  su  natural  situación. 

P.  Qué  es  parto  dificultoso  .í* 

R.  El  qué  por  la  mala  situación  de  la 
criatura , no  se  puede  lograr  sin  la  opera- 
ción manual. 

P.  Cuál  es  la  situación  que  debe  traer 
la  criatura  para  que  sea  natural,  y favo- 
rable í 

R.  Debe  presentarse  lo  primero  la  cabe- 
za con  la  cara  ácia  abajo , d mirando  al 
orificio  posterior  de  la  madre;  los  brazos 
tendidos  á lo  largo  del  cuerpo ; los  pies 
ecsten  didos , y como  haciendo  empuge  ácia 
el  fondo  de  la  matriz.  Muchos  tienen  tam- 
bién por  natural . y fácil  el  parto , en  que 
la  criatura  presenta  lo  primero  ambos  pies, 
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y por  ellos  es  ecstraido  sin  dificultad,  como 
cada  dia  lo  muestra  la  ecsperiencia. 

P.  Por  qué  debe  traer  la  cabeza  ácia 
bajo  ? 

R.  Porque  si  la  trae  ácia  arriba,  tiene 
riesgo  de  que  la  barbilla  de  la  criatura  se 
encalle  al  paso  en  el  borde  del  hueso  puvis 
y constituya  un  parto  muy  dificultoso  ; por 
lo  que  se  le  debe  siempre  variar  esta  pos- 
tura. 

P.  A mas  de  la  dicha  situación  de  la  cria- 
tura, ¿que  otras  condiciones  se  quieren  pa- 
ra que  el  parto  sea  natural , y fácil  ? 

R.  Se  requiere  lo  primero , que  la  par- 
turienta esté  sana  y robusta , y sin  iregu- 
laridad  en  el  tamaño , y organización  de 
las  partes  de  su  cuerpo : lo  segundo , que  el 
infante  no  se  retarde  , d detenga  en  el  pa- 
so por  seguedad  , d por  otra  alguna  causa: 
lo  tercero,  que  esté  vivo  y sano:  lo  cuar- 
to , que  la  magnitud  de  su  cabeza  y cuer- 
po no  sea  improporcionada  á la  cavidad 
del  paso  : lo  quinto  , que  precedan  dolores 
grandes  , y continuados,  y no  lentos , y de 
tarde  en  tarde  : y lo  secto , que  las  secun- 
dinas d parias  sigan  sin  obstáculo  á la  cria- 
tura. 

P.  Cuántas  causas  producen  el  parto  na- 
tural ? 

R.  Dos  generales : una  por  parte  del 
feto  , y otra  por  parte  de  la  madre , en  esta 
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forma:  luego  que  la  criatura  se  halla  en 
su  cabal  madurez , incitada  de  la  hambre 
y necesidad  de  respirar,  y no  caviendo 
cómodamente  en  la  estrechez  de  la  matriz, 
inclinada  la  cabeza  ácia  su  orificio,  y ha- 
ciendo varios  movimientos  para  hallar  la 
salida , irrita  las  membranas  de  útero,  y 
demas  partes  sensitivas , produciendo  los 
grandes  dolores,  que  son  causa,  de  que 
todas  las  partes  se  vayan  retajando  , y con- 
tribuyendo á la  ecspulsion. 

/ P.  En  qué  conocerá  el  Cirujano  d la 
Partera , que  una  muger  está  prdcsima  é 
parir  ? 

R.  Lo  primero  , en  que  toda  la  elevación 
en  punta  , que  ántes  tenia  el  vientre  , se  ha 
bajado  ácia  el  empeyne,  haciendo  sobre  él 
un  grande  peso , que  no  permite  que  la 
muger  ande  con  libertad.  Lo  Stegundo , en 
que  tiene  dolores  fuertes , que  empiezan 
en  las  caderas , y siguiendo  por  todo  el  vi- 
entre , rematan  en  el  puvis  ; los  cuales  se- 
rán mayores  si  fuere  primeriza , y se  vaya 
acercando  el  parto.  Lo  tercero , en  los  fre- 
cuentes pujos  de  ambas  vias  : lo  cuarto  , en 
lo  abochornado,  y encendido  del  semblante: 
lo  quinto , en  que  los  pulsos  se  ponen  mas 
fuertes  y acelerados : lo  sesto , en  que  sue- 
len acometer  vómitos , d una  continuada 
propensión  á ellos : y finalmente , en  las 
señales,  que  el  tacto  ofrece. 
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P.  Como  deben  usar  del  tacto  las  Parte- 
ras d Cirujanos? 

R.  Habiéndose  cortado  bien  las  uñas  de 
las  manos , se  untarán  los  dos  primeros  de- 
dos con  aceyte,  d manteca,  y se  introdu- 
cen blandamente , y ácia  arriba  porcia  va- 
gina , hasta  tocar  el  orificio  interno  de  la 
varia  disposición  en  que  se  halla. 

P.  Qué  varia  disposición  ha  de  encontrar 
el  tacto,  para  conocer  que  está  cercano  el 
parto  ? 

R.  Lo  primero , que  el  orificio  de  la  va- 
gina , que  en  su  natural  estado  es  angosto, 
lo  halla  muy  dilatado , y todo  su  canal  re- 
lajado y humedecido ; y lo  segundo , el 
orificio  que  llaman  interno  de  la  misma  ma- 
triz , con  una  abertura  tal , que  fácilmente 
se  pueden  tocar  los  contenidos  en  su  ca^ 
vidad. 

P.  Luego  que  el  Cirujano  d la  Partera, 
tocan  la  cabeza  de  la  criatura  , deben  alen- 
tar á la  parturienta,  á que  se  ayude,  y 
ponga  todos  los  conatos  para  el  parto  ? 

R.  Que  debe  omitirlo  hasta  tocar  la  for- 
mación de  las  aguas  : esto  es  , si  las  mem- 
branas en  que  está  incluida  la  criatnra 
se  tocan  inmediatas  sobre  su  cabeza , sin 
que  se  interpongan  dichas  aguas  se  le  ha  de 
procurar  el  sosiego  y quietud , disponiendo 
entre  tanto  las  cosas  necesarias  para  el 
parto : pero  luego  que  observa , que  las 
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membranas  se  han  puesto  tensas  como  una 
vegiga  llena  , porque  las  aguas  se  han  ten- 
dido en  ellas , y la  cabeza  de  la  criatura ; 
ha  de  alentar  á la  muger  para  el  parto , 
coadyuvando  con  los  dedos  á la  rupcion 
de  dichas  membranas;  para  que  rota  la  fuen- 
te se  siga  luego  el  parto. 

P.  En  cuántas  ocasiones  ha  de  usar  el 
tacto  el  Cirujano  d la  Partera.^ 

R.  En  tres : ántes  que  empiece  el  dolor, 
en  el  tiempo  que  dura  el  dolor , y después 
de  pasado  el  dolor. 

P.  Por  qué  ántes  del  dolor  ? 

R.  Porque  como  entonces  están  flojas  las 
membranas , que  contienen  las  aguas , puede 
observar  con  ecsactitud  la  situación  que 
trae  la  criatura. 

P.  Por  qué  en  tiempo  del  dolor , y pasado 
el  doloi  ? 

R.  Porque  siendo  el  tiempo  del  dolor  la 
ocasión  en  que  se  agolpan  d forman  las  agu- 
as , puede  hacer  cabal  observación  del  mo- 
do en  que  se  forman ; esto  es , si  se  cohar- 
tan á lo  largo , d se  aplanan  á lo  ancho: 
y asimismo  , si  la  criatura  se  muda , d man- 
tiene en  la  misma  situación  que  estaba  án- 
tes ; lo  que  conocerá  manteniendo  introdu- 
cidos los  dedos  hasta  que  venga  el  dolor: 
también  conocerá  por  estas  alteraciones,  d 
por  falta  de  ellas  , si  son  d no  vehemen- 
tes los  dolores.  Y últimamente , después 
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de  pasado  el  dolor  debe  también  usar  del 
tacto , para  enterarse  de  si  mediante  la 
repetición  de  dolores  , se  va  promoviendo 
d adelantando  el  parto.  Advirtiendo  , que 
en  todas  las  ocasiones  en  que  se  use  del 
tacto,  se  ha  de  proceder  con  la  cautela 
de  no  dar  motivo  fricando  las  membra- 
nas á romper  anticipadamente  la  fuente  ; 
porque  si  se  retarda  el  parto,  será  traba- 
joso por  falta  de  humedad. 

P.  En  qué  conocerá  el  Cirujano  d la 
Partera  por  el  tacto , que  será  natural , y 
fácil  el  parto , d preternatural  y dificul- 
toso ? 

R.  Lo  primero , en  que  luego  que  apli- 
ca los  dedos  , sin  tener  necesidad  de  in- 
troducirlos mucho , toca  el  orificio  interno 
del  útero  bajado  hasta  el  principio  de 
la  vagina  : lo  segundo  , en  que  to- 
ca el  orificio  delgado  , suave , y con  sufi- 
ciente abertura : lo  tercero , en  que  por 
tal  abertura  se  toca  la  cabeza  de  la  cria- 
tura boca  abajo , y no  algún  brazo  , el  vien- 
tre , la  espalda  , las  nalgas  d cuerda 
umbilical : y lo  cuarto , en  que  percibe  al 
tiempo  del  dolor  las  aguas  aplanadas  á lo 
ancho,  d como  formando  una  vegiga  , en- 
tre la  cabeza  de  la  criatura,  y las  mem- 
branas ; cuyas  circunstancias  si  faltasen  á 
su  debido  tiempo,  debe  el  Cirujano  d Par- 
tera sospechar  un  parto  preternatural,  y 
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como  tal  advertido  ( con  recato  de  la  par- 
turienta ) á los  interesados  , para  que  lla- 
men á otro  Cirujano  perito  ^ para  provi- 
denciar en  el  mejor  modo  el  ausilio  d ma- 
niobra correspondiente  á la  variedad  de 
causas  en  los  dificultosos  partos. 

P.  En  qué  positura  debe  el  Cirujano  d 
partera  acomodar  á la  parturienta,  así  pa- 
ra hacer  con  ecsactitud  estas  observacio- 
nes del  tacto , como  para  ejecutar  con 
comodidad  la  maniobra  del  parto? 

R.  Que  aunque  algunas  preñadas , d por 
costumbre , d por  gusto  quieren  parir  en 
pie  puestos  los  codos  sobre  una  mesa , d 
sobre  la  cama ; otras  arrodilladas , y otras 
sobre  las  rodillas  de  alguno  , que  esté  sen- 
tado en  una  silla  poltrona ; es  la  mas  cd- 
moda , natural , segura  situación  , la  que 
se  logra  en  una  camilla  hecha  á propd- 
sito , d ( si  no  quieren  tener  la  incomo- 
didad de  mudarla  después  del  parto)  en  la 
suya  acostumbrada,  preparándola  ántes  con 
varios  paños  d servilletas  llobladas , para 
que  empapen  las  humedades  del  parto , y 
sacándolos  después  de  él , queda  la  parida 
con  la  conveniente  limpieza. 

Preparada  la  cama , se  debe  recostar  á 
pie  y medio  de  la  orilla , con  el  medio 
cuerpo  , y cabeza  algo  levantados,  de  suer- 
te que  ni  del  todo  esté  acostada,  ni  del 
todo  sentada , para  que  así  pueda  con  mas 
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libertad  esforzar  la  respiración , y valerse 
de  los  dolores  é su  tiempo.  También  se 
le  debe  poner  debajo  de  las  nalgas  algu- 
na almohada  , para  que  estando  algo  levan- 
tadas , no  tenga  impedimento  la  rabadilla 
en  retirarse  atras  en  el  parto. 

Puesta  en  esta  situación , se  le  ordena , 
que  aparte  los  muslos,  doble  las  piernas 
de  suerte , que  los  talones  se  arrimen  á sus 
nalgas , procurando , que  los  pies  queden 
cómodamente  afirmados  á alguna  cosa , que 
los  detenga;  y para  asegurar  estable  esta 
situación  , se  dispone , que  dos  d tres  asis- 
tentes á proposito  la  tengan,  y acompa- 
ñen ; advirtiendo , que  desde  que  se  pone 
en  esta  postura , no  ha  de  permanecer  con- 
tinuamente en  ella  hasta  el  parto  , pues 
en  los  intermedios  de  los  dolores,  se  la  ha 
de  permitir  mudar  postura  para  su  des- 
canso ; pero  siempre  con  la  cautela  de  es- 
tar bien  tapada  , para  impedir  que  el  am- 
biente tocando  la  matriz , y demas  partes 
pueda  alterarlas. 

P.  Habiendo  conocido  el  Cirujano  d Par- 
tera , por  las  señales  dichas , que  una  mu- 
ger  está  realmente  de  parto , y que  éste 
se  empereza , y retarda  mas  de  lo  regular 
la  puede , y debe  coadyuvar  con  algunos 
medicamentos , que  faciliten  la  ecspulsion.^ 

R.  Que  en  cuanto  á los  medicamentos 
internos  de  ningún  modo  le  es  permitido 
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administrarlos  , por  pertenecer  esto  ál  Mé- 
dico, y aun  éste  los  usará  con  bastantes 
precauciones ; porque  las  mas  veces  suelen 
ser  nocivos  , ú de  ningún  provecho  : pero 
se  podrán  usar  algunas  lavativas  compues- 
tas del  cocimiento  de  manzanillas , malvas, 
y parietaria,  con  miel  rosada,  mercurial, 
y aceyte  violado , &c.  aplicar  al  vientre 
paños  de  manteca , y administrar  el  caldo , 
ó chocolate  bien  caliente. 

P.  Luego  que  la  parturienta  ha  ecspe- 
iido  la  criatura,  ¿qué  deben  egecutar  el 
Cirujano  d Partera.^ 

R.  Deben  recibirla  en  una  sábana  dobla- 
da , suave , y caliente , en  la  que  se  ha  de 
conservar  envuelta  hasta  concluir  el  parto, 
y curar  el  vientre  de  la  madre , y asimis- 
mo tapar  inmediatamente  el  orificio  con  un 
paño  , para  impedir  la  entrada  del  ambien- 
te ; y teniendo  prevenido  un  hilo  fuerte 
doblado  cinco  o seis  veces , y con  nudos 
por  los  ecstremos , atará  con  él  el  cordon 
umbilical  á distancia  de  un  dedo  del  om- 
bligo , y la  cortará  con  unas  tjgeras  á dos 
dedos  de  la  ligadura : ésta  se  debe  hacer 
ni  tan  fuertemente  apretada , que  pueda 
cortar  el  cordon  , ni  tan  suave , ó floja , 
que  dé  lugar  á que  salga  la  sangre  de  los 
vasos  umbilicales ; y así  para  obviar  estos 
peligros , el  único  remedio  es  el  dar  otra 
ligadura  con  el  mismo  hilo  doble , un  dedcf 
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mas  abajo  de  la  otra , con  que  se  aseguisa 
del  todo ; y no  como  hacen  las  señoras 
parteras , que  ligan  con  cualquiera  hilo 
sencillo , resultando  algunos  flujos  de  san- 
gre , con  muerte  del  recien  nacido , como 
yo  lo  he  visto  , y ecsperimentado , atribu- 
yendo dicha  muerte  á otras  causas. 

Hecho  esto  pasará  á coadyuvar  la  ecs- 
pulsion  de  las  paries  en  esta  forma:  con 
el  ecstremo  del  cordon  cortado  dará  una, 
d dos  vueltas  en  dos  dedos  de  la  mano 
izquierda , d le  asirá  con  un  lienzo  seco, 
para  que  no  se  le  escurra ; y con  la  de- 
recha le  tomará  lo  mas  inmediato  que 
pueda  á la  vulva;  y asegurado  asi,  lo 
meneará  suavísim amente  de  una  á otra 
parte  , y con  gran  tiento  tirará  ácia 
íuera , mandando  á la  parturienta , que  ha- 
ga los  mismos  esfurezos  que  para  parir  , 
d que  tapándose  las  narices  sople  resia- 
mente  dentro  de  su  puño ; d que  metién- 
dose los  dedos  en  la  boca , procure  ecsci- 
tar  el  vomito  d que  con  tabaco  fuerte  se 
ayude  á estornudar.  Esta  maniobra  se  ha 
de  hacer  siempre  con  mucho  tiento , y sin 
tirones ; porque  puede  suceder  con  ellos  , 
d quebrarse  el  cordon , d abocar  violenta- 
mente la  matriz  por  estar  demasiadamente 
adherida  á ella  la  placenta. 

Asimismo  se  ha  de  hacer  inmediatamen- 
te después  de  la  ecspulsion  de  la  criatui:a. 
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la  de  la  placenta ; porque  si  se  retarda , él 
orificio  del  útero  se  vuelve  á cerrar  de  suer- 
te , que  dificulta  la  salida  de  ella , y la 
entrada  de  la  mano , pues  esta  es  nece- 
saria para  coadyuvar  á la  separación  de  di- 
cha placenta. 

P.  Luego  que  el  Cirujano , ó partera  han 
concluido  esta  maniobra , ¿ que  deben  prac- 
ticar í 

R.  Deben , sin  perder  tiempo , pasar  á la 
curación  del  vientre  de  la  parida  en  esta 
forma : lo  primero , se  le  frotará  suabé- 
mente  con  aceyte  de  almendras  dulces,  ó 
violado , y una  yema  de  huevo , si  aun  hu- 
biese algunos  dolores : después  se  le  pon- 
drá una  grande  toballa , d lienzo  suave  ca- 
liente , dos  d tres  veces  doblado , y de  figu- 
ra cuadrada,  la  cual  se  afirmará  con  una 
ligadura , d faja , que  desde  mas  abajo  del 
ombligo  , vaya  dando  vueltas  hasta  el  em- 
peyne.  En  lugar  de  esta  faja  se  puede  usar 
un  paño  de  manos  doblado , y que  los  dos 
cabos , d puntas  vengan  á parar  sobre  el 
paño  cuadrado,  y vientre,  apremiando  lo 
necesario , y asegurando  los  dos  cabos  con 
una  aguja,  é hilo  fuerte.  Esta  ligadura, 
y la  untura  se  pueden  repetir  todos  los  di- 
as , cuidando  no  se  haga  tan  apretada , que 
á la  parida  le  incomode , é impida  el  paso 
á las  purgaciones : y para  que  éstas  coa 
su  acrimonia  no  molesten , d escorien  la 


(48) 

vulva , se  cuidará  mucho  de  poner  en  su 
orificio  un  paño  suave  empapado  á los 
principios  en  aceyte  de  almendras  dulces, 
y yema  de  huevo  , y~"  después  seco  , y ca- 
liente ; y se  renovará  algunas  veces  al  dia 
para  recoger  la  purgación  , que  es  lo  que 
llaman  poner  las  pellas. 

Pasados  los  primeros  dias  debe  el  Ciru- 
jano , d partera  ir  poco  á poco  aumentan- 
do la  compresión  de  la  faja , d paño  de 
manos;  porque  como  se  ha  desprendido 
ya  la  mayor  parte  de  los  loquios , d pur- 
gación , así  la  matriz  , como  las  demas 
partes  , que  se  dilatáron  en  el  tiempo  del 
preñado , necesitan  de  irse  recogiendo  po- 
co á poco  , para  reducirse  á su  antiguo  , 
y natural  estado  , para  lo  cual  ayuda  la 
compresión  de  tal  suerte , que  de  su  de- 
fecto suelen  sacar  las  paridas  abultados 
vientres , y con  disposición  para  males  ute- 
rinos , esterilidad , y otros. 

P.  Curado  ya  el  vientre  de  la  parturien- 
ta después  del  parto  , ¿ como  se  debe  pro- 
ceder con  la  criatura  í 

R.  Que  colocada  boca  arriba  en  las  fal- 
das de  la  Partera , ( o'  mejor  sobre  la  ca- 
ma) se  le  untará  el  ombligo , con  mante- 
ca , d aceyte  , y se  le  sobrepondrá  un  lien- 
zo suave , doblado , y caliente , y se  le 
ligará  con  una  faja  de  lienzo  de  cuatro  de- 
dos de  ancho,  que  le  dé  dos , d tres  vuel- 
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tas,  la  cual  se  mantiene  hasta  los  seis  o sie- 
te dias , en  cuyo  tiempo  se  seca  por  falt» 
de  uso , y se  separa  la  cuerda , que  es  á 
lo  que  llaman  dar  el  ombligo  : despueg 
de  dado , se  le  rocía  con  polvos  de  alba- 
yalde , d arrayan , para  consumir  qualquie- 
ra  humedad  nociva,  y se  vuelve  á man- 
tener la  compresa,  y faja,  hasta  que  se 
halle  perfectamente  cicatrizado. 

Fajado  el  ombligo  , por  cuanto  la  criatu- 
ra saca  la  superficie  de  su  cuerpo , regu- 
larmente , llena  de  una  costra  blanda,  y 
untuosa  , originada  de  lo  pingüe  de  las  a- 
guas  en  que  nada  dentro  de  la  matriz  , se 
debe  limpiar  curiosamente  con  un  lienzo 
empapado  en  vino  caliente ; d si  por  lo  muy 
pegajoso  se  resistiese , en  aceyte  de  al- 
mendras dulces , d manteca  de  vaca  der- 
retida en  el  vino. 

P.  Después  de  limpia  la  criatura  por 
estos  medios,  ¿qué  se  debe  ejecutar? 

R.  Lo  primero , se  le  abrirán , y puri- 
ficarán los  oidos , y narices  con  una  me- 
cha de  lienzo  suave , y caliente ; después 
se  envolverá  en  los  paños , y pañales  , cui- 
dando de  ponerle  unos  pañitos  sobre  el 
estdmago , en  los  sobacos , detras  de  las 
orejas , y en  las  ingles , para  consumir 
las  ecscrementicias  humedades , que  noci- 
vamente se  crian  en  estas  partes. 

Asimismo  se  le  pondrán  sobre  la  cabeza. 
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pfiríi  pFés?rvarla  de  frialdades,  y otros  dTa- 
k's  , un  cabezal  de  lienzo  suave  en  tres  , 
o cuátro  dobles , y ancho  cuatro  dedos; 
fl  cual  se  afirmará  con  un  alfiler , ó pim- 
fada  á la  Barbilla  del  capillo , para  que 
ño  se  meneé : hecho  esto  , se  le  debe  dar 
un  pocb  dé  lamedor  compuesto  de  iguales 
parles  dé  iniél  virgen  depurada  , jarave  de 
peonía,  y ácéyte  de  almendras  drítees  re- 
mente , ^ sticado  sin  fuego  , para  ayudar 
á la  ecápulSión  ;,  del  meconio,  d pez  , dé 
^iie  iinpBrta  %feclio  purgar  á la  criatura 
desde  él  principió.  Tañibien  en  lugar  de 
éstos , tengo  ecspeiimentado  por  muy  bué- 
lio  , el  adulinistrales  un  poco  de  vino  dul- 
efé  mezclado  con  miel  'en  forma  de  huné- 
dbr  , con  lo  que  fiaalííicnté  ecspelen  el 
niecoiiio. 


P.  Como  se  debe  proceder  en  ordenad 
fiyar  las  criaturas? 

R,  Que  afinqúe  en  este  asunto  no  sé 
puede  déterniinar  regla  fija , con  todo  eso 
se  debe  proceder  siempre  con  la  adverten- 
cia de  comprimir  tan  blandamente  con  la  fa- 
]á  la  cavidad  del  pecho,  y del  estdmagfi, 
(iue  permita  muy  libre  la  respiración  de 
la  criatura ; porque  si  se  comprimen  de- 
masiado estas  partes , se  siguen  porfiados 
vómitos  de  leche,,  por  no  poderse  dilatar 
el  estoniano  ])ara  contenerla. 

Asimisnio  es  común  cruservacion  la  (fe  Uis 
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Iteriiias  o roturas  en  muclusiaias  enatu# 
ras,  originadas  algunas  veces  por  la  ecs- 
cesiva  compresión  de  las  fajas ; pues  no 
pudiéndose  dilatar  ])ien  el  vientre  al  efec- 
to de  un  estornudo  , y frecuentes  llantos, 
obliga  á que  se  impelan  íuera  de  su  cavir 
dad  las  partes  internas  del  mismo  vientre, 
cjuc  constituyen  las  hernias.  Lo  que  se  hu 
dicho  en  estos  tres  capítulos  , es  lo  suiir 
ciento  para  conocer  como  se  dehen  gober- 
nar en  semejantes  ocasiones  , y partos  nar 
turales  ; ahora  se  ecspiicará  lo  que  es  iicr 
cesario  hacer  , y observar  en  los  preter*- 
naturales. 

De  los  parios  prefeíimíurales  y y sus  acci- 
dentes. 

Para  dar  mas^  perfecto  conoeimiento  de  es- 
tks  causas,  y partos , se  dirá,  que  hay 
tres  especies  de  partos  falsos , d difíciles^ 
que  son : el  laborioso , el  diheil , y el  pre- 
ternaturaL 

P.  Cuál  es  el  parto  laborioso? 

II.  Aquel  en  quien , así  ia  madre  coiné 
el  feto  (aunque  venga  en  una  situación 
natural ) no  dejan  de  padecer  mucho , y- 
sufren  mas  de  lo  ordinario  , por  algunas 
causas , que  después  vse  dirán. 

P.  Qué  es  parto  difícil? 

R.  Él  que  se  puede  comparar  con  el 
láborioso ; pero  á éste  le  acompañan  algu- 
aecidentrn,^  á causas  ma^  que  al 


los  que  le  hacen  retardar  mas  en  su  ecs- 
pulsion. 

P.  Cuál  es  el  parto  preternatural  ? 

R.  Aquel,  que  por  la  mala  situación  del 
feto  no  puede  jamas  celebrarse  sin  la  ope- 
ración de  la  mano  del  artífice. 

En  los  partos  laboriosos , y en  los  difí- 
ciles , la  naturaleza  contribuye  , aunque  sea- 
poco,  como  sea  ausiliada;  pero  en  parto, 
que  enteramente  es  preternatural,  todos 
los  esfuerzos  que  pueden  hacer  el  feto , y 
la  madre,  son  enteramente  inútiles,  y no 
hay  en  este  caso  otro  ausilio,  que  el  del 
ecsperto,  y hábil  Cirujano. 

P.  Cuántas  causas  constituyen  un  parto 
difícil , ó preternatural  ? 

R.  Muchas : pero  las  mas  principales  , 
y comunes  son  , unas , que  provienen  de 
parte  de  la  madre , d parturienta , otras 
del  sugeto  obstetrizante , otras  del  feto , p 
criatura,  otras  del  útero,  matriz , y otras 
de  los  contenidos  en  su  cavidad  , como 
•on  las  membranas  en  que  está  incluida 
la  criatura  , la  plasenta  , y el  cordon  um- 
bilical ; cuyas  partes  quedan  ya  ecsplicadas 
en  la  anatomía. 

P.  Qué  dificultades  pueden  ocurrir  por 
parte  de  la  madre,  o.  parturiente,  para 
un  parto  dificultoso  .í* 

R.  Muchas  : conviene  saber , la  debili- 
dad de  su  cuerpo,  como  son  las  con  va* 
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lecientas , y las  que  padecen  algunos  acha' 
ques  habituales  : la  crecida  edad : la  irre- 
gular conformación  de  los  huesos  que  com- 
ponen la  pelvis : las  cojas  , y las  de  ecs- 
cesiva  ovesidad , d gordura , pues  es  im- 
pedimento para  que  las  partes  ejecuten 
los  necesarios  conatos  del  parto  : la  peque- 
ña corporatura , como  enana  , corcobada^ 
contrahecha  , &c.  porque  teniendo  viciosa 
la  cavidad  vital,  y mala  constitución  dél 
pulmón  , no  pueden  esforzar  la  respiración 
del  modo , que  para  el  parto  se  necesita. 

P.  Qué  causas , y motivos  ocurren  de 
parte  de  la  persona  obstetrizante  , para  que 
se  haga  el  parto  difícil  ? 

R.  El  que  con  algunos  dolores  espúreos, 
d por  otra  razón  , no  estando  aun  abi- 
erta la  boca  interna  del  útero,  pone  á la  par- 
turienta ántes  de  tiempo  á que  haga  co- 
natos , haciéndola  perder  las  fuerzas,  que 
debia  tener  reservadas  para  mejor  ocasión; 
del  mismo  modo  , si  con  anticipación  rom- 
pe las  membranas , que  cubren  al  feto , y 
hace  derramar  las  aguas  tan  necesarias  pa- 
ra el  buen  parto  : si  el  feto  sacare  del' 
útero  uno  , d los  dos  pies , y no  lo  ecs- 
trae  con  la  debida  razón  ; sino  , que  al 
contrario  vuelve  á introducirlo  en  el  vien- 
tre : y fínalmente  , porque  no  hace  lo  que 
debe , é insistiendo  en  su  ignorancia  , no 
solo  hace  el  parto  difícil , sino  que  mnch»i 
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veces  concurre  á ia  muerte  del  ,feto , y 
laimadre. 

P.  Qué  causas  suelen  ocurir  por  parte 
da  la  criatura? 

R.  Varias : como  son  , cuando  se  llalla 
débil , enfermo  , d muerto  dentro  del  lite- 
ro^;  porque  entonces  no  puede  contrilniir 
con  los  conatos  necesarios  para  su  ecspul- 
sion  : cuando  el  todo  de  su  cuerpo , d la 
Cfdíeza  sola  es  ecstraordinariamente  grande 
por  naturaleza  , d por  padecer  algún  hi- 
drocéfalo , d por  hidropesía  de  cabeza  ; en~ 
tdiices  su  improporcionada  magnitud , im- 
pide el  paso  por  el  orificio  del  útero  , 
vagina:  d una  situación  ecstrafia  , en  que' 
no  puede  hallar  salida.  En  estos  lances  se 
debe  intentar  darle  con  las  manos  una  pos- 
tiá*a  conveniente , para  ecstraerle  con  pron- 
titud vivo,  d muerto,  asiendo  de  los  pies ; 

si  no  se  pudiere  sacar  entero,  se  in- 
tentará el  sacarlo  abriéndolo  ( si  es  por  hi- 
dropesía), y si  es  por  su  magnitud,  haci- 
émlolo  pedazos  ántes  que  se  pudra  , e^  i- 
tálido  con  la  mayor  cautela  el  no  ofender 
a la  madre:  y si  después  de  ejecutado. to- 
dc5i,^  esto , se  hallasen  las  paridas  muy  de- 
hdjtadas  , y acometidas  de  desmayos  , como^ 
regularmente  acontece  , será  muy  necesa- 
ria darlas  algún  poco  de  vino  generoso  > 
yj^aldos  corroborantes  interpoladamente. 

P4  Qué  dificultades  pqoden-GGUJíífth* 4 
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^íárío  de  la  íñatriz , d liíero , p&á  di- 
'íiciátoso  el  parto  ? 

• R.  Estas  son  , o'  por  no  estar  bien  sitita- 
^da,  d por  su  mala  conformación;  esto  es,  te- 
niendo su  cuello  muy  estrecho,  duro , d 
calloso,  sea  natural  d por  accidente, 
que  haya  sobrevenido  , cdiíio  por  algún  tu- 
^mor , apostema,  úlcera,  d carne  superfina 
' sea  en  el  cuello,  d en  el  orificio  interno; 
"d  por  causa  de  alguna  cicatriz  originada 
"de  algún  violento  '|)arta  , que  haya  pre- 
^cedido. 

1^.  Qué  dificultades  pueden  ocurrir  por 
aparte  de  los  contenidos  de  la  matriz , pa- 
que  hagan  tin  parto  dificil? 

R.  Muchas  : conviene  saber  lo  primero, 
cuando  la  placenta  queda  después  del  pár- 
sin  ecstraer  : cuando  las  membranas  son 
robustas  , y densas  , que  resisten  á la  riíp- 
cioii , impidiendo  por  este  medio  , que  la 
criatura  se  acerque  al  orificio  : d clianllo 
son  tan  débiles,  que  á los  primeros  cona- 
tos, anticipadamente  sé  rompen  , originan 
do  para  el  debido  tiempo  gran  séqüeddd, 
que  impide  la  necesaria  relajación  de  fas 
partes  para  el  parto : asimismo  la  Q;ntici- 
pada  salida  del  cordon  umbilical  , y tas 
varias  convolusiones  que  puede  hacer  en 
^la  criatura,  pueden  ser  también  causa  da 
"up  dificultoso  parto. 

P.  "QTie  "debe'  btfseVvar’*  el*  prtídcn  é 
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inteligente  Cirujano  obstetrizante  ántes  de 
emprender  cualquiera  operación  en  seme- 
jantes partos  ? 

R.  Lo  primero  , que  debe  reflecsionar  bi- 
en la  gravedad  del  caso  en  que  se  halla, 
por  los  accidentes  que  suelen  acompañar. 
Lo  segundo  , debe  ecsaminar  , si  la  partu- 
rienta tiene  las  sufisientes  fuerzas  para  to- 
lerar la  operación , sin  que  en  ella , d po- 
co después  pueda  morirse ; porque  si  así 
sucediese , el  ignorante  vulgo  no  dejará , 
como  acostumbra  , de  atribuir  la  desgracia 
á su  impericia.  Lo  tercero , que  en  el  par- 
to dificultosísimo  , en  que  duda  con  gran 
fundamento  pueda  ecstraer  viva  la  criatura, 
debe  bautizarla  ántes  de  egecutar  la  ope- 
ración ; pues  de  lo  contrario  se  ecspone  te- 
merariamente á privarla  de  la  gloria  eter- 
na. 

Lo  cuarto , si  conoce , que  la  parturien- 
ta se  halla  en  grave  peligro  de  perder  la 
vida  , por  razón  de  los  accidentes  que  le 
acompañan  , debe  llamar  ( si  la  ocasión  lo 
permite ) á un  Médico  inteligente  para  con- 
sultar con  él , y pronosticar  á los  asisten- 
tes el  peligro  , y determinar  se  le  admi- 
nistren los  santos  Sacramentos  ántes  de  e- 
gecutar  la  operación.  Finalmente , si  ad- 
vierte , que  la  situación  de  la  criatura  es 
perversa  , y le  puede  ocasionar  un  trabajo 
intolerable  á sus  fuerzas , debe  llamar  otro 
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flamacion , ni  gangrena  de  útero , m las  ca- 
lenturas peligrosas , que  suelen  seguirse 
haciendo  lo  contrario.  • 

Pero  si  con  todos  estos  aucsilios , no  pue- 
de la  muger  evacuar , d ecspeler  las  secun- 
dinas de  su  útero , por  estar  de  tal  suer- 
te adheridas,  que  no  puede  de  ningún 
modo  separarlas ; en  este  caso  , para  evi- 
tar mayores  daños , se  procurará  ayudar 
á la  naturaleza  por  medio  de  algunos  re- 
medios internos  ( aunque  con  las  debidas 
cautelas ) para  hacerlas  separar ; para  cu- 
yo asunto  son  muy  específicos  los  medica- 
mentos ecspelentes,  como  lo  acredita  la 
ecsperiencia : v.  g.  el  hígado  de  la  angui- 
la con  su  vile , d de  atinear , d mirra  en 
la  ddcis  conveniente ; y al  mismo  tiempo 
unas  inyecciones  con  el  cocimiento  de  mal- 
vas , malvavisco  , parietaria,  &c.  con  acey- 
te  de  almendras  dulces , d violado , d con 
manteca  de  vaca  fresca,  bien  mezclados, 
administrados  con  una  geringuilla  de  cañón 
corbo*,  y agujereado  por  la  punta  en  for- 
ma de  regadera , los  cuales  humedecen , 
ablandan,  y disponen  para  dilatar  el  orifi- 
cio interno  del  útero , como  también  el  su- 
purar las  secundinas  para  ecspelerlas.  Y 
para  lograr  con  mas  facilidad  dicha  ees- 
pulcion,  se  administrarán  algunos  enemas  al- 
go fuertes,  para  mover  algunos  pujos,  que  es 
el  modo  con  que  suelen  evacur  muchas  veces. 
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Es  cierto , que  en  estos  casos , para  e- 
vitar  que  no  sobrevengan  á la  parturien- 
ta calentura , y otros  accidentes , como  ge- 
neralmente suele  suceder , se  tiene  por  ne- 
cesario el  sangrarla  del  brazo , d pie , a- 
lendiendo  á sus  fuerzas,  y complecsion. 

Asimismo  se  fortificará  á la  pacienta  pa- 
ra impedir  los  vapores  fétidos',  y cadave- 
rosos , originados  de  la  putrefacción  de  las 
secundinas ; lo  cual  se  puede  conseguir  por 
uiedio  de  buenos  cordiales  administrados 
frecuentemente ; pero  que  no  lleven  en  su 
coniposicion  de  las  confecciones  de  tráa- 
,ca,  ni  mitridato  , ni  otros  de  semejante 
naturaleza  ; porque  dichas  medicinas  son 
pías  propias  para  facilitar  náuseas  , y vd- 
piitos , que  para  confortar  el  corazón , se-^ 
gun  lo  ha  enseñado  la  ecsperiencia : y así 
por  verdaderos  cardiacos  en  estos  casos 
§e  tienen  aquellos , que  pueden  hacer  buer 
na  nutrición,  y al  mismo  tiempo  confor- 
tan el  estdmago , sin  que  cause  fastidio,, 
y horror , como  lo  hacen  los  meuciohados 
arriba ; por  tanto  en  lugar  de  ellos  se  pue- 
den administrar  algunos  caldos  de  buena 
substancia  compuestos  de  carne , y aves, 
añadiendo  ántes  de  tomarlo  sumo  de  naranja. 

Asjpiismo  tomará  la  tisana  ordinaria  mez- 
clada con  un  poco  de  jarabe  de  limones, 
d granadas;  porque  los  jarabes  que  son 
agrios , sop  propiqs  para  confortar  el  estdr 
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TÍftago , y corazón , y para  resistir  á los  Va- 
póre^ malignos  de  la  putrefacción  de  los 
íiumores.  Y asimismo  si  estuviere  muy  dé- 
bil, y sin  calentura  considerable,  serán 
del  caso  algunos  sorbos  de  buen  vino  a- 
guado  de  tiempo  en  tiempo , el  que  se 
puede  decir , que  es  mejor  , y mas  natnral 
que  todos  los  cordiales.  A mas  de  estos 
se  administran  otros  remedios , según  los 
accidentes  que  ocurran  á causa  de  la  re- 
tención de  las  secundinas , procurando  siem- 
pre su  ecspulsion  lo  mas  pronto  que  sea 
posible. 

Pero  sin  embargo  de  todo'  lo  dicho  < 
hay  muchos  Cirujanos,  y parteras,  que 
después  de  haber  rompido  el  cordon  um- 
bilical , dejan  frecuentemente  la  operación 
á la  obra  de  la  naturaleza , y por  esta 
causa  suelen  morir  muchas  mugeres , como 
yo  he  sido  testigo  de  algunas,  por  haber 
llegado  muy  tarde,  d esümdo  ya  agoni- 
zando. Pues  para  evitar  semejantes  estra- 
gos, y desgracias  , advierto  á los  tales  Ci- 
rujanos , y parteras , que  si  no  se  hallan 
capaces  , é inteligentes  para  semejante  nta- 
niobra  ( como  es  introducir  la  mano  en  el 
Utero,  y ecstraer  las  secundinas)  que  es- 
tán obligados  en  conciencia  , á llamar  cón 
prontitud  ( d á lo  menos  ántes  que  se  ha-  • 
ya  cerrado,  d comprimido  el  útero)  á o- 
tro  Cirujano,  que  sea  hábil , para evitaiv 
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y quitar  tantos  triunfos  á la  parca. 

También  es  necesario  advertir  á los  Ci- 
rujanos , y parteras,  y también  á los  Mé- 
dicos nuevos , d de  poca  práctica  , una  ad- 
vertencia, que  merece  bastante  atención, 
y es,  que  es  muy  preciso  solicitar  la  ecs- 
pnlsion  de  las  secundinas  sin  alguna  violen- 
cia , áiites  de  su  ecstraccion  por  la  opera- 
ción de  manos , como  se  hace  muchas  ve- 
ces muy  mal  ordenado  con  los  remedios  ad- 
ministrados interiormente  ; porque  todas  las 
cosas,  que  pueden  producir  este  efecto  son 
purgantes,  d diuréticos,  ecscesivamente  ca- 
lientes , por  cuya  razón  contribuyen  mucho 
para  introducir  calentura  á la  paciente , 
ocasionándole  algunos  esfuerzos  inútiles  , y 
muchas  veces  flujo  de  sangre , aumentando 
los  síntomas  que  ya  padecia  , ya  sea  flujo 
de  vientre  , inflamaciones , descendencia  de 
Utero , d ulceras , que  son  mucho  mas  pe- 
nosas para  la  paciente , que  la  violencia 
que  un  buen  Cirujano  puede  hacer  , para, 
logra  la  ecstraccion  de  las  secundinas. 

Del  parto  que  viene  acompañado  de  un  gran 
flujo  de  sangre  ó convidsion. 

Cuando  las  mugeres  se  hallan  preñadas 
•y  especialmente  vecinas  al  parto , es  muy 
frecuente  salirles  sangre  ])or  la  via  natural, 
Uíias  veces  en  poca  cantidad , y otras  en 
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Cirujano  para  que  le  ayude , y para  cou- 
ferir  los  mejores , y mas  comodos  arbitrios; 
pues  en  un  asunto  en  que  se  interesa  no 
solo  la  vida  de  la  madre , y de  la  criatu- 
ra , sino  también  la  eterna  salvación  de  es- 
ta última  , por  mas  cautelas , y diligencias 
que  se  practiquen , ninguna  sobra. 

P.  En  qué  situación  se  ha  de  colocar  la 
parturienta  para  operar  en  cualquiera  de 
dichos  partos  dificultosos  ? 

R.  Hablando  generalmente  , que  ha  de 
estar  acostada  en  una  cama  hecha  de  ma- 
nera , que  la  muger  tenga  su  cuerpo  so- 
bre un  plano  casi  igual , esto  es  , recostada 
sobre  el  espinazo*,  teniendo  la  cabeza  , y 
el  estómago  algo  altos  de  suerte  , que  ni 
esté  del  todo  sentada , ni  del  todo  acos- 
tada, para  el  desahogo , y libertad  de  la  res- 
piración , y mayor  comodidad  para  valer- 
se de  los  dolores.  Recostada  así  al  través 
de  la  cama  , y á pie  y medio  de  la  orilla, 
se  la  hará  que  aparte  los  muslos  , y do- 
ble las  piernas  de  tal  manera , que  sus  ta- 
lones esten  arrimados  á sus  nalgas , y los 
pies  afirmados  á alguna  cosa  fuerte  que 
los  detenga  , poniendo  debajo  de  las  nal- 
gas alguna  almoadilla , para  que  esten  algo 
levantadas. 

Puesta  en  esta  situación  , debe  mandar 
el  Cirujano  operante , que  dos  sugetos  ro- 
bustos la  tengan  firme  , para  que  el  cuér- 
4 
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po  no  se  menee  de  una  parte  á olía  al 
tiempo  de  ecstraer  la  criatura  ^ en  los  va- 
rios esfuerzos  (que  aunque  con  cautela  , y 
blandura ) son  precisos  egecutar.  Y por  lo 
que  toca  á la  situación  del  Cirujano  , debe 
este  tomarla  cómodamente  para  usar  las 
necesarias  fuerzas.  Finalmente , lia  de  cui- 
dar mucho  y que  la  parturienta  esté  siem- 
pre bien  tapada  ^ así  por  lo  conveniente 
á la  modestia , y honestidad  en  estos  ca* 
sos  , como  porque  el  ambiente  no  se  intro- 
duzca , y altere  la  matriz , la  que  se  de- 
])e  tratar  como  parte  herida  con  perdi- 
miento de  sangre. 

Ahora,  después  de  definidos  los  partos 
preternaturales  generalmente , con  sus  di- 
ferencias , causas  , cautelas , y reflecsiones 
con  el  método  de  la  situación  que  debe 
tener  la  parturienta  , para  poder  egecutar 
cualquiera  de  estas  maniobras  en  seme- 
jantes lances  ; resta  tratar  de  cada  uno  de 
ellos  en  particular,  para  mayor  inteligencia 
de  los  que  profesan  el  arte. 

Del  modo  de  hacer  la  ecspidsion  de  las  se- 
cundinas detenidas  dentro  del  útero , áiites 
y después , que  el  cordon  umbilical  está  roto> 

El  modo  de  hacer  la  ecstraccion  de  las 
secundinas  en  el  caso  presente  , se  puede 
capitular  con  el  nombre  de  parto  preter-: 
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-íjatural , pues  hacen  padecer  mas  , que  di- 
cho parto.  Para  que  el  parto  se  llame 
natural , es  necesario  , que  el  feto  este  en- 
teramente fuera  , y qué  la  muger  se  halle 
perfectamente  libre  de  las  secundinas ; ep 
cuanto  al  feto  en  este  caso  se  puede  lla- 
mar ya  natural , pues  no  tiene  mas  nece- 
<sidad  de  esta  parte,  luego  que  está  fuera 
del  útero ; pero  en  cuanto  a la  madre  lo 
es  enteramente  preternatural , pues  falta 
la  ecspulsion  de  las  secundinas , que  le  ha- 
cen totalmente  preternatural. 

P.  Que  debe  practicar  generalmente  el 
obstetrizante  para  ecstraer  las  secundinas 
detenidas  en  el  útero  ^ 

R.  Lo  primero,  que  la  dilación  en  este 
caso  es  muy  perniciosa,  pues  puede  dar 
lugar,  á que  el  orificio  interno  del  útero 
se  vuelva  á estrechar  de  suerte  , que  haga 
dificultosísima  la  operación  ; por  lo  que  lue- 
go debe  poner  la  cuerda  umbilical  revuel- 
ta á dos  dedos  de  su  mano  izquierda,  a- 
pretándola  bren,  para  impedir  el  tránsito 
de  la  sangre ; y con  la  mano  derecha  co- 
ger lo  rrias  cerca  que  pueda  la  placenta, 
para  irla  con  mas  suavidad  tirando  hasta 
ecstraerla.  Y aí  mismo  tiempo  se  le  man- 
dará á la  parida , que  tosa  , y sople  den- 
tro de  su  puño  , estornude  , haga  fuerzas 
como  para  regir  el  vientre  , frotándolo  al 
mismo  tiempo  de  arriba  á bajo  con  la  palmu 
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de  la  mano.  Todas  estas  agitaciones  son 
menester  para  ayudar  á desprender  , y sa- 
lir la  placenta. 

P.  Pero  en  caso  de  romperse  la  cuerda 
umbilical , ya  sea  por  haber  tirado  con  vio- 
lencia, ya  porque  la  placenta  estaba  muy 
adherida  al  útero;  ya  porque  las  parles 
eran  ecscesivamente  gruesas  y esquirrosas, 
y como  tales  no  pudiéron  seguir  á la  cuer- 
da; d ya  porque  la  cuerda  estaba  podri- 
da; ¿que  debe  hacer  en  este  caso  el  Ciru- 
jano obstetrizante  para  estraerla.? 

R.  Que  después  de  inteligenciado  de  que 
de  la  detención  de  este  cuerpo  estraño  den- 
tro del  útero,  puede  originar  mortales  ac- 
cidentes , y hallándose  con  suficientes  fuer- 
zas la  parida  debe  introducir  dicho  obs- 
tetrizante su  mano  en  el  útero,  hasta  en- 
contrarse con  la  placenta,  y asiéndola, 
la  moverá  con  suavidad  de  un  lado  á o- 
tro , á fin  de  desasiría , y ecstraerla  cau- 
tamente; pero  si  se  hallase  tan  estrecha- 
mente unida  al  útero , que  no  puede  des- 
pegarse sin  1‘iesgo  de  dislaceracion , en 
este  caso  se  darán  treguas  por  espacio  de 
media  hora , poco  mas , ó menos , dete- 
niendo todo  este  tiempo  la  mano  dentro 
del  útero , para  que  su  boca  no  se  cierre, 
y de  este  modo , d se  despegará  espontá- 
neamente , d á lo  menos  con  muy  poca 
fuerza ; con  lo  que  no  hay  que  temer  in- 
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mucha , siendo  muy  diverso  el  flujo  men- 
sual que  se  observa  en  algunas  preñadas 
los  primeros  meses  , y á otras  todo  el  pre- 
ñado , mayormente  si  hay  abundancia  de 
sangre  , y casi  siempre  sin  causar’  moles- 
tia , ni  devilidad;  se  conoce  en  que  sale 
poco  á poco , y sin  dolores  , determinan- 
do á la  correspondencia  del  mes , sin  que 
salgan  grumos  , ni  cuajarones  ; en  este  caso 
el  remedio  es  mantener  en  quietud  á la  pa- 
ciente , hasta  pasar  el  periodo  de  la  sangre. 

Y si  el  flujo  de  sangre  se  ocasionare  en 
las  preñadas  por  orgasmo  , d gran  pleni- 
tud de  sangre  , d por  que  hay  en  ellas  mas 
calor,  y movimiento  de  lo  justo;  entonces 
es  necesario  sangrarlas  del  brazo  , y admi- 
nistrar remedios  refrigerantes  para  templar 
su  gran  calor , añadiendo  también  los  blan- 
dos , y suaves  adstringentes , como  algu- 
na pequeña  cantidad  de  la  masa  de  las 
píldoras  de  sinoglosa  , d la  siguiente  mics- 
turilla  , tomando  tres  d cuatro  cucharadas 
de  tres  á tres  horas. 

Ec.  Agua  de  millefolio , torongil,  pdleo., 
y plantayna,  de  cada  cosa  dos  onzas. 
Confección  de  de  jacintos , y de  diascor- 
dio  fracastdreo  , de  cada  cosa  dos  escrúpu- 
los. Sangre  de  drago  preparado,  dos  escrú- 
pulos. Jarabe  de  membrillos,  onza  y me- 
dia. Agua  de  canela , media  onza.  Espíritu 
de  vinagre , tres  dracmas.  Elicsir  anodino 
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treinta  granos : mésclese.  Al  mismo  tiempo  sé 
le  mandará  observe  mucha  quietud , y que 
tenga  el  ánimo  sosegado  , con  la  convenien- 
te dieta  ; y machas  veces  esto  suele 
bastar.  • 

Pero  si  este  flujo  proviene  de  la  vagina, 
d del  útero , apenas  se  puede  conocer , sin 
que  se  haga  ecsploracion  con  los  dedos  en 
la  boca  interna  del  útero  : y así  si  la  he- 
morragia proviene  solo  de  la  vagina , se 
conoce  en  que  introduciendo  el  dedo  se  ha- 
lla , que  está  cerrado  el  orificio  interno  del 
útero , y en  que  la  efusión  es  poca , mo-. 
derada , y sin  graves  males ; y así  enton- 
ces por  lo  regular  carece  de  peligro.  ■ 

Pero  al  contrario  , si  la  hemorragia  es 
grande  , y al  mismo  tiempo  se  comprende 
abierta  la  boca  interna  del  útero , y que  se 
percibe  en  ella  , no  la  cabeza  del  feto , sino 
algún  cuerpo  esponjoso  ( que  los  dedos  sue- 
len observar,  y que  suele  ser  la  placenta) 
entonces  no  tiene  duda,  de  que  la  sangre 
sale  del  mismo  útero,  d de  alguna  parte 
de  la  placenta,  d de  toda  ella  por  estar 
ya  separada : en  semejantes  casos,  de  cual- 
quiera tiempo  que  la  muger  esté  embara- 
zada , ya  sea  de  todo  tiempo , d no , ei 
mas  breve  , y saludable  remedio  para  re- 
mediar el  flujo  , y libertar  la  vida  á la 
paciente  , y al  feto  , pues  los  dos  peligran, 
es  partearla  prontamente , y sin  ninguna 
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dilación , cogiendo  los  pies  del  feto  para 
sacarle  fuera  ; pero  sin  embargo,  si  la  san- 
gre no  es  mucha  , ni  continua , y si  la  mu- 
ger  tiene  fuerzas,  y no  hay  accidente  pe- 
ligroso, se  puede  esperar  al  tiempo  del 
parto  ; por  que  ántes  la  sangre  sirve  de 
humedecer  la  matriz , y facilitar  la  salida 
del  infante  ; pero  si  es  muy  copiosa , y fre- 
cuente , d sobrevienen  síncopes , d convul- 
siones, no  se  puede  diferir  el  partd,  haya, 
d no  dolores , y sea , d no  el  término  de 
él , pues  no  hay  otro  modo  de  evitar  la 
muerte. 

Esta  es  la  ocasión  de  mas  cuidado,  y 
embarazo  en  que  puede  hallarse  un  Ciru- 
jano obstetrizante , pues  por  un  lado  ecs- 
pone  su  reputaciop , si  la  muger  ( como 
puede  suceder ) muere  en  el  parto , d po- 
co después  , por  falta  de  sangre , que  con- 
serve la  circulación  ; y por  otro  lado  si  no 
intenta  la  operación  , la  deja  morir  infa- 
liblemente : en  este  caso  la  piedad  chris- 
tiana  obliga  á no  desampararla , y así , pro*» 
nosticando  el  gran  peligro,  y llamando  á 
un  Médico  inteligente , y á otro  Cirujano 
para  que  le  ayude , y previniendo  á la  pa- 
ciente con  los  Santos  Sacramentos  , le  hará 
poner  al  través  á orilla  de  la  cama  con 
las  piernas  abiertas,  sostenidas  por  dos  asis- 
tentes, y otro  por  detras,  para  que  no  pueda 
retirarse  al  tiempo  de  ejecutar  la  operación. 
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Puesta  en  esta  situación , introducirá  la 
mano  untada  en  manteca , d aceite  en  la 
vagina  , para  meter  un  dedo  , y después 
otros  en  el  orificio  interno  del  útero , con 
los  cuales  lo  irá  dilatando  poco  á poco;  y si 
las  membranas  del  feto  no  estuvieren  abier- 
tas , las  romperá  con  ellos , y de  esta 
suerte  podrá  agarrar  la  criatura  para  ti- 
rarla por  los  pies  , los  cuales  suelen  ser 
los  primeros  que  se  presentan , si  el  in- 
fante no  ha  llegado  al  octavo  mes : y si 
por  haber  dado  la  vuelta  presentase  la  ca- 
beza, se  deben  buscar  aquellos  para  ecs- 
traerlos , por  ser  el  modo  con  que  mas 
fácilmente  se  consigue,  especialmente  cuan- 
do falta  la  ayuda  de  los  dolores,  y de- 
mas conatos  del  parto  ;.de  tal  suerte  , que 
aunque  sea  la  cabeza  , brazo , cuerpo , nal- 
ga , ú otra  cualquiera  parte  la  que  la  cria- 
tura presenta,  debe  el  Cirujano  darle  vuel- 
ta para  asirle  los  dos  pies  , y por  ellos 
ecstraerle ; lo  qual  se  ejecutará  agarrando 
primero  el  uno  , y después  el  otro , y uni- 
dos se  cogen  con  un  lienzo  caliente  para 
que  no  se  deslicen,  procurando , que  los 
talones  vengan  ácia  arriba  para  que  el  in- 
fante salga  boca  bajo,  y no  pueda  tro- 
pezar la  bárba  en  el  puvis:  y cuando  el 
infante  se  halle  ya  fuera  hasta  la  ternilla 
mucronata , el  Cirujano  debe  meter  una 
mano  por  el  lado  derecho , para  ecstender- 
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le  el  brazo  á lo  largo  del  cuerpo , y des- 
pués hará  lo  mismo  con  el  izquierdo. 

Ecstraidos  estos  solo  resta  lo  ultimo  , y 
mas  dificultoso  , que  es  la  cabeza  ^ para 
la  cual  nunca  se  debe  tirar  fuertemente, 
por  que  no  se  divida  del  cuerpo  , ni  se 
debe  dejar  demasiado  tiempo  en  esta  situa- 
ción al  infante  , por  que  no  muera  sofoca- 
do; y así  sostenido  por  un  asistente  me- 
terá una  mano  al  rededor  de  la  cabeza 
para  desembarazarla , introduciendo  el  de- 
do de  enmedio  de  la  otra  en  la  boca  de 
la  criatura , para  que  la  bárba  no  pueda 
tropezar ; y hecho  esto  , mandará , que  ti- 
re de  él  á la  persona  que  lo  sostiene , 
con  lo  que  saldrá  indemne , y con  fa- 
cilidad. 

Después  se  ecstrae  la  placenta  , y mem- 
branas con  gran  facilidad  , porque  en  este 
genero  de  flujos  de  sangre , se  halla  ya 
del  todo  despegada  del  útero , y es  regular, 
que  al  punto  que  se  han  hecho  estas  ecs- 
tracciones,  empiece  á cesar  el  flujo;  pues 
el  útero  comprimiéndose  cierra  los  orificios 
de  sus  vasos , que  ántes  por  la  espansion, 
y peso  que  hacian  sobre  él , el  infante , y 
demas  contenidos  se  mantenian  abiertos ; 
lo  cual  se  evidencia  en  todos  los  abortos, 
pues  hasta  ecspelerse  el  contenido  del  úte- 
ro , no  cesa  el  flujo  de  sangre. 

No  obstante  estos  trabajos , las  mas  ve- 
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ces  suele  tener  el  cirujano  el  pesar  de  ver 
morir  la  muger  poco  tiempo  después , sin 
quedarle  otro  consuelo , que  el  haber  cum- 
plido su  obligación;  pero  si  pasan  cinco 
d seis  horas  , y dá  lugar  á tomar  algunos 
caldos , ó alimentos  espirituosos , como  vino 
generoso  , &c.  que  entretengan  la  circula- 
ción , se  libertan  de  la  muerte. 

No  pocas  veces  son  acometidas  las  mu- 
geres  embarazadas  del  accidente  de  con- 
vulsión , del  mismo  modo  que  del  flujo  de 
sangre  , y hace  Jas  mas  veces  peligrar  á la 
madre,  y feto , si  no  se  socorre  pronta- 
mente por  medio  del  parto ; pero  como 
algunas  veces  el  útero  no  está  suficiente- 
mente dilatado  cuando  sucede  la  convulsión, 
es  cierto  que  no  se  puede  hacer  otra 
cosa  mas,  que  los  remedios  generales  , has- 
ta que  haya  lugar  para  sacar  el  feto ; si 
solo , lo  que  se  puede  ejecutar  es  sangrar 
á la  paciente  del  brazo , y tobillo  ( en  ca- 
so que  la  convulsión  tenga  su  origen  de  un 
ccscesivo  flujo  de  sangre ) procurando  so- 
licitar el  estornudo  , y administrándola  de 
tiempo  en  tiempo  algunos  enemas  algo  fuer- 
tes , tanto  para  desembarazar  el  cerebro 
de  la  demasiada  abundancia  de  sangre , 
que  ha  fluido  á aquella  parte , como  para 
solicitar  vengan  pujos  á la  paciente  para 
hacerla  dilatar  el  útero  : y al  mismo  tiempo 
se  le  debe  humedecer  con  fomentaciones 
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emolientes , y unturas  de  aceyte , &c.  re- 
petidas veces. 

Francisco  Maurioeau  , ecsperto  obstetri^ 
zante , dice  , que  ha  visto  algunas  mugeres 
parir  sus  fetos  vivos,  y gobernarse  ellas 
mismas  muy  bien  después,  aunque  ante- 
cedentemente habian  padecido  cinco , ó seis 
accesiones  de  convulsiones  muy  fuertes ; 
pero  en  el  intermedio  de  dichas  accesiones 
volvian  á su  perfecto  conocimiento , por  cu- 
yo beneficio  las  fuerzas  de  la  madre , y 
del  feto  , que  habian  quedado  muy  débiles 
por  causa  de  la  accesión  de  la  convulsión 
llegaban  á restablecerse  tan  prontamente 
como  cesaba  este  accidente;  pero  cuando 
sucediese , que  la  muger  no  vuelva  en  su 
conocimiento  después  de  la  accesión  de  la 
convulsión , y se  mantenga  enteramente 
adormecida  ecspeliendo  algunos  esputos 
espumosos  por  la  boca  , y roncase  fuerte- 
mente ; en  este  caso , dice  es  preciso  las 
mas  veces , que  los  dos  perezcan , si  no 
son  socoridos  prontamente  por  medio  del 
parto. 

Hay  ciertas  mugeres , que  no  paren  ja- 
mas sin  padecer  convulciones  ántes , d des- 
pués de  haber  parido  ; pero  para  evitar 
tan  agudo  accidente , es  necesario  sangrar- 
las dos , ó tres  veces  en  el  curso  de  su 
preñado  , y también  se  debe  sangrar  in- 
mediatamente , que  empiezan  á padecer  los 
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dolores  del  parto , para  disminuir  la  can- 
tidad de  sangre , de  que  sus  vasos  se  hallan 
muy  llenos  ; por  que  se  hace  en  esta  oca- 
sión una  evulicion  por  razón  de  los  dolo- 
res , que  encienden , y agitan  ecstraordi- 
nariamente  los  líquidos  , y su  curso  á la 
cabeza  es  en  demasiada  abundancia , los 
que  irritando  los  nervios  son  causa  de  di- 
chas convulsiones. 

Muchas  mugeres  se  han  hallado  muy  bien 
con  haber  seguido  en  este  asunto  el  con- 
sejo de  este  gran  Práctico,  pues  ha  sido 
causa  para  que  no  hayan  incurrido  otra 
vez  en  este  accidente  convulsivo , como  lo 
tenian  por  costumbre  en  sus  antecedentes 
partos  ; pero  es  necesario , que  las  sangrí- 
as se  ejecuten  ántes  de  los  brazos,  que  de 
los  tobillos;porque  habiendo  mucha  plenitud 
en  el  cuer])o  la  sangre  que  concure  á la  ca- 
beza, está  con  mas  pontitud  evacuada  con  la 
sangría  del  brazo , que  con  la  del  pie. 

Del  modo  de  partear  á la  muger  cuando  el 
feto  presenta  una  mano  sola» 

P.  Como  debe  proceder  el  Cirujano  obs- 
tetrizante  , cuando  es  llamado  para  un  par- 
to en  que  la  criatura  , después  de  rotas 
las  aguas , presenta  sola  una  mano  ? 

K.  Que  después  de  advertido  que  ésta 
es  la  peor  situación  en  que  se  puede  pre- 
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sentai*  la  criatura , é informado  del  tiempo 
que  ha  que  se  halla  en  ella , le  tomará  el 
pulso,  para  ver  si  está  vivo,  y echarle 
el  agua  del  Bautismo , por  ei  riesgo  que 
tiene  de  que  muera  en  el  parto ; pero  án- 
tes  de  entrar  en  la  doctrina  particular  de 
volver  al  infante  en  el  útero , y ecstraer- 
lo , no  será  malo , ni  ageno  de  nuestra 
profesión  el  decir  generalmente , en  qué 
casos  se  debe  usar  la  inversión , d vuel- 
ta, mayormente  para  sacar,  y ecstraer  de 
los  pies  el  infante. 

Lo  primero  se  dice,  que  siempre  que 
en  la  boca  del  útero  se  ofreciere , d pre- 
sentare otra  parte  que  no  sea  la  cabeza, 
y especialmente  el  vértice , d alto  de  ella. 

Lo  segundo , si  á mas  de  la  cabeza  sa- 
ca otra  parte  del  cuerpo , como  el  brazo, 
d el  cordon  umbilical , y que  estos  no 
puede  repeler  la  obstetriz ; d que  después 
de  introducidos , no  se  pueden  detener  sin 
ecspelerse  á causa  de  nuevos  dolores. 

Lo  tercero  , siempre  que  se  presenta  al- 
guna parte  de  la  cabeza , v.  g.  el  rostro, 
parte  lateral , oreja , barba  , ú occipucio , 
y que  ya  está  tan  abocada , d fuera  del 
útero  , que  con  dificultad  se  puede  impe- 
ler , ni  reducir  la  cabeza  á su  sitio  natural. 

Lo  cuarto , cuando  la  espalda , el  vien- 
tre , d algún  lado  se  puso  en  la  boca 
del  útero. 
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Lo  quinto  también,  aunque  el  sitio,  y 
la  postura  del  feto  sea  natural , si  por  al- 
gún grave , y peligroso  flujo  de  sangre , 
falta  de  fuerzas , convulsiones , d epilepsia 
de  la  parturienta , d por  otras  causas ; d 
porque  ha  mucho  tiempo  está  fijado  en  el 
pelvis , y no  se  mueve  el  parto ; y que 
en  la  demora  corre  peligro  de  muerte  la 
madre , el  infante  , d ambos ; entdnces  se 
debe  apresurar  la  ecstraccion  por  los  pies, 
pues  es  mucho  mas  seguro  ecstraerle  por 
ellos , cuando  el  infiinte , y la  madre  aun 
tienen  fuerzas  , que  no  el  intentar  dirigirlo 
con  trabajo  para  ecstraerlo  de  otro  modo; 
porque  podrá  ser  muy  dañoso  á uno , y 
otro : y para  hacer  la  ecstraccion  con  ma- 
duro juicio , se  introducirá , y seguirá  la 
mano  por  la  cara , pecho  , y vientre  , hasta 
los  pies  del  feto. 

Lo  secsto  , cuando  el  funículo  , d cordon 
umbilical  sale  del  útero  ántes  que  la  cabe- 
za ; por  que  en  este  caso , si  el  infante 
no  se  ecstrae  brevemente , perece  con  mu- 
cha facilidad,  pues  estando  el  funículo 
muy  comprimido  , se  impide  en  un  todo 
el  círculo  de  la  sangre  con  la  madre. 

Finalmente  lo  sétimo , cuando  el  útero 
tiene  su  situación  oblicua,  aunque  el  fe- 
to esté  bien  dispuesto ; porque  mas  fácil 
es  ecstraer  á este  por  los  pies , que  redu- 
cir al  úteró  á sitio  directo.  En  todos  estos 
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casos  conviene  apresurar  la  ecstraccion  por 
muchas  causas,  y la  principal  es  el  peli- 
gro , que  hay  en  la  tardanza,  como  lo  ase- 
guran los  mejores  Autores , y de  mas  nota 
en  el  arte  de  obstetrizar , como  son  He- 
íster,  Mauriceau,  la  Mota,  y otros  ( * ). 

Enterado  de  cuanto  queda  dicho  , hará 
colocar  á la  muger  sobre  la  cama,  como 
se  dijo  en  la  antecedente  operación  ; con- 
siderando , que  teniendo  un  - brazo  fuera 
es  preciso , que  el  cuerpo  del  infante  se 
halle  atravesado  en  el  útero , y que  de 
este  modo  es  imposible  que  salga,  procu- ‘ 
rará  darle  vuelta;  y ecsaminará  antes  de 


( * ) El  Señor  Benedicto  XIV  ( de  Sínodo  Diocesano 
Lib.  7.  Cap.  5.)  propone  la  cuestión  de  que , si  abierta 
la  puerta  del  útero  materno  , como  sucede  al  principio 
del  parto , puede  válidamente  bautizarse  al  infante  per- 
maneciendo en  el  útero , sin  haber  sacado  de  él  parte 
alguna,  infundiendo  el  agua  por  medio  de  una  cañuela 
ó geringuilla;  y después  de  referir  los  AA.  que  están 
por  la  afirmativa  y los  de  la  negativa , concluye  dicien- 
do: (al  fin  del  num,  6.J  ‘‘corresponde  al  Párroco  instruir 
“ á las  Comadronas  ó parteras,  para  que  si  sucediese  el 
“ caso  de  que  teman  prudentemente , muera  el  infante 
“antes  de  nacer,  y sin  haber  ecstraido  parte  alguna  de 
“ su  cuerpo , le  bautizen  bajo  de  condición;  y si  después 
“ naciese  , se  repita  , del  mismo  modo  , él  bautismo.  ’’ 
En  semejante  caso  , usó  un  Facultativo  de  esta  Capi- 
tal , del  ingenioso  arbitrio , de  llenar  de  agua  natural  , 
pero  tibia , un  huevo  (que  antes  habia  vaciado  de  su 
clara  y yema  soplando  por  pequeños  agujeros  hechos 
en  sus  ecstremos  y tapándolos  con  cera  después  de  He- 
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hacer  la  operación , si  es  la  mano  derecha, 
d la  izquierda , para  saber  á qué  lado  la 
ha  de  mover;  y asimismo  advertirá  si  la 
palma  de  la  mano  está  ácia  arriba , d ácia 
abajo,  para  saber  á punto  fijo  si  viene  sobre 
la  espalda , d sobre  el  vientre.  Hecho  car- 
go de  todo , y untando  la  mano  , y brazo 
con  manteca , d aceyte , la  introducirá  en 
la  matriz  blandamente  á lo  largo  del  bra- 
zo del  infante  , al  qual  asirá  por  cerca  de 
la  espalda , para  empujarle  ácia  el  lado 
donde  está  la  cabeza,  y obligarle  á reti- 
* rar , y poder  encontrar  algún  pie  , del  que 
tirará  al  punto  para  darle  situación  mé- 


no  de  dicha  agua)  é introduciéndolo  en  el  útero  con  el 
puño  de  la  mano , embarrada  de  manteca  tibia , le  apretó 
para  romperle  v derramar  el  agua  sobre  la  criatura 
luego  que  la  toco,  pronunciando  QIF al  mismo  tiempo 
la  forma  de  Si  eres  capaz  , Yo  te  bautizo  en  el  nombre 
del  Padre,  y dd  Hijo  y del  Espiritu-Santo  : Con  lo  qué  , y 
la  intención  que  tenía  de  hacer  cristiano  al  infante, 
quedó  este  desde  luego  heredero  del  Cielo:  y al  sacar 
la  mano,  cuidó  no  quedase  dentro  cáscara  alguna.  Sin 
embargo  de  esto , nacida  ó estraida  que  sea  la  criatura 
del  útero  materno  , y reconociendo  por  sus  movimientos, 
pulsos , respiración  , palpitación  del  corazón  ó moyera  , 
o por  cualquiera  otras  evidentes  señales,  que  aun  no  ha 
muerto  , se  debe  bolber  á bautizar  , por  la  persona  mas 
instruida , diciendo  : Si  no  estás  bautizado,  yo  te  bautizo  Sfc. 

Ambos  métodos  se  advierten,  para  evitar  los  frecuen- 
tes y lastimosos  casos  de  privar  las  almas  de  dichos 
infantes  de  la  gracia  del  bautismo , por  la  impericia  de 
los  que  asisten  en  los  partos  difíciles. 
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nos  adversa ; lo  ligará  para  que  no  se  le 
escape  en  fuerza  de  algún  movimiento 
miéntras  busca  el  otro,  y hallado,  los  dos 
se  cogen  con  un  lienzo  caliente , y se  ha- 
ce lo  mismo  que  se  ha  dicho  en  la  ope- 
ración antecedente. 

P.  Y si  el  Cirujano  hallase  el  brazo 
del  infante  tan  hinchado , que  no  le  per- 
mite la  introducción  de  su  mano,  y al 
mismo  tiempo  se  hallase  dudoso  de  si  el 
infante  está  vivo , ó muerto , ¿ qué  debe 
practicar  en  este  caso.^ 

R.  Lo  primero , se  cerciorará  si  la  criar 
tura  está  muerta , con  las  siguientes  seña- 
les: si  la  madre  siente  un  molesto  peso 
sobre  el  hipogastro , d parte  ba.ja  del  vien- 
tre , y siempre  que  se  mueve  de  un  lado 
á otro , se  inclina , y cae  el  infante  cómo 
si  fuera  una  bala;  y cuando  ya  se  halla 
en  los  trabajos  del  parto , y la  criatura  ha 
presentado  alguna  parte , y se  le  separa 
la  cutis  á la  menor  fricación  de  la  mano : 
y si  introducida  ésta  se  toca  la  cuerda  um- 
bilical , y se  le  nota  sin  pulsación  alguna: 
asimismo  si  rota  la  fuente , y ecspelidas  las 
aguas , las  advierte  el  Cirujano  obscuras » 
y muy  hediondas;  y otras  muchas  señales 
por  donde  se  puede  asegurar  mas , y más 
el  Cirujano  en  un  asunto  de  tanta  impor- 
tancia : por  tanto  debe  poner  toda  la  con- 
sideración para  no  engañarse  , ecsarainan- 
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do  muy  bien  ántes  de  ejecutarlo,  si  es^ 
tá  , o no  muerto  el  infante , pues  no  debe 
proceder  con  rigor  á menos  no  esté  ente- 
ramente cierto  por  todos  modos ; porque 
seria  un  horrible  espectáculo  el  ver,  que 
el  Cirujano  sacaba  un  inocente  feto  vivo, 
después  de  haberle  quebrado  los  brazos, 
d alguna  otra  parte  de  su  cuerpo.  Por 
esta  razón  debe  el  hábil  Cirujano  hacer 
doble  reflecsion  , ántes  emprender  la  ope- 
ración con  este  modo  tan  bárbaro,  como 
lo  advierten  muchos,  y entre  ellos  Mau- 
riceau. 

Pero  estando  ya  cierto , que  el  infante 
está  muerto  , debe  dar  dos,  d ti^es  vueltas 
al  brazo  de  la  criatura  para  dislocarle  , 
y romper  los  ligamentos  , que  le  unen  con 
la  clavícula  , y separarle,  lo  que  se  logra 
fácilmente  por  la  poca  resistencia  de  un 
cuerpo  tan  tierno.  Nunca  se  debe  hacer 
dicha  separación  por  medio  de  instrumen- 
to alguno,  como  aconsejan  Ambrosio  Pe- 
reo  , y otros  antiguos , por  no  dejar  as- 
perezas en  el  hueso,  que  pueden  ofender 
á la  matriz , y por  otras  razones.  Des- 
pués se  procede  á la  ecstraccion  de  lo 
demas  del  cuerpo  , que  queda  atravesado 
en  el  vientre,  con  el  método  regular  de 
la  operación  manual ; para  lo  qual  se  co- 
locará la  paciente  en  la  misma  postura, 
que  se  dijo  en  las  operaciones  anteceden- 


( 79  ) 

tes , y observando  las  demas  circunstan- 
cias prevenidas  en  ellas,  principalmente  la 
de  no  tirar  recio  , cuando  la  cabeza  está 
muy  apretada , pues  fácilmente  se  separa- 
ría del  tronco , por  razón  de  la  putre- 
facción : y si  la  cabeza  se  hallasé  atascada 
en  el  paso , se  le  procurará  retirar  pa- 
ra darla  vuelta , y sacar  el  feto  por  los 
pies , que  es  el  medio  mas  fácil , como 
queda  dicho.  Mas  si  la  ecstraccion  se  hi- 
ciese alguna  vez  por  la  cabeza , y habien- 
do ésta  salido  , tropiezan  los  hombros , se 
introducirán  los  dedos  por  cada  lado  has- 
ta los  sobacos , y con  ellos  se  ayuda  á la 
ecspulsion. 

Del  modo  con  que  se  debe  ecstraer  del 
útero  el  feto  que  está  muerto. 

Reconociendo  por  muy  cierto , que  el 
feto  está  muerto  en  el  útero , por  las  se- 
ñales dichas  en  el  párrafo  antecedente , 
se  pondrá  todo  el  cuidado  en  su  ecspul- 
sion ántes  que  se  podrezca , y sobreven- 
gan á la  parturienta  los  graves  síntomas, 
que  en  semejantes  casos  suelen  acontecer; 
pero  con  la  advertencia,  de  que  si  mue- 
re el  feto  en  el  útero  fuera  del  tiempo 
natural  del  parto  sin  sentir  la  parturienta 
dolores  de  parto , y que  sus  membranas 
aun  no  se  hubieren  roto , ni  las  aguas 
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se  hubiesen  ecspelido ; en  este  caso  se  po- 
drá dejar  todo  al  arbitrio  de  la  naturaleza, 
pues  hallándose  las  membranas  enteras , 
y las  aguas  contenidas , no  se  podrece  el 
feto , por  razón  de  no  tocarle  el  ambiente, 
y se  mantiene  sin  corrupción  semanas , y 
meses  enteros  dentro  del  útero  materno , 
de  que  hay  varios  ejemplares,  (y  yo  lo 
he  visto  en  una  que  lo  tuvo  mas  de  dos 
meses  y medio  sin  padecer  incomodidad 
alguna , y después  sobreviniéndole  los  do- 
lores , parid  con  felicidad  un  pequeño  ca- 
dáver.) Por  lo  que  en  estos  casos  se  de- 
be dejar  todo  á la  naturaleza,  y especial- 
mente si  la  parturienta  es  de  hábito  sa- 
no , por  lo  que  á su  tiempo  suelen  venir 
los  verdaderos  dolores  de  parto , con  los 
cuales  se  suele  ecspeler  este  peligroso 
huésped , y no  sacarle  sin  tiempo , y con 
violencia,  á fuerza  de  manos  , y medisa-' 
mentos. 

Pero  si  muriere  en  el  acto  del  parto 
después  de  rotas  las  membranas  del  feto , 
y derramadas  las  aguas;  entonces  para 
evitar  los  males  peligrosos,  que  de  su 
breve  putrefacción  se  pueden  recelar,  ha- 
llándose el  feto  bien  colocado , y habien- 
do dolores  de  parto , se  procurará  man- 
tenerlos juiciosamente  con  los  cardiacos, 
y alimentos  corroborantes  como  caldos  de 
buena  subtancia,  y algún  vino  generoso. 
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hasta  que  mediante  los  dolores , ó con  el 
aucsilio  del  obstetrizante  se  ecspela.  Y 
si  faltaren  los  dolores , ó se  presentare 
el  feto  preternaturalmente , entonces  la 
mas  sabia  deliberación  será  ecstraerle  con 
la  mayor  brevedad  con  las  maños , y si 
éstas  no  bastan  con  instrumentos  férreos,  que 
hay  bastantes  delineados ; pero  en  este 
negocio  siempre  se  debe  obrar  con  gran 
cautela,  y mayormente  si  el  feto  está  muy 
tocado  de  la  putrefacción  ó corrupción : 
porque  si  se  procura  ecstraer  con  algo  de 
violencia,  y celeridad  mas  de  lo  justo, 
será  posible  se  separe  del  cuerpo  la  cabe- 
za del  infante , y se  quede  en  el  útero. 

P.  Y si  por  causa  de  la  putrefacción, 
ó por  algún  otro  accidente  se  separase  del 
tronco  la  cabeza,  y quedase  dentro  de  la 
matriz , ¿ cómo  se  debe  ecstraer? 

R.  Q,ue  esta  es  de  las  operaciones  mas 
dificultosas  que  pueden  ocurrir  en  la  prác- 
tica del  arte  de  partear;  porque  siendo 
la  cabeza  un  cuerpo  resbaladizo  por  su 
figura  redonda , por  las  humedades  y gor- 
dura de  que  está  ecsteriormente  bañada^ 
^y  por  la  molicie  que  en  ella  puede  ha- 
ber inducido  la  putrefacción , se  hace  muy 
difícil  hagan  en  ella  presa  los  dedos  del 
ártifice  para  ecstraerla ; no  obstante , como 
se  tiene  por  mas  conveniente  usar  única- 
mente de  ellos  por  ser  instrumentos  natu- 
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Tales,  huyendo  cuanto  sea  posible  de  los 
hierros , confiando  en  que  la  naturaleza 
siempre  ayuda  á la  ecfepulsion  de  ciial- 
Xjuiera  cuerpo  estraño , procurará  introdu- 
^cir  la  mano  , y hallada  la  bocr, , meter 
uno  u dos  dedos  en  ella , y de  esta  suerte 
esforzarle  á la  ecspulsíon.  ; 

Mas  si  esta  diligencia  se  hiciese  iniitil , 
por  que  en  fuerza  de  la  corrupción  y á 
los  tirones  de  los  dedos  (aunque  con  cau- 
tela) se  haya  hecho  pedazos  la  mandíbula 
inferior,  y ya  no  tienen  en  donde  afian- 
zarse , se  hace  inecscusable  el  uso  de  al- 
gunos instrumentos  apropiados  , como  las 
tenazas  anglicanas , los  corchetes , y el 
tiracabezas  de  Mauriceau , y los  anzuelos 
de  Heister,  y otros  semejantes.  El  usar  de 
.dichos  corchetes  y anzuelos,  es  lo  mas 
común;  y se  reduce  á ponerlos  en  la  ma- 
llo .izquierda  con  la  punta  vuelta  ácia  la 
palma,  para  que  en  su  introducción  no 
pueda  herir  á la  madre,  y luego  que  se 
haya  introducido,  volverá  con  la  derecha 
(que  tendrá  su  mango  largo)  la  punta  so- 
,bre  la  cabeza,  y con  la  misma  izquierda 
la  clavará  lo  mas  penetrante  que  pueda 
en  lo  mas  solido,  como  en  el  cóncavo  de 
un  ojo,  en  el  conducto  de  un  oido,  d entre 
las  suturas:  asegurada  de  esta  suerte,  se 
tirará  con  la  derecha  por  el  mango,  apli- 
cando siempre  la  izquierda  al  lado  opuesto 
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del  garabato  para  ayudar  á desembarazarla 
y guiarla  derechíimente  por  el  paso,  y siem- 
pre con  el  cuidado  de  que  si  se  suelta 
el  garabato  d anzuelo,  no  pueda  herir  la 
matriz  ni  demas  partes. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  también  se 
advierte,  que  en  falta  de  los  anzuelos  ú 
otros  instrumentos^  ordenaron  los  prácti- 
cos como  Mauriceau  y otros,  otro  me- 
dio mas  cdmodo  para  tan  penosa  y labo- 
riosa Operación ; y es  : el  que  se  tome  una 
venda  de  lienzo  bastante  firme,  y ancha 
de  cuatro  dedos  , y larga  de  una  vara  , po- 
co mas  d menos,  y doblada  por  medio,  se 
tendrán  los  dos  cabos  con  la  mano  izquier- 
da, y con  la  derecha  se  tomará  el  medio 
y se  untará  con  manteca  por  fuera  para 
introducirla  dentro  del  útero  del  modo  que 
sea  posible,  y por  detras  de  la  cabeza:^ 
para  darla  lugar,  como  se  hace  con  una 
piedra  cuando  se  pone  en  una  honda ; y 
después  se  ira  tirando  por  las  dos  puntas 
unidas  de  la  venda  poco  á poco , y se  ha- 
rá muy  fácilmente  la  ecstraccion  de  la  cria- 
tura , sin  que  la  venda  ofenda  los  pasos , 
porque  casi  no  ocupa  lugar. 

De  la  ecstraccion  del  engendro  ó falsa 
yema^  y de  la  mola. 

Por  lo  que  toca  á la  falsa  yema , aunque 
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sea  mucho  mas  pequeña  que  la  mola,  no 
deja  de  poner  é la  paciente  en  peligro 
de  perder  la  vida , por  el  ecscesivo  flujo 
de  sangre,  que  por  lo  regular  sobreviene , 
cuando  el  útero  intenta  su  ecspulsion , el 
cual  no  cesa  hasta  que  están  ecspelidas,  y de 
tal  modo,  que  en  esta  ocasión  hace  esta  vis- 
cera continuamente  muchos  esfuerzos  para 
echarla  fuera,  con  los  cuales  la  sangre  es- 
tá precisada  á fluir,  ecsprimiéndose  de  los 
vasos  por  hallarse  abiertos.  El  mejor  y 
mas  seguro  remedio  que  se  puede  admi- 
nistrar á la  paciente  en  esta  ocasión , es 
sacar  pronto  la  falsa  hiema. 

P.  Como  debe  proceder  el  Cirujano  en 
la  operación  de  sacar  el  falso  engendro 
o hiema  ? 

R.  Que  conocida  su  magnitud  y ecsis- 
tencia  por  las  faltas  de  menstruaciones, 
que  la  parturienta  referirá ; por  los  muchos 
grumos  de  sangre , que  con  los  dolores, 
y tal  vez  otros  accidentes , que  se  advier- 
ten á varios  intervalos  ; y asimismo  por 
la  mas  cierta  señal , cual  es  la  que  se 
advierte  introduciendo  el  dedo  índice  has- 
ta el  orificio  interno  del  útero  , que  hallará 
abierto  ; procederá  en  procurar  la  ecstrac- 
cion,  revolviendo  suavemente  el  dedo  al 
rededor  del  orificio  para  dilatarle  algo  mas 
para  desprender  el  engendro  , y poder  in- 
troducir otro  dedo ,,  y después  otro  sin 
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violencia , con  los  cuales  lo  agarrará , y 
muy  poco  á poco  lo  sacará  fuera  ; pero 
si  después  de  haber  practicado  suficientes 
vueltas  no  hubiese  podido  agarrarle  por 
no  haberse  desprendido  del  útero,  cesará 
un  rato  en  la  operación , dejando  descan- 
sar á la  muger , observando  si  el  flujo  de 
sangre  continua,  porque  casi  siempre  cesa 
al  punto  que  el  engendro  está  del  todo 
despegado  de  la  matriz. 

Si  no  continua  el  flujo  ,esperará  á qué 
por  sí  solo  , y á la  menor  fuerza  que  ha- 
ga la  madre  se  ecspela  el  engendro ; mas 
si  continúa  y es  en  ecsceso  tal , que  pue- 
dan temerse  los  mortales  accidentes  de 
síncopes , convulciones  y otros , repetirá 
con  mayor  eficacia  dicha  operación , ante- 
poniendo los  dedos  á otro  cualquiera  ins- 
trumento, hasta  conseguir  la  ecstraccion, 
que  es  el  único  medio  para  que  cese  la 
hemorragia ; ' pues  - todos  los  medicamentos 
adstringentes  que  en  estos  casos  suelen 
aplicarse,  no  solo  son  inútiles,  sino  perju- 
diciales , provocando  mas  copia  de  sangre 
ácia  el  mismo  útero.  Sin  embargo  en  estos 
lances , si  hay  lugar  y coyuntura , debe 
el  Cirujano  llamar  al  Médico  inteligente, 
para  que  cuide  de  la  reparación  de  las  fuer- 
zas débiles  y demas  accidentes , medi- 
ante los  proporcionados  alimentos  y medi- 
cinas que  tenga  por  convenientes.  Hecha 
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esta  corta  citación  de  los  engendros  d 
hiemas  falsas  del  útero  , que  propiamente 
son  unas  molas  pequeñas  , ahora  convie- 
ne tratar  de  las  grandes  molas. 

P.  Qué  es  mola  del  útero? 

R.  Üna  imperfecta  masa  carnosa,  que 
ocupa  comunmente  toda  la  cavidad  del 
útero  , originada  por  lo  regular  de  algún 
concreto  de  sangre  menstrual , reliquias  de 
las  secundinas  d por  algún  liuevecillo  pe- 
queño y mal  fecundado , que  se  convierte 
en  alguna  substancia , d masa  carnosa  in- 
forme. 

Si  se  atiende  á la  figura,  y magnitud 
de  las  molas,  es  maravillosa  la  ecsisten- 
cia  que  se  conoce  en  ellas,  con  varias  di- 
ferencias : algunas  de  ellas  se  encuentran 
coherentes  con  el  útero  : otras  están  jun- 
tas á él  por  una  d mas  venas,  d con  al- 
gunas fibras  carnosas  , y otras  están  ad- 
heridas con  mucha  firmeza;  y no  solo  en 
algunas  ocasiones,  sino  que  las  mas  ve- 
ces se  progenian  y crecen  como  feto : y 
cuando  esto  sucede,  por  la  mayor  parte 
al  segundo  d tercero  mes,  se  desprenden 
espontáneamente,  casi  con  los  mismos  do- 
lores y progresos  de  un  parto,  como  si 
se  ecspeliera  algún  infante.  Y á veces 
también  se  conservan  las  molas  en  el  úte- 
ro por  muchos  meses,  teniéndolas  por  in- 
fantes, según  la  elevación  y magnitud  que 
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ge  observa  en  el  abdomen  conío  si  fuera 
verdadero  preñado. 

En  los  primeros  cuatro  meses,  apenas 
se  puede  conocer  con  certidumbre  si  es 
infante  d si  es  mola,  porque  las  señales 
son  comunes  á uno  y otro;  pero  después 
de  este  tiempo,  ya  se  van  observando  al- 
gunos indicios  con  que  se  hacen  diferen- 
ciar : V.  gr.  en  que  la  mola  hace  un  bul- 
to igual  en  todo  el  vientre,  y la  criatu- 
ra lo  hace  en  punta : en  que  las  preña- 
das no  tienen  señal  de  leche  en  los  pe- 
chos, ni  sienten  el  regular  movimiento  del 
feto  ; y cuando  se  vuelven  de  un  lado  á 
otro,  perciben  que  cae  un  peso  como  una 
bala  ; y en  que  es  mayor  la  agravación 
y pesadez  de  las  caderas  y piernas,  y la 
dificnltad  en  orinar,  con  un  molestísimo 
peso  sobre  él  empeyne,  como  que  la  pon- 
derosidad de  la  mola  trae  consigo  á la 
matriz.  Estas  incomodidades  se  van  agra- 
vando hasta  el  octavo  mes,  en  que  por 
lo  regular  suelen  ecsitar  grandes  dolores 
y preternaturales  aparato^  para  su  espul- 
sion^ 

P.  Conocida  la  mola  por  las  señr^ies  an- 
tecedentes ¿ qué  método  practicará  el  Ci- 
rujano para  ayudar  á su  ecspulsion  ? 

R.  Lo  primero  debe  intentar  si  por  sí 
sola,  d con  medicamentos,  y sin  operación 
de  manos  se  puede  lograr  su  ecspulsion, 
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como  no  haya  algún  copioso  flujo  de  san- 
gre que  obligue  á ejecutar  pronto  la  ope- 
ración. Para  esto  se  administra  algún  me- 
dicamento purgante,  con  tal  que  no  ten- 
ga calentura  ni  flujo  de  sangre:  al  mis- 
mo tiempo  que  el  purgante  empieza  á ha- 
cer su  operacioUj  se  le  administrará  un 
enema  algo  fuerte  y acre,  el  que  se  po- 
drá repetir  las  veces  que  se  jusgare  ne- 
cesario, á fin  de  ecsitar  suficientes  pujos; 
fomentando  la  parte  al  mismo  tiempo  con 
aceytes  y mantecas  emolientes,  y no  o- 
mitiendo  de  ningún  modo  la  sangría  del 
tobillo,  y medios  baños  en  caso  de  nece- 
sidad, con  lo  que  no  dejará  de  ser  es- 
pelida  á no  ser  de  una  magnitud  eccesi- 
va,  d estar  muy  pegada  al  fondo  del  úte- 
ro ; pero  si  por  estas  razones  no  se  logra- 
se la  ecspulsion,  se  recurrirá  á la  opera- 
ción manual  en  esta  forma. 

Introducirá  la  mano,  y procurará  despe- 
garla empezando  por  la  parte  ménos  ad- 
herente  al  útero,  y en  teniéndola  despega- 
da, procurará  la  estraccion  con  el  mismo 
método,  que  se  dijo  para  la  estraccion  de 
la  placenta  cuando  se  rompe  el  cordon 
umbilical;  pero  si  fuese  tan  corpulenta, 
que  tenga  una  total  improporcion  con  el 
orificio,  y via  para  la  salida,  la  debe  di- 
vidir en  dos  d tres  porciones,  con  instru- 
mento adaptado  para  ello,  con  la  cautela 
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de  no  ofender  el  cuerpo  de  la  matriz,  o 
útero. 

En  las  molas  no  se  halla  ningún  cordon 
por  donde  esté  unida,  asimismo  ninguna 
secundina  por  cuyas  partes  pueda  recibir 
su  nutrición;  porque  ellas  mismas  se  nu- 
tren atrayendo  inmediatamente  su  nutrición 
de  los  vasos  del  útero,  al  cual  está  casi 
siempre  adherida  por  algún  lado  : en  los 
primeros  dias  de  la  concepción  ó formación, 
digo  que  no  son,  sino  efectivamente  unas 
pequeñas  secundinas,  según  Mauriceau. 

DE  LA  OPERACION  CESAREA, 

^ue  se  debe  ejecutar  muerta  la  madre,  aunque 
falten  señales  de  estar  vivo  el  feto. 

Estando  la  enferma  prdcsima  á la  ago- 
nía, se  prevendrá  lo  necesario  para  que 
todo  esté  aprontado : lo  primero,  agua  ti- 
bia para  el  bautismo  de  la  criatura;  un 
escalpelo  (especie  de  cuchillo  que  usan  los 
Cirujanos)  y si  no  se  halla  á mano,  naba- 
ja  de  afeitar,  puesto  el  mango  firme  y 
fuerte,  ó un  corta  plumas  bien  afilado;  un 
poco  de  vino,  aguardiente  o agua  de  la 
Reyna  de  Ungría,  y unos  paños  de  lienzo 
delgado,  para  la  envoltura  de  la  criatura. 
Luego  al  punto  que  se  conoce  que  la  pa- 
ciente ha  dado  cuenta  á Dios,  por  medio 
6 
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de  las  señales  que  regularmente  suceden, 
como  son  el  haber  cesado  enteramente  la 
respiración,  y todo  movimiento  de  ella  en 
boca,  narices,  vientre  y pecho,  y en  no 
percibirse  pulso  en  la  muñeca,  sienes,  ni 
pecho  acia  el  lado  izquierdo,  puede  creerá 
se  que  ya  murió;  pero  si  la  muerte  fuese 
repentina  por  apoplegía,  alferecía  d acci- 
dente semejante,  es  preciso  esperar  un  po- 
co mas  de  tiempo,  aunque  sea  una  hora, 
y luego  se  harán  las  dichas  esperiencias 
con  mucha  madurejz,  observando. con  tien- 
to ; pues  en  semejantes  casos  es  muy  fá- 
cil engañarse  los  asistentes  creyendo  cadá- 
ver á quien  está  viva. 

Habiendo  colocado  el  cadáver  sobre  la 
cama,  d una  mesa  en  postura  supina,  po- 
niendo debajo  ácia  la  cintura  una  almoada 
d cosa  equivalente,  para  que  el  vientre  es- 
té mas  elevado : luego  ’ se  cubrirá  el  cuerr 
po  desde  los  pechos  arriba  con  una  sába- 
na, y se  hará  lo  mismo  desde  la  región  pu- 
blica á bajo,  dejando  precisamente  descu- 
bierto lo  que  es  vientre.  Encomendando 
á Dios  la  acción  para  el  acierto,  se  to- 
mará la  nabaja  con  la  mano  derecha,  y 
se  hará  una  saja  empezando  desde  la  punta 
del  hueso  esternón,  y prosiguiendo  línea 
recta,  se  pasa  por  debajo  del  ombligo  co- 
mo cosa  de  cuatro  d seis  dedos : y aun- 
que haciéndose  la  incisión  por  donde  he 
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dicho,  hay  poco  concurso  de  vasos  sangui- 
nos, con  todo  eso,  haciéndose  la  apercion 
recien  muerta,  siempre  saldrá  bastante  san- 
gre, que  impida  ver  lo  que  se  hace;  por 
eso  es  menester  tener  algunos  lienzos  en 
que  embeberla. 

Debajo  de  estos  tegumentos  y múscu- 
los cortados,  está  y se  dejará  ver  la  tela, 
d membrana  llamada  peritoneo,  bastante 
delgada,  pues  apénas  será  del  grueso  de 
una  peseta;  por  cuya  razón  es  menester 
ir  con  tiento  para  cortarla  sin  romper  los 
intestinos : se  empezará  á abrir  por  la  par- 
te alta,  haciendo  una  saja  bastante  para 
introducir  por  ella  uno,  u dos  dedos  dé 
la  mano  izquierda,  á fin  de  levantarla,  y 
llevarla,  al  paso  que  se  vá  cortando,  para 
no  sajar  los  intestinos,  cuya  herida  ya  por 
el  hedor,  ya  por  algunas  inmuncí-icias,  ba- 
ria la  obra  trabajosa.  La  cortadura  será 
tan  larga  como  la  que  se  hizo  de  los  mus- 
culos,  y se  apartarán  á un  lado  los  intes- 
tinos, para  que  se  descubra  el  útero  en 
cuya  cavidad  está  la  criatura. 

Para  cortar  la  membrana  del  útero  es 
menester  mas  cuidado  que  en  la  anteceden- 
te, porque  es  bastante  tenue ; se  aplicará 
la  punta  de  la  nabaja  con  mucho  tiento, 
y echa  una  incisión  no  muy  grande, 
se  introducirán  los  dos  dedos  de  la  mano 
izquierda,  del  modo  que  dijimos  en  el  pe- 
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ritoneo,  para  con  ellos  elevar  la  membra- 
na, y guiar  la  punta  de  la  nabaja  de  mo-^ 
do  que  vayan  los  dos  dedos  por  debajo 
de  la  punta,  y preserve  lo  que  está  debajo. 

Abierto  el  útero,  aparece  el  emultorio 
en  que  está  el  feto,  llamado  secundinas  ; 
es  preciso  sajarlas  con  mas  cuidado  que  el 
útero,  porque  está  inmediatamente  debajo 
el  pobre  feto ; se  tomará  á modo  de  pe-^ 
IlizGo  con  el  índice,  y pulgar  de  la  mano 
izquierda,  elevando  la  tela  un  poco,  y allí 
se  hará  la  incisión  necesaria  para  introdu- 
cir dos  dedos  de  la  izquierda,  con  los 
cuales  irán  apartando  las  secundinas  del 
cuerpecito,  y guiando  la  punta  de  la  na- 
baja para  que  no  pueda  tocarlas  en  nada, 
y de  este  modo  queda  abierta  toda  la  tela, 
y descubierto  y á la  vista  el  feto. 

Observase  si  está  sin  movimiento,  d amor- 
tiguado, d con  otro  indicio  aunque  sea 
leve  de  debilidad;  en  todos  estos  casos 
se  bautizará  sin  sacarlo  fuera,  con  sola  la 
precaución  de  levantarle  un  poco  de  en- 
tre las  1 guas  y sangre  que  le  circundan. 
Si  está  sin  movimiento,  se  bautizará  bajo 
de  condición,  ecsceptuando  el  caso  de  es- 
tar evidentemente  muerto,  por  los  indicios 
de  podrido,  gangrenado  d cosa  semejante. 
Si,  aunque  esté  sin  movimiento  perceptible, 
aplicando  los  . dos  dedos  al  ombligo  d cor- 
don  umbilical,  d al  pecho  en  el  lado  dcl 
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corazón,  se  le  nota  pulso,  ffe  bautizará  sin 
condición,  porque  estas  son  señales  de  que 
con  evidencia  está  vivo. 

Puesta  la  operación  en  este  estado,  ya 
podrá  ayudar  para  lo  restante  cualquiera 
muger  de  las  que  se  aplican  á los  partos. 
Se  ligará  el  ombligo  ó cordon  umbilical  á 
distancia  de  un  dedo  del  vientre  de  la  cria- 
tura, ajustándolo  como  se  acostumbra.  Des- 
pués se  labará  coii  vino  tibio,  mezclado 
con  un  poco  de  manteca,  y se  le  aplicarán 
confortantes  á las  narices  y boca,  á propor- 
ción de  la  debilidad  que  manifieste  ; pero 
si  rotas  las  secundinas  se  nota,  que  el  fe- 
to está  robusto  y sano,  no  habrá  necesidad 
de  apresurar  tanto  las  acciones,  y se  ecs- 
traerá  con  las  dos  manos,  abriendo  y se- 
parando otra  persona  los  lábios  de  la  ci- 
sura ; y sacada  fuera  la  criatura,  se  le  ad- 
ministrará el  bautismo,  siempre  con  agua 
tibia  en  estos  lances ; y después  se  ligará 
y cortará  el  ombligo. 

Ya  se  deja  ver,  que  toda  esta  obra  no 
tiene  habilidad  especial  ni  peligro  ; sin  em- 
bargo pide  sugeto  desenvuelto,  que  obre 
con  desembarazo.  Finalmente,  el  obgeto 
de  esta  grande  obra  es  la  vida  espiritual  y cor- 
poral del  feto ; si  esto  se  logra,  podrá  el  sa- 
cerdote, ó la  persona  que  la  haga,  dar  gra- 
cias á Dios,  y por  bien  empleado  su  cuidado, 
su  tedio,  su  horror  y si  tuvo  algún  escrúpulo. 
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PARTERAS. 


En  el  Diccionario  de  Agricultura  de  Rozier^ 
en  el  ionio  Vi  y palabra  Partera  d Co* 
madre,  se  lee  lo  siguiente : 

La  partera  debe  tener  buenas  prendas 
físicas  y morales,  y sobre  todo  probidad, 
por  el  mucho  mal  que  puede  hacer  con- 
fiándole frecuentemente  la  vida  de  las  ma- 
dres y de  los  niños,  y el  interés  y el  ho- 
nor de  toda  una  familia.  Debe  ser  benigna, 
consoladora,  caritativa,  y conocer  las  par- 
tes de  la  generación  de  la  muger,  la  con- 
formacion  del  feto  relativamente  al  parto, 
el  mecanismo  del  parto  natural,  y los  cui- 
dados que  puede  ecsigir;  el  modo  de  ter- 
minarse los  partos  difíciles,  y los  aucsilios 
que  deben  administrarse  á las  mugeres  án- 
tes  y después  de  parir ; conviene  en  fin, 
que  sepa  remediar  las  necesidades  del  ni- 
ño. Seria  útil  para  el  bien  de  la  humani- 
dad que  las  parteras  de  los  pueblos  tuvie- 
sen una  instrucción  suficiente,  á fin  de  que 
se  supiesen  conducir  en  la  práctica  de  los 
partos  ; pero  el  mayor  número,  secuaces  de 
una  rutina  dañosa  y destituidas  de  todos 
principios,  dejándose  llevar  de  preocupa- 
ciones tan  funestas  como  frecuentes,  cami- 
na á ciegas  y tropezando.  Sus  faltas  son 
comunmente  graves  y mortales.  ¡Cuántos 
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recien  nacidos  y aun  ántes  de  nacer  pe- 
recen por  la  impericia  de  las  parteras  ! 
Estos  abusos  son  tanto  mas  funestos,  cuan- 
to mas  importante  es  esta  facultad.  Yo 
creo  que  no  habria  cosa  mas  útil  y nece- 
saria que  la  enseñanza  gratiúta  de  esta  ma- 
teria en  las  ciudades  y pueblos  considera- 
bles de  una  nación,  conforme  á la  que  se 
ha  establecido  en  el  distrito  de  Soissons,  y 
en  otras  partes,  flí^  Esto  seria  entre  no- 
sotros, el  mayor  obsequio  á la  humanidad, 
y el  mejor  rasgo  de  patriotismo.  Al  me- 
nos, es  de  desear,  que  las  Parteras  esten 
bien  instruidas  en  el  método  y forma  de 
bautizar  en  cada  uno  de  los  diversos  casos 
que  se  les  puede  ofrecer,  y advertidas  de 
lo  obligadas  que  están,  por  leyes  y penaJs 
eclesiásticas  y civiles,  á guardar  sigilo,  y 
el  honor  de  las  familias  que  les  hagan  con- 
fianza. 

El  arte  de  partear  es  sin  disputa  mas  na- 
tural en  las  mugeres  que  en  los  hombres, 
pues  el  pudor  y la  decencia  repugnan  am- 
bos que  le  ejei'zan  los  hombres;  pero  la 
ineptitud  de  las  mugeres  es  tal,  que  el  ec- 
sesivo  número  de  Comadrones  que  hay  ya, 
no  ha  ecscitado  todavía  entre  ellas  ninguna 
emulación ; y miéntras  los  Comadrones  han 
procurado  á porfia  ilustrar  este  arte  con 
sus  talentos  y aplicación,  no  se  ha  visto 
que  las  Parteras  hayan  adelantado  un  paso. 
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En  fin,  sea  por  falta  de  valor  d de  emula- 
ción, en  el  dia  hay  muchas  ménos  Parteras, 
que  merezcan  este  nombre,  que  en  otro 
tiempo. 

RECIEN  NACIDOS. 


En  la  Ohra  titulada  Secretos  de  Artes  y 
Oficios^  publicada  en  Madrid  en  1816,  en 
el  tomo  8.  ® se  encuentra  uno  del  tenor  si- 
guiente : 


Luego  que  después  del  parto  se  ha  cor- 
tado el  cordon  umbilical,  vulgarmente  llama- 
do la  vid^  á dos  d tres  dedos  de  distancia 
del  ombligo,  se  ecsprimirá  con  los  dedos 
la  porción  que  queda  para  que  suelte  la  san- 
gre, se  atará  bien  firme  con  un  cordoncito 
hecho  de  cuatro  d cinco  hilos  de  lino  blan- 
co, y se  aplicará  sobre  el  vientre,  cubrién^ 
dolo  con  un  pañito  delgado  de  lienzo,  y su- 
jetándolo con  una  venda  llamada  ombligue- 
ro. A los  seis  u ocho  dias  se  cae  este 
resto  del  ombligo,  y en  la  llaguita  que  que- 
da se  aplicarán  los  polvos  finos  de  rosas 
d arrayan,  y se  continuará  aplicando  por 
algunos  dias  mas  el  ombliguero  con  un  ca- 
bezalito. 

Aunque  no  es  de  tan  gran  necesidad,  es 
bueno  quitar  á la  criatura  recien  nacida  la 
grasa  d sebillo  con  que  nace,  lavándola 
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con  agua  tibia,  y enjugándola  con  un  pa- 
ño fino. 

Si  el  sebo  estuviere  pegado  con  tanta 
tenacidad  que  para  quitarlo  fuese  necesa- 
rio estregar  con  alguna  fuerza  é irritar  el 
cutis,  es  mucho  mejor  dejarle  que  se  se- 
que, y se  caiga  por  sí  mismo  al  cabo  de 
algún  tiempo.  De  nada  sirve  lavarlo  con 
agua  y vino,  ni  es  del  caso  untarlo  con 
aceyte  o'  manteca,  ni  emplear  el  agua  de 
jabón,  porque  todas  estas  substancias  pue- 
den ofender  el  cutis  delicadísimo  de  los 
recien  nacidos. 

Al  tiempo  de  lavarlo,  que  siempre  será 
con  agua  tibia,  se  ha  de  registrar  con 
cuidado  para  ver  si  tiene  algún  vicio  de 
conformación,  d algún  otro  que  ecsija  la 
asistencia  de  un  cirujano  docto  y esperi- 
mentado. 

En  todos  los  recien  nacidos  están  tor- 
cidas las  piernas;  y así,  cuando  no  lo  es- 
tén con  demasía,  no  se  han  de  tener  por 
un  vicio  morvoso. 

No  se  han  de  hacer  operaciones  algunas 
para  componerles  la  cabeza,  conformarles 
las  narices,  ni  quitarles  el  frenillo  de  la 
lengua,  porque  son  mas  perjudiciales  que 
útiles.  La  cabeza,  comprimida  antes  del 
nacimiento,  recobra  por  sí  misma  su  na- 
j tural  magnitud  sin  necesidad  de  nuestros 
aucsilios.  Las  narices  en  esta  época  siem- 
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pre  son  chatas ; pero  tó  naturaleza  reme- 
dia  estos  defectos  á medida  que  efectúa 
la  osificación.  Cuando  el  frenillo  esta  cor- 
to, cosa  que  rara  vez  se  vé,  ha  de  ser 
cortado  por  la  mano  hábil  de  un  ciruja- 
no  ecsperto. 

Algunos  aplican  estopadas  con  claras  ue 
huevos  sobre  el  casco  para  fijar  y retener, 
según  dicen,  sus  huesos  ; pero  este  es  otro 
error  que  no  puede  prcfducir  mas  que  mo- 
lestia  á la  criatura.  Lo  mismo  debe  pen- 
sarse de  los  emplastos,  que  otros  aplican 
en  la  mollera  frontal  con  el  fin  de  cerrar- 
la,  sin  hacerse  cargo  que  está  abierta  na- 
turalmente en  todo  recien  nacido,  y que 
la  naturaleza  es  el  solo  facultativo  que  se 
encarga  de  cerrarla  con  el  tiempo. 

No  es  tampoco  de  absoluta  necesidad 
introducir  el  dedo  pequeño  en  el  ano  para 
formar  éste,  como  dice  el  vulgo  ignoran- 
te. Sin  embargo,  no  es  inútil  esta  ope- 
ración untando  antes  bien  el  dedo  en  acei- 
te para  dar  un  ligero  estímulo  al  intesti- 
no recto,  y promover  antes  la  ecspulsion 
de  las  materias  fecales  contenidas  en  el 
que  se  conocen  en  los  recien  nacidos  con 
el  nombre  de  pez,  cerote  ó meconio  y de 
averiguar  de  paso,  si  hay  alguna  perfo- 
El meconio  suele  ecspelerse  completa- 
mente antes  de  las  veinte  y cuatro  horas; 


pero  Bi  tardase  mas  tiempo,  y la  criatura 
estuviese  inquieta,  se  le  administrarán  unas 
cucharaditas  de  agua  con  azúcar  o miel 
rosada,  o de  algún  jarabe  como  el  de  peo- 
nía. Pero  es  de  advertir,  que  fuera  de  es- 
te caso,  no  conviene  dar  á los  recien  na- 
cidos estos  lamedores,  ni  otros  remedios 
que  una  perjudicial  costumbre  ha  autoriza- 
do para  limpiarles,  dicen,  las  vias  de  un 
humor  mucoso  que  se  supone  superabun- 
dante, ó bien  con  el  fin  de  alimentarlos. 
El  estado  de  inedia  es  el  mas  propio  para 
la  criatura  en  los  primeros  momentos  de 
su  ecsistencia,  y la  necesidad  de  limpiar 
las  vias  casi  siempre  es  imaginaria  enton- 
ces. Las  friegas  que  algunos  dan  en  el 
espinazo  y vientre  para  hacerles  arrojar  el 
meconio  son  inútiles. 

Todos  los  modos  con  que  comunmente 
se  viste  á los  recien  nacidos  son  mas  d 
menos  perjudiciales  á sus  libres  movimien- 
tos y funciones,  y principalmente  á la  res- 
piración. El  verdadero  modo  de  vestirlos, 
el  menos  incomodo  y el  mas  sencillo,  se 
debe  reducir  á cubrirles  la  cabeza  con  una 

Í'orrita  que  se  sujete  debajo  de  la  barbi- 
la  por  medio  de  unas  cintas,  y lo  demas 
del  cuerpo  con  dos  túnicas  con  mangas, 
una  de  lienzo  fino  y otra  de  algodón,  fra- 
nela o bayeta,  según  la  estación ; ponién- 
doles debajo  un  metedor  para  recibir  los 
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ecscreméntos  y la  orina,  y todo  sujeto  con 
un  ceñidor  d faja  al  rededor  del  cuerpo, 
pero  sin  la  menor  opresión.  Los  brazos 
en  ningún  tiempo  han  de  estar  sujetos,  ni 
metidos  entre  la  ropa,  pues  nunca  pueden 
los  niños  causarse  el  menor  daño  con  el 
espontáneo  movimiento  de  sus  brazos. 

Por  punto  general  debe  desterrarse  para 
sienlpre  jamás  en  los  niños  el  uso  peligro- 
sísimo de  los  alfileres  que  tantas  víctimas 
han  hecho  en  los  niños  de  todas  edades  y 
en  los  adultos.  Las  cintas  y los  corchetes 
deben  suplir  en  todos  los  casos  por  este  abu^ 
so  introducido  por  la  impericia,  la  pereza 
y la  falta  de  economia  de  muchas  madres 
que  lo  han  convertido  en  costumbre.  Los 
alfileres  son  perjudiciales  y contrarios  ála 
economía,  porque  no  hay  instrumento  que 
mas  contribuya  á deteriorar  las  ropas  antes 
de  tiempo. 

No  hay  necesidad  de  calentar  la  ropa  á 
los  recien  nacidos,  á menos  que  no  haga 
un  frió  ecscesivo,  en  cuyo  caso  se  hace 
ligeramente. 

Después  de  vestida  la  criatura,  puede  co- 
locarse junto  á la  misma  madre  encima  de 
un  colchón  d en  una  cuna,  teniéndolo  re- 
gularmente abrigado  si  el  tiempo  lo  ecsigie- 
re,  y siempre  vuelto  á uno  de  sus  lados, 
y nunca  boca  arriba,  porque  esta  postura 
está  ecspuesta  é muchos  mconvenientes. 
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Suele  suceder  á los  recien  nacidos  que 
á los  dos  ó tres  dias  de  su  nacimiento  se 
vuelve  amarillo  todo  el  cuerpo ; la  madre 
no  tiene  que  asustarse,  pues  nó  es  una 
verdadera  ictericia  que  pida  remedio  al- 
guno. 

A otros  se  les  endurecen  los  pechos,  y 
ecspulsan  algunas  gotas  de  suero;  lo  cual 
sucede  también  naturalmente,  y sin  que  por 
lo  regular  haya  que  aplicar  remedio  para 
ecstraerlo : esto  se  disipa  por  sí  mismo. 

LACTANCIA  Y NODRIZA  DEL  NIÑO. 

A las  doce  horas  después  del  parto,  sue- 
le estar  la  madre  tranquila  y con  sdciego, 
y entonces  puede  ya  dar  el  pecho  á la 
criatura. 

Los  calostros,  ó primera  leche,  lejos  de 
ser  una  substancia  dañosa,  es  el  mejor  ali- 
mento para  todo  recien  nacido. 

El  mejor  nutrimento  es  casi  siempre  el 
de  la  propia  madre,  á quien  rara  vez  le  es 
perjudicial  el  criar ; es  un  error  creer  que 
la  lactancia  deteriora  la  salud  y hermosu- 
ra de  las  mugeres,  y la  ecsperieneia  cons- 
tante de  todos  los  tiempos  ha  demostrado 
siempre  lo  contrario.  (*) 


(*)  Las  madres  que  pudiendo  criar  á sus  hijos  no  JO' 
hacen,  se  oponen  á la  voluntad  del  Criador  que  asi  lo 
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La  costumbre,  demaciado  general  por 
desgracia,  de  dar  á los  recien  nacidos  el 
pecho  de  una  muger,  cuya  leche  está  muy 
fbrniada,  es  de  las  mas  perniciosas  que  pu- 
do inventar  la  preocupación. 

Lsta  probado  que  la  leche  de  la  que 
cria  transmite  sus  cualidades  morbosas  á 
los  niños,  y es  muy  probable  que  también 
influyen  en  su  carácter  moral : por  eso  es 
tan  importante  que  la  nodriza,  o' la  misma 
madre,  goce  de  buena  salud,  y tenga  un 
carácter  apacible. 

Nadie  puede  dudar  que  la  muger  que 
cria  es  digna  de  todo  cuidado  y conside- 
ración, porque  cualquier  trastorno  que  ecs- 
perimente,  le  deprava  la  leche,  y daña  á 
la  criatura.  Pero  las  nodrizas,  d sean  amas 
de  leche,  suelen  abusar  sobradamente  de 
los  privilegios  de  su  destino  que  les  con- 
cede nuestra  civilización,  lo  cual  cede  casi 

ha  establecido : á las  leyes  de  la  naturaleza  que  les  ha 
dado  leche  para  este  fin:  al  amor  natural  pues,  renuncian 
el  modo  mas  seguro  de  conservarlos  y constituirlos  ro- 
bustos : son  enemigas  de  la  patria,  porque  la  esponen  á 
perder  un  ^an  número  de  ciudadanos : se  degradan  has- 
ta ponerse  inferiores  á las  fieras,  pues  no  hay  ninguna 
que  deje  de  criar  á sus  hijos  y no  tome  un  interés  tan 
particular  por  ellos,  que  no  esponga  su  vida  para  con- 
servarlos ; y por  último,  son  contra  sí  propias,  porque  el 
retroceso  de  la  leche  les  suele  causar  accidentes  mortales. 
Las  que  entregan  á sus  hijos  á mugeres  mercenarias  ¿ po- 
drán llamarse  madres,  y decir  que  los  aman  no  habien- 
do mediado  causa  legitima  para  verificarlo  T DiccionarÍQ 
dd  Labrador.  Palabra  fíjÑo. 
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Siempre  en  grave  perjuicio  de  las  inosen- 
tes  criaturas  que  alimentan;  por  eso  no 
es  conveniente  condescender  siempre  con 
sus  caprichos  y rarezas. 

La  mejor  nodriza  es  la  que  á la  sani- 
dad reúne  las  circunstancias  de  uu  carácter 
do'cil  y apacible,  algo  trigueña,  y aun  mo- 
rena, pelo  negro  o castaño,  buena  denta- 
dura, robusta,  ágil  y muy  aseada.  Es  bue- 
no que  su  edad  sea  poco  mas  d menos  igual 
á la  de  la  madre,  d algo  mas  jdven.  (*)  No 
se  debe  separar  mucho  á la  nodriza  de  su 
natural  género  de  vida,  evitando  no  obstante 
todo  lo  que  pudiera  perjudicar  las  buenas  ca- 
lidades de  la  leche.  Es  un  error  creer  que  el 
Vino,  bebido  con  moderación,  perjudique  á la 
leche  de  la  que  está  acostumbrada  ábeberlq. 

Toda  nodriza  podria  juntarse  con  su  ma- 
rido si  no  hubiera  el  temor  de  hacerse 

(*)  La  nodriza  ademas  de  estar  sana  ecsteriormente, 
debe  ser  reconocida  por  facultativo,  por  si  tuviese  humór 
escrofuloso,  venéreo  ó escorbútico,  sin  fiarse  del  simple 
dicho  de  ellas.  También  deben  ser  de  bueñas  carnes,  sin 
estar  demasiado  gorda:  no  muy  alta  ni  muy  baja,  y á 
falta  de  las  trigueñas  ó morenas,  prefieren  las  de  color 
moderadamente  encendido.  Han  de  tener  los  dientes  blancos 
las  encías  frescas  y encarnadas,  la  piel  suave,  fiecsibíe 
y apta  para  la  transpiración ; las  carnes  duras,  el  calor 
del  cuerpo  mediano,  y la  respiración  libre  y fácil  : dese- 
chando la  que  la  tenga  fuerte  y fétida.  Su  pecho  an- 
cho, capaz,  carnoso  y tío  estrecho  ni  levantado.  Los  pe- 
sones  medianamente  duros  y carnosos  y bastante  abulta- 
dos, debiendo  formar  con  el  hoyo  del  pecho  un  triángu^ 
lo  de  lados  iguales.  Rozier*  Dice,  de  Agrie,  pal.  Nodriza. 
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embarazada,  en  cuyo  caso  es  indispensable- 
mente  necesario  que  deje  de  criar. 

”í>dnza  ó madre  llegare  á faltár- 
la  leche  sin  causa  manifiesta,  se  pue- 
J^egreso  y abundancia,  ha- 
í ® cocimiento  de  cebada, 

hecho  con  simiente  de  hinojo,  miea  dé 
pan  bueno,  manteca  y azúcar,  que  se  ha- 
ce cocer  un  poco  á fuego  lento,  para  que 
resulte  una  especie  de  papilla.  Para  el 
mismo  efecto  se  puede  también  darle  á 
beber  leche  de  vaca,  mezclada  con  agua 
en  que  se  haya  puesto  hinojo  en  infusión. 

Hay  mugeres  que  tienen  su  arreglo  pe- 
riodico  mientras  crian,  lo  cual  siendo  ¿on 
egularidad,  no  debe  mirarse  como  contra- 
no  a la  abundancia  ni  á las  buenas  cuali- 
dades de  la  leche. 


Si  la  criatura  digiere  bien,  no  sei'á  fue- 
la  de  proposito  arreglarla  á que  riíanle  en 
horas  destinadas,  esto  es,  cada  dos  horas 
en  Jos  principios,  y más  adelante  de  tres 
en  res,  y de  cuatro  en  cuatro  ; pero  por 
a noche  se  le  habituará  , á que  mame  mas 
e arde  en  tarde.  Si'  por  alguna  causa 
ao  se  puede  verificar  este  arreglo,  se  le 
üara  el  pecho  cuando  lo  pida  con  ecspre- 
sion  de  su  llanto,  d cuando  la  demasiada 
teche  incomode  los  pechos  de  la  que  cria. 

ninguna  muger  que  cria,  puede  en  con- 
ciencia dar  su  pecho  al  niño  en  el  acto 
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de  padecer  alguna  violenta  pasión  de  áni- 
mo, pues  esto  está  sujeto  á gravísimos  in- 
convenientes. 

No  es  preciso  que  la  que  cria  tome  ali- 
mento cada  vez  que  dá  de  mamar,  sino 
cuando  realmente  tenga  apetito  6 costumbre. 

Aunque  una  criatura  duerma  mucho,  no 
se  le  ha  de  despertar  de  intento  solo  para 
que  mame,  á no  tener  la  nodriza  ó madre 
gran  precisión  de  desahogarse  los  pechos. 

Debe  evitarse  en  cuanto  se  pueda  la  va- 
riación de  nodrizas,  porque  es  sabido  que 
la  variedad  de  leche  es  perniciosa  á los 
niños,  particularmente  en  los  primeros  me- 
ses de  su  lactancia. 

A falta  de  buena  leche  de  muger  se  pue- 
de alimentar  la  criatura  con  la  de  burra  ú 
oveja.  La  de  cabra  está  probado  que  en 
algunas  ocasiones  ha  producido  malas  re- 
sultas. 

PRIMERAS  COMIDAS  DE  LOS  NIÑOS. 

La  papilla  puede  suplir  en  parte  por  la 
'leche  de  la  madre  cuando  tiene  poca.  En 
tal  caso  se  hará  de  pan  bueno,  bien  coci- 
do, machacado  en  un  mortero  de  piedra; 
este  pan  se  hace  hervir  en  agua  un  poco, 
añadiéndole  un  poco  de  sal.  Esta  papilla  es 
•muy  buena  y no  tiene  inconvenientes ; pero 
si  ‘Se-  quiere  hacer  mas  nutritiva,  se  le  pue- 


( 106  ) 

de  añadir  un  poco  de  leche  ó una  yema 
de  huevo  y azúcar;  sin  embargo  que  esto 
pide  mayor  robustez  en  el  estomago  del  niño. 

Las  sopas  hechas  simplemente  con  pan, 
agua  y aceyte,  no  son  tan  dañosas  como 
creen  algunos,  y deben  preferirse  en  gene- 
ral á las  que  se  hacen  con  el  caldo  de 
puchero;  y antes  bien,  son  muy  útiles  en 
algunas  indigestiones  ácidas. 

La  papilla  hecha  con  harina  de  trigo  ú 
otra  cualquiera,  y leche,  es  muy  indigesta, 
y son  pocos  los  niños  que  pueden  sufrirla 
sin  incomodidad  y peligro. 

El  arroz,  la  semula  y otras  substancias 
semejantes  no  son  alimentos  convenientes 
en  la  primera  edad. 

Toda  esa  porción  de  chucherias  y golo- 
sinas de  masas  indigestas  que  venden  por 
las  calles  en  casi  todos  los  pueblos,  y con 
que  se  suele  querer  obsequiar  á los  niños, 
son  muy  perjudiciales  á la  salud  de  la  ni- 
ñez, y capaces  de  causar  grandes  males. 

No  hay  tiempo  determinado  para  empe- 
zar á dar  papilla,  pues  esto  depende  de 
la  escacez  de  la  leche  de  la  madre  d no- 
driza, con  respecto  á la  que  necesita  el  ni* 
ño;  y el  dársela  á prevención  de  que  la 
madre  no  se  deteriore,  es  un  pretesto  frí- 
volo é infundado. 

Jamás  se  ha  de  obligar  á los  niños,  cuan- 
do se  hallan  en  estado  de  comer  sin  ries- 
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go  de  indigestiones,  á que  tomen  por  flier- 
za  este  ú otro  alimento,  ni  negarles  lo  que 
den  muestras  de  apetecer,  á no  serles  da- 
ñoso; porque  en  la  tierna  edad  habla  la 
naturaleza,  no  viciada  aun  por  la  costum- 
bre, ni  depravada  por  reflecciones  engaño- 
sas, y por  consiguiente  puede  decirse  que 
apetecen  lo  que  les  conviene,  y aborrecen 
lo  que  les  perjudica. 

Sin  embargo,  hay  niños  en  quienes  es 
preciso  distinguir  el  capricho  que  comien- 
za á viciarlos  de  la  apetencia  natural ; y 
así  cuando  conste  á la  madre  que  un  ali- 
mento aprovecha  á su  hijo,  y lo  reusa,  pue- 
de, y aun  debe  dejarlo  sin  comer  hasta  que 
lo  tome. 

Todos  los  niños  tienen  mucha  inclinación 
al  pan,  y debe  concedérseles,  porque  para 
ellos,  sin  disputa,  es  el  alimento  mas  sano. 

Teniendo  la  que  cria  leche  abundante, 
no  hay  necesidad,  ni  conviene  dar  de  co- 
mer á la  criatura  hasta  que  la  naturaleza 
indique  el  tiempo  oportuno,  que  es  la  sa- 
lida de  los  dientes.  Cuanto  mas  tiempo 
mame,  tanto  mas  robustecerá  como  la  leche 
de  la  madre  o'  nodriza  sea  buena,  y sin  una 
causa  legítima  no  se  le  debe  apartar  de  la 
lactancia  hasta  que  la  dentición  esté  muy 
adelantada , y pueda  comenzar  á mascar 
los  alimentos. 
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DEOTICION  Y DESTETE  DEL  NINQ. 

El  destete,  siendo  repentino,  puede  cau- 
sar malas  resultas,  y peores  cuando  pade- 
cen los  síntomas  de  la  dentición. 

Esta,  siendo  buena,  suele  hacerse  con 
lentitud  desde  los  siete  meses  en  adelante, 
y por  lo  regular  dura  hasta  los  dos  años : 
siendo  raro  que  empiece  antes  de  los  cin- 
co meses,  y que  no  esté  enteramente  aca- 
bada á los  tres  años,  d tres  y medio. 

A medida  que  la  boca  se  va  poblando 
de  dientes  y muelas,  se  irán  administrando 
al  niño  alimentos  mas  solidos,  hasta  que 
ya  poblada  del  todo,  se  le  den  los  mismos 
que  á los  adultos,  con  tal  qüe  siempre  sean 
sanos  y simples. 

Algunas  mugeres  acostumbran  mascar 
antes  los  alimentos  solidos  qué  dan  á los 
niños  : esta  preparación  es  muy  útil  si  la 
persona  que  masca  está  enteramente  sana,  y 
puede  ser  muy  nosiva  en  el  caso  contrario. 

La  dentición  suele  á veces  aparecer  con 
síntomas  terribles  que  ecsigen  la  asistencia 
de  un  hábil  cirujano ; pero  casi  siempre 
se  hace  sin  causar  accidente  alguno  de  con- 
sideración, y entonces  basta  aplicar  con  fre- 
cuencia en  las  encías  un  poco  de  miel  bue- 
na, d algún  mucilago  como  el  de  la  raiz 
de  malvavisco,  ú otro,  mezclado  con  un 
poco  de  azúcar. 
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Los  niños  al  salirles  los  dientes  se  llevan 
de  continuo  los  dedos  á la  boca,  y todo 
cuanto  pueden  coger  para  apretarlo  y ma- 
cerar las  encías.  Esto  les  produce  el  útil 
efecto  de  adelgazarles  efectivamente  las  en- 
cías, y ecscitarles  mas  secreción  de  baba 
que  las  ablanda.  Por  lo  mismo  se  les  de- 
be permitir  se  lleven  á la  boca  todo  lo  que 
por  blandura  y buenas  cualidades  sea  in- 
capaz de  ofenderlos. 

Pero  los  cuerpos  ásperos  y de  superfi- 
cie desigual,  los  que  tienen  alguna  pintu- 
ra d barniz,  y los  que  por  su  naturaleza  ir- 
ritan, jamás  se  han  de  dejar  en  sus  manos. 

Los  chupadores  de  cristal,  marfil  y otros 
igualmente  duros  causan  dolor,  y no  son 
lo  mejor  para  el  efecto. 

SUEÑO  Y LECHO  DE  LOS  NIÑOS. 

La  niñez  es  muy  sensible  á todas  las 
impresiones  del  ayre,  para  que  pueda  ecs- 
ponerse  sin  grave  riesgo  á los  ecscesos  de 
calor  y frió. 

Es  sumamente  nocivo  tenerlos  mucho 
tiempo  en  aposentos  cerrados  y sin  venti- 
lación, mayormente  si  hay  tufo  d algún 
ayre  impuro : son  muchos  los  que  perecen 
por  un  descuido  de  este  género. 

Cualquier  lecho  es  bueno  para  un  niño 
sano,  y puede  ecscusarse  el  uso  de  la  cu- 
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na ; pero  si  alguno  quiere  servirse  de  ella, 
es  conveniente  que  escoja  la  que  tenga  po- 
co alto,  y puesta  de  modo  que  no  dé  gol- 
pes fuertes  y ruidosos,  ni  pueda  volcarse 
á ningún  lado.  La  cuna  de  mimbres  es 
mejor  que  la  de  madera ; y cualquiera  que 
sea  se  ha  de  llenar  de  paja  larga,  que  se 
mudará  siempre  que  esté  humedecida  d des- 
menuzada, haciendo  lo  mismo  con  el  col- 
choncito ; y los  bordes  han  de  estar  guar- 
necidos de  lana  fina,  acolchada,  para  pre- 
servar los  niños  de  contusiones. 

No  se  debe  cubrir  la  cum%  porque  hace 
mal  sana  la  atmosfera  que  rodea  al  niño. 

Nunca  se  ha  de  poner  la  cuna  en  para- 
ge mal  sano,  ni  en  donde  dé  la  corriente 
del  ayre,  pero  sí  de  modo  que  el  niño  re- 
ciba la  luz  de  espaldas. 

En  ella  se  ha  de  colocar  al  niño  ya  de 
un  lado,  ya  de  otro,  pocas  veces  boca  ar- 
riba, y nunca  boca  abajo,  con  la  ropa  pre- 
cisa para  defenderlo  del  frió,  y siempre  ar- 
ropado de  manera  que  la  respiración  le 
quede  enteramente  libre. 

El  dejar  á un  niño  abandonado  largo 
tiempo  en  la  cuna  para  atender  á otros 
cuidados,  ha  dado  ocasión  á muchas  des- 
gracias. 

El  mecido  de  la  cuna  es  un  abuso,  por- 
que el  sueño  ha  de  venir  naturalmente. 

Si  para  acallar  el  niño  fuere  preciso  me- 
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cerlo,  se  hará  lo  menos  que  se  pueda,  y nun- 
ca con  violencia,  porque  se  entorpecerá  y 
trastornará  su  digestión.  El  mejor  medio 
es  arrullarlo,  porque  asi  no  se  le  puede 
causar  perjuicio. 

Algunos  son  de  opinión  que  los  niños  no 
ejercen  ninguno  de  sus  sentimientos  hasta 
pasados  los  cuarenta  dias  primeros ; pero 
esto  no  es  cierto : la  sensibilidad  comien- 
za con  la  vida,  y se  desenvuelve  por  gra- 
dos. Por  eso  debe  tenerse  gran  cuidado 
de  evitar  á los  niños  desde  el  momento  en 
que  nacen  cuanto  sea  capaz  de  ofender  cual- 
quiera de  sus  sentidos,  siendo  todos  muy 
delicados. 

La  luz  fuerte  y repentina  les  hace  llorar, 
puede  debilitar  y obscurecer  los  árganos 
de  la  vista,  y aun  hacerlos  miopes,  esto 
es,  cortos  de  vista. 

Un  ruido  d estrépito  grande  puede  entor- 
pecerles el  drgano  del  oido. 

Lo  mismo  puede  causarles  en  el  olfato  los 
olores  muy  subidos,  como  también  en  el  gus- 
to los  sabores  acres  d fuertes,  y en  el  tacto 
las  cualidades  ofensivas  de  muchos  cuerpos. 

La  impresión  fuerte  en  cualquiera  de 
los  sentidos,  ha  solido  causar  en  la  niñez 
espantos  ó convulsiones  que  han  sido  irre- 
mediables, y han  acabado  con  la  vida. 

Es  muy  útil  á los  niños  que  los  lleven  en 
brazos,  pero  no  se  han  de  viciar  tomán- 
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dolos  por  costumbre  casi  todo  el  dia,  ni 
es  conveniente  llevarlos  sobre  un  solo  bra- 
zo, sino  sobre  los  dos  alternativamente, 
para  que  no  adquieran  una  postura  vicio- 
sa en  su  cuerpo  y miembros. 

La  limpieza  de  los  niños  es  de  lo  mas 
esencial  para  su  salud,  y en  este  cuidado 
por  grande  que  sea,  nunca  hay  ecsceso. 
Cada  vez  que  se  les  mude  de  ropa,  se  les 
lavarán  todas  las  partes  sucias  con  agua 
tibia  en  invierno,  y del  tiempo  en  verano ; 
porque  este  lavatorio  los  fortifica.  Tam- 
bién es  bueno  darles  antes  de  vestirlos  unas 
friegas  muy  suaves  en  todo  el  cuerpo  sin 
ecscluir  la  cabeza. 

PRIMERAS  COSTUMBRES  DEL  NIÑO. 

El  mucho  anhelo  de  los  niños  por  andar 
y la  fuerza  de  sus  piernas,  son  los  indi- 
cios del  tiempo  en  que  se  han  de  abando- 
nar los  pañales,  si  se  usaren,  y vestirlos 
de  corto;  esto  suele  verificarse  al  año  d 
algo  mas.  El  uso  de  las  dos  túnicas  que 
se  han  aconsejado  para  la  primera  edad,  es 
también  el  mas  propio  para  esta,  con  tal  que 
sean  cortas  para  que  no  les  impidan  andar. 

Se  han  de  acostumbrar  á los  niños  á que 
lleven  la  cabeza  poco  abrigada  d mas  bien 
desnuda,  igualmente  que  las  piernas,  pues 
así  se  robustecen  mas,  y están  qiQnos  es- 
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puestos  á resfriarse.  Por  igual  razón  no 
deben  ser  sus  vestidos  de  mucho  abrigo, 
aun  en  invierno. 

Los  vestidos  muy  pesados  son  en  todo 
tiempo  malos,  no  menos  que  los  muy  di- 
fíciles de  lavarse  bien. 

Los  niños  deben  aprender  á andar  por 
sí  solos,  sin  andadores,  que  son  perjudicia- 
les por  cuanto  comprimen  el  pecho,  ni  po- 
lleras ni  varas,  que  les  tuercen  siempre  los 
muslos  y piernas.  Cuando  ya  el  niño  tie- 
ne ciertas  fuerzas,  se  le  debe  dejar  libre 
y desembarazado  encima  de  una  manta,  al- 
fombra, u otra  cosa  semejante  que  se  pon- 
drá en  el  suelo,  y allí  la  naturaleza  desar- 
rollando sus  facultades  físicas,  casi  sin  ayu- 
da nuestra  le  irá  señalando  los  medios  con 
que  ha  de  sostenerse  hasta  llegar  á poner- 
se de  pie  y andar  perfectamente.  Cuan- 
do ya  el  niño  comienza  á enderezarse  no 
se  le  ha  de  dejar  solo,  ni  en  parage  don- 
de haya  peligro  de  caer  y lastimarse.  Es- 
te miedo  no  debe  tenerse  en  la  alfombra 
d manta,  y antes  es  conveniente  que  alli 
aprenda  á levantarse,  y á evitar  por  sí  mis- 
mo las  caidas,  amparándose  por  sus  pro- 
pias manos.  Todos  estos  y otros  mucho s^ 
beneficios  conseguirán  las  madres  enseñan- 
do á andar  á sus  hijos  por  este  método 
sencillo,  que  les  da  lecciones  prácticas  y 
saludables,  sin  ninguno  de  los  inconvenien-- 
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tes  que  tienen  los  métodos  comunes,  san- 
cionados por  las  costumbres  que  estableció 
la  ignorancia,  las  preocupaciones  y un  ol- 
vido total  de  las  admirables  leyes  de  la  na- 
turaleza. 

No  todos  deben  tomar  á un  niño  de  la 
mano  cuando  comienza  á andar,  porque 
hay  algunas  personas  tan  inconsideradas, 
que  le  pueden  dislocar  un  brazo  con  fa- 
cilidad. 

Es  sumamente  importante  el  cuidado  de 
no  dejar  á los  niños  que  cojan  con  sus  ma- 
nos cosa  alguna  que  pueda  hacerles  d cau- 
sarles daño. 

Siempre  que  no  se  oponga  á ello  el  ri- 
gor de  la  estación  d el  estado  de  su  salud, 
conviene  acostumbrar  á los  niños  á las  lo- 
ciones diarias  y generales  del  agua,  procu- 
rando sea  tibia  d poco  caliente  en  invierno, 
y del  tiempo  en  verano;  y aun  á los  ba- 
ños generales  administrados  del  mismo  mo- 
do, porque  este  uso  les  es  muy  convenien- 
te, y ayudará  á corroborarlos  con  tal  que 
les  haga  respirar  siempre  un  aire  sano. 

Cuando  ya  el  niño  come  bien  d convie- 
ne destetarlo,  se  hará  poco  á poco  para 
que  le  cause  menos  alteración  en  su  eco- 
nomía. Pero  si  fuere  preciso  destetarlo 
de  pronto,  se  aplicará  á los  pesones  de  la 
que  cria,  alguna  substancia  ingrata,  pero 
al  mismo  tiempo  útil,  d por  lo  menos  no 
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dañosa : el  acíbar  es  muy  propio  para  es- 
te efecto. 

Después  de  destetado,  y comiendo  de  lo 
mismo  que  la  familia  de  la  casa,  se  ten- 
drá cuidado  de  no  dar  al  niño  de  una  ves! 
mucha  cantidad  dé  alimento  que  sea  irri- 
tante ó de  difícil  digestión. 

La  madre  vigilará  que  nunca  se  le  pon- 
gan delante  alimentos  que  le  puedan  hacer 
daño,  para  que  no  se  obstine  en  quererlos. 

La  bebida  mas  sana  para  los  niños  es  el 
agua  natural ; sin  embargo,  no  les  es  per- 
judicial darles  un  poco  de  vino  aguado,  y 
solo  si  lo  apetecen,  pero  con  mucha  mo- 
deración. Los  licores  fuertes  y espirituo- 
sos deben  mirarse  como  vedados  entera- 
mente para  la  niñez ; pues  en,  ninguna  cir- 
cunstancia le  conviene. 

Los  vestidos  y ropas  de  los  niños  nun- 
ca deben  ser  de  gran  valor,  para  que  sin 
gran  dispendio  puedan  jugar  con  ellos,  ar- 
rimarse á las  paredés  y aun  echarse  en  el 
suelo.  Debe  cuidarse  sin  embargo  de  que 
esten  muy  limpios,  porque  esto  influye  mas 
de  lo  que  se  piensa  en  su  salud. 

Se  les  ha  de  dejar  dormir  cuando  les 
venga  el  sueño  todo  el  tiempo  que  quieran, 
y en  cualquier  lugar  y postura  en  que  se 
queden  dormidos,  como  no  esten  ecspues- 
tos  á recibir  algún  daño. 

Su  cuna  ó lecho  no  ha  de  ser  muy  blan- 
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do  y mullido  para  que  no  se  acostumbren 
á la  molicie,  siempre  perniciosa;  ademas 
que  esto  es  muy  poco  saludable. 

Es  mejor  que  un  niño  duerma  solo  que 
con  compañia,  y cuando  se  le  dé,  ha  de 
ser  de  persona  que  no  pueda  comunicar- 
le mal  alguno. 

Los  niños  cuando  se  hallan  sanos,  están 
en  continuo  movimiento,  ocupándose  en 
juegos  y ejercicios  festivos  sin  fatigarse. 
Esto  les  es  muy  conveniente  para  su  sa- 
lud, y robustez,  y también  para  que  se 
desenrrollen  sus  facultades  físicas  y mora- 
les. De  consiguiente,  el  precisarlos  á que 
esten  largo  tiempo  sentados  y quietos,  les 
es  perjudicialísimo  á la  salud  y á su  carác- 
ter rnoral. 

No  obstante,  hay  juegos  que  se  les  de- 
ben vedar;  tales  son  los  que  pueden  ins- 
pirarles miedo,  terror,  espanto,  y otras  ideas 
malas  y falsas. 

Ademas  de  los  juegos  se  les  ha  de  pro- 
porcionar el  ejercicio  del  paseo  á pie,  ya 
sea  en  el  campo,  jardines,  huertas,  y en 
otros  parages  alegres,  amenos  y saludables. 

No  se  les  debe  prohibir  que  pregunten, 
ni  se  debe  omitir  el  contestar  á sus  pre- 
guntas. Los  padres  que  por  una  preocu^ 
pación  reprensible  imponen  á sus  hijos  un 
silencio  de  esclavos,  atrasan  los  progresos 
de  su  entendimiento,  los  embrutecen,  los 
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hacen  encogidos  y pusilánimes,  y defrau- 
dan tal  vez  al  estado  y é la  patria  de  indi- 
viduos de  mérito,  inteligentes,  sanos  y ro- 
bustos. 

La  madre  que  es  siempre  la  maestra  de 
la  primera  edad,  prohibirá  muy  severamen- 
te en  su  casa  que  se  refieran  á sus  hijos 
cuentos  ridículos  de  trasgos,  vampiros,  duen- 
des, brujas,  hados,  encantamientos,  apari- 
ciones de  muertos,  y otros  asuntos  seme- 
jantes que  pueden  afectar  demasiado  viva- 
mente su  imaginación,  y desorganizar  su 
cabeza. 

El  hu,  el  coco,  y las  ecspresiones  espan- 
tosas que  te  coge,  que  te  llera,  que  sube, 
que  viene,  ifc.  áebexi  estar  desterradas  de 
toda  familia,  cuyos  padres  quieran  conser- 
var el  concepto  de  racionales  y prudentes 
con  sus  hijos. 

Es  menester  acostumbrar  á los  niños  des- 
de temprano  á que  hagan  por  sí  mismos 
todo  lo  que  ppedan  sin  aucsilio  ageno,  por- 
que esto  resulta  en  beneficio  propio. 

En  cuanto  á las  impresiones  fuertes  y 
repentinas  de  cualquiera  sentidos,  luego 
que  los  niños  se  hayan  robustecido,  se  íes 
irá  habituando  á ellas  por  grados,  pues 
así  conviene  para  evitarles  en  lo  sucesivo 
muchas  desgracias. 

Por  la  misma  razón  conviene  que  se  sir- 
van igualmente  de  ambas  manos,  pues  el 
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ser  ambidestros,  es  muy  cdmodo,  puede 
serles  muy  útil  en  caso  de  una  desgracia, 
y aun  influye  mocho  en  so  salud. 

Hay  niños  en  quienes,  por  un  efecto  de 
la  mala  educación,  se  advierten  todos  los 
efectos  de  la  envidia  mas  caracterizada  en 
contra  de  otros  niños,  lo  cual  perjudica  su 
salud.  Esta  pasión  se  ha  de  precaver  no 
mimando  nnnca  á los  niños  demasiado,  ni 
tratándolos  con  rigor. 

Los  mejores  remedios  para  curarlos  de 
sus  leves  indisposiciones  son  sacarlos  al 
aire  libre  y puro,  darles  agua  clara,  poner- 
los á dieta,  y hacerles  que  hagan  un  ejer- 
cicio moderado. 

Para  preservarlos  de  las  viruelas  es  pre- 
ciso vacunarlos. 

Esperamos  que  las  madres,  tan  sensibles, 
tan  tiernas,  y tan  interesantes  en  el  des- 
empeño del  grato  deleyte  de  cuidar  y edu- 
car á sus  hijos,  meditarán  y aprovecharán 
estos  breves  preceptos,  cuya  utilidad  está 
comprovada  con  la  mas  constante  ecspe- 
riencia. 

ESTERILIDAD  DE  LAS  MUGERES. 

Medicina  doméstica  de  Buckan. 

Esta  se  puede  contar  con  razón  entre  las 
enfermedades  de  las  mugeres ; porque  po-' 


casadas  que  no  tienen  hijos  gozan  bue- 
na salud : puede  provenir  de  varias  causas, 
como  vida  regalada,  disgustos,  relajación, 
&-C.,  pero  principalmente  nace  de  obstruc- 
ción, ó irregularidad  del  flujo  menstrual. 

Es  constante  que  una  vida  muy  regala- 
da vicia  los  humores,  é impide  la  fecun- 
didad : rara  vez  vemos  una  muger  estéril 
entre  las  pobres  y laboriosas,  cuando  no 
hay  cosa  mas  común  entre  las  ricas,  y que 
viven  en  la  abundancia:  los  habitantes  de 
todos  los  países  son  prolíficos  en  razón  de 
su  pobreza,  y seria  muy  fácil  producir  ejem- 
plares de  algunas  mugeres  que,  por  verse 
reducidas  á vivir  enteranjente  de  leche  y 
vegetales,  han  concebido  y parido  cuando 
ántes  no  hablan  podido  lograrlo  : si  las  ri- 
cas usaran  los  mismos  alimentos,  é hicie- 
ran el  mismo  ejercicio  que  las  labradoras, 
rara  vez  tendrían  motivo  de  envidiar  á sus 
criadas  y vasallas,  la  felicidad  de  tener 
una  descendencia  numerosa  y robusta,  cuan- 
do ellas  gimen  en  la  tristeza  por  la  falta 
de  uno  solo  que  herede  sus  riquezas. 

La  abundancia  engendra  la  indolencia, 
que  no  solo  vicia  los  humores,  sino  produ- 
ce una  relajación  general  de  los  sólidos,  es- 
tado sumamente  contrario  á la  propagación; 
para  remedio  de  esto  propondremos  el  si- 
guiente régimen:  primero,  hacer  suficiente 
ejercicio  al  aire : segundo,  una  dieta  que 
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consista  principalmente  en  leche  y vege- 
tales (*) : tercero,  el  uso  de  las  medicinas 
astringentes,  como  el  acero,  alumbre,  san- 
gre de  dragón,  elicsir  de  vitriolo,  las  aguas 
de  Spaw,  d de  Tumbridge,  la  quina,  y so- 
bre todo  los  baños  frios. 

La  esterilidad  muchas  veces  es  consecuen- 
cia del  disgusto,  del  temor  repentino,  de 
la  angustia,  ó alguna  otra  de  las  pasiones 
de  ánimo  que  obstruyen  el  flujo  menstrual; 
cuando  se  recela  que  proviene  de  esto,  se 
ha  de  procurar  que  la  paciente  esté  alegre, 
y divertida  cuanto  se  pueda,  evitando  los 
objetos  que  le  sean  agradables,  y usando, 
de  todos  los  medios  de  distraerla,  y diver- 
tirla el  espíritu. 


(*)  El  doctor  Cheine  asegura  que  la  falta  de  hijos  es 
con  mas  frecuencia  defecto  del  varón  que  de  la  hembra, 
y encarga  con  la  mayor  eficacia  la  dieta  de  leche  y ve- 
getales á una  y otro,  añadiendo  que  su  amigo,  el  doctor 
Taylor,  á quien  llama  el  doctor  de  la  leche  de  Corydon, 
había  conseguido  que  innumerables  familias  opulentas  de 
sus  inmediaciones  que  habían  estado  casadas  muchos  años 
sin  tener  hijos,  lograsen  sucesión  solo  con  tener  á los 
padres  por  algún  tiempo  á dicta  de  leche  y vegetales, 
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EUCSIR  DE  LARGA  VIDA, 

El  semanario  económico  dé  Madrid  en  el  Jue- 
ves 9 de  Mayo  de  1765,  trae  la  composición 
siguiente : 

Esta  receta  se  ha  encontrado  entre 
los  papeles  del  Doctor  Yernest,  Médico 
Sueco,  que  murió  de  104  años  de  una  cai- 
da  de  caballo : habia  muchos  siglos  que  su 
familia  guardaba  este  secréto.  Su  abuelo 
vivió  130  años,  su  madre  107,  y su  padre 
112,  por  el  uso  diario  de  este  elicsir.  To- 
maban tarde,  y mañana  de  7 á 8 gotas  en 
vino  tinto,^  té,  ó caldo.  Se  compone  el 
ecspresado  elicsir  „ de  una  onza  ménos 
•una  dragma,  de  aloes  succotrino,  de  ze- 
doaria,  de  agárico  blanco,  de  genciana,  de 
azafrán  de  levante,  de  ruhibarbo  fino,  de 
triaca  de  Venecia.  Háganse  polvo,  y pá- 
sense por  tamís  las  seis  primeras  drogas; 
ponganse  en  una  botella  de  vidrio  fuer- 
te y grueso,  con  la  triaca.  Echese  enci- 
ma un  cuartillo  de  medida  mayor  de  aguar- 
diente de  cabezas : tápese  bien  la  botella 
con  un  pergamino  húmedo ; y en  éstando 
Seco,  se  picará  con  una  punta  de  alfiler; 
póngase  á la  sombra  por  9 dias,  tenien- 
do cuidado  de  removerla  bien  todos  los 
dias  por  .mañana  y tarde ; el  10.  dia  sin 
remover  la  botella,  se  vaciará  con  tiento 
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la  infusión  en  otra;  pero  con  el  cuidado 
que  no  caiga  nada  turbio,  y sí  la  infusión 
muy  clara,  y se  tapará  bien  con  un  corcho 
esta  coladura : después  se  vuelve  á echar 
sobre  las  drogas  otro  cuartillo  de  aguar- 
diente, y se  deja  por  otros  nueve  dias  cer- 
rada como  la  otra,  ^ removiéndola  en  la 
misma  forma.  El  décimo  dia  se  vaciará ; 
y en  notando  que  el  licor  vá  á caer  turbio, 
se  pondrán  unos  algodones  en  el  embudo, 
y se  filtrará  tantas  veces,  cuantas  se  nece- 
site para  que  el  licor  salga  claro.  Se  ten- 
drá cuidado  de  tapar  con  un  corcho  ajus- 
tado el  embudo,  para  que  el  licor  no  se 
evapore.  Ss  mezclarán  ámbstó  infusiones, 
y se  guardarán  en  botellas  bien  tapadas.  ” 
Desde  el  primer  dia  se  puede  empezar  á 
usar.  Las  dosis,  según  los  accidentes,  son 
una  cucharada  para  los  males  de  corazón; 
dos  cucharíidas  en  cuatro  de  té,  para  las 
indigestiones ; dos  cucharadas  puras  para 
la  borrachera  : tres  puras  ^para  el  dolor  de 
rabia  de  gota  en  el  acceso;  sobre  todo 
cuando  se  ha  remontado.  Dos  cucharadas 
en  cuatro  de  aguardiente  para  las  cpUeas 
de  entrañas  y ventosas ; una  cucharada  de 
las  de  ca,fé  pura  por  ocho  dias  para  las 
lombrices,  con  otro  tanto  vino  blanco  du- 
rante tin  mes,  para  la  hidropesía ; para  lá 
supresión  de  loquios  por  tres  dias  conse- 
cutivos, una,cucharada  en  ayünsis,  con  tres 
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de  vino  tinto,  y pasear  media  hora  ántes 
del  desayuno. 

Para  las  tercianas  y cuartanas,  una  cu- 
charada tomada  ántes  del  frío,  si  no  las 
cura  á la  primera  d segunda  toma,  infali- 
blemente las  curará  á la  tercera;  Para  pur- 
gar en  toda  forma,  tres  cucharadas  para 
los  robustos,  y dos  para  las  mugeres  puro, 
y cuatro  horas  después  dé  una  ligera  ce- 
na. El  uso  diario  que  se  puede  hacer  dé 
este  elicsir,  es  de  7 gotas  las  mugeres,  y 
9 los  hombres  ; un  viejo  puede  tomar  á 
mas  de  la  dosis  diaria,  una  cucharada  ca- 
da ocíio  diás  &c. 

Poniendo  medio  azumbre  de  buen  vino 
blanco  sobre  el  poso  que  queda  en  la  bor 
ffilla,  después  de  hecho  el  elicsir,  dejándo; 
Ib  én  infusión  por  un  mes,  removiendo  la 
botella  dos  veces  al  dia,  es  ecselente  reme- 
dio para  las  cólicas  ó torozones  de  los  car- 
vallos, vacas,  &c.  haciéndoles  beber  me- 
dió cuartillo  de  medida  menor  cada  vé¿. 
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CONCLUSION. 

Con  lo  hasta  aqui  ecspuesto, 
considero  haver  cumplido  el  ob- 
jeto á que  he  destinado  este  pri- 
mer Cuaderno;  y siendo,  como 
dige  al  principio,  en  favor  de 
las  Señoras  Mugeres  que  no  ten- 
gan Médicos  á quien  consultar 
sus  indisposiciones  peculiares,  y 
no  necesitando  estas  regularmen- 
te de  mas  medicinas  que  el  buen 
régimen,  el  ejercicio  y la  dis- 
tracción, no  ha  sido  necesario 
traer  el  uso  de  las  drogas  de 
Botica,  que  á mas  de  serles  re- 
pugnantes, necesitan  sean  receta- 
das por  facultativos;  solo  del  Elic- 
sir  de  larga  vida,  doy  la  receta, 
uso  y propiedades,  por  serles  su 
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favorito;  aunque  siempre  con- 
viene le  tomen  con  moderación. 
Pero  quiere  la  desgracia  que 
no  todos  hacen  el  elicsir  como 
previene  su  autor,  por  lo  cos- 
toso de  los  ingredientes,  y asi 
no  siempre  produce  sus  buenos 
efectos : en  esta  Imprenta  se 
dará  razón  donde  se  vende  le- 
gítimamente hecho,  á todo  cos- 
to y precio  equitativo. 

Si  este  cuaderno  logra  el  a- 
precio  público,  daré  á luz  otro 
que  contenga  una  nomenclatura 
de  las  principales  yerbas  de 
nuestro  suelo,  con  sus  nombres 
en  lengua  Maya  y en  Castella- 
no, sus  propiedades  y enferme- 
dades á que  se  aplican,  todo 
en  orden  alfabético : cuyo  adqui- 
rimiento debo  á personas  bien 
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intencionadas  que  me  Han  fa- 
cilitado la  obra,  tan  apreciadá 
de  los  Yucatecos,  que  dejo  es- 
crita el  famoso  Médico  D.  Ri- 
cardo Ossado,  alias  el  Judio  ^ y 
otros  autores  antiguos  y moder- 
nos para  su  ilustración.  Asi  níis- 
ino  me  ha  ofrecido  un  Facultá)- 
tivo,  hacer  un  recetario  y cátá^ 
logo  de  medicinas  acomodado  á 
la  inopia  de  los  pueblosj  qüé 
también  daré  á luz.  Si  consigo 
ver  logrado  este  objeto,  daré 
por  bien  empleado  nii  trabajo. 


FIN. 
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